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A D V E R T E N C I A 

Los documentos utilizados en la 
elaboración de este ensayo, se­
rán editados próximamente por -
El Colegio de México. Basta ª!!. 
toncas, ningún uso público pue­
de hacerse de ellos. 



I N T R o D u e e I o N 
- - - - - - ·- ,_,¡ - - -- -

En el um1>ral del presente ensayo, cabe deslindar con el más 

grande rigor posible el campo que abarcará. :&te es el constituido por 

esa e'\apa de la evolución de la conciencia social mexicana que hemos -

llamado pensamiento intervencionista. Se traia, pues, de una parcela -

de la historiad.e las ideas políticas nacionales. Llegamos a ella con 

la intención de reconstruir, primero, y de analizar, después. 

Nuestro ánimo, debemos advertirlo de inmediato, no es refutar 

ni condenar partiendo de bases de aliún modo prejuiciales. Abundan -­

las refutaciones y las diatribas enderezadas contra la teoría inter -

vencionista, si es que podemos llamarla así. Lamentablemente, para -

las fines del conocimiento histórico, tales condenas fulminantes es -

tán dirigidas por lo general contra segmentos inconexos de esa postu­

ra política,• solamente contra sus manifestaciones visiblemente co -

nectadaa con el hecho político inmediato, o tienen como meta poner -

de. relieve los aspectes más vulnerables d.e lo criticado, distrayéndo­

se de otros puntos de inQudable interés. Pocas veces el debate sube 

de los rescoldos de una lucha partidista vital en el México independie!!, 

te, para situarse en planos de serena aquilatación conceptual. Es -

cierto que para ell.o quizá habría sido necesario que los partidario-s-

o promotores de la intervención hubiesen precisado su bagaje ideol6 -

gido, y delineado con más nitidez los fundamentos teóricos, o pseudo­

teóricos, en que pretendían apoyar su tan controvertida acoión poli -

tica. 

En estas páginas aspiramos a contribuir a alcanzar lo que --
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ninguno de los ideólogos del intervencionismo hizo de manera sistemá­

tica: una exposición orgánica y objetiva de un pensamiento que, cree­

mos, influyó de modo considerable aunque negativo en la definición de 

la nacionalidad mexicana. Debemos advertir que cuando hablamos de -­

exposición sistemática, nos proponemos un estudio analítico que ten -

ga en cuenta las variad,s aportaciones a la constitución de la corri8!!_ 

te general, atendiendo a los conceptos manejados y no a la personali -

dad de sus autore,. Radica aquí la diferencia, desde este punto de -­

.vis-ta, entre nuestro intento y el contenido en- la obra de José Maria· -

Hidalgo, "Proyectos de Monarquía en México"-, por ejemplo. Ant·es- qué:. 

una presentaci6n objetiva del intervencionismo, Hidalgo -se aplica a -­

justificar el hecho de la intervención y, particularmente, a salv~:f la 

propia responsabilidad. En cambio, nosotros partimos- éon el criterio 

de que importa reconstruir lo más completamente posible la corrient~ 

ideol6gica en cuestión, sin prestar tanta atención a los hombres que­

a ella contribuyeron, quienes por otra parte, sobradamente merecerían 

estudios específicos. 

Al hablar de pensamiento intervencionista, pudiera creerse -
.. 

que se exagera el alcance de lo que ay~so no fuera, oemo doctrina, s!, 

no el r·esul taclo de búsquedas ,individual,es, apresuradas y dispersas,­

de justificativos aplicab1e.s a companenda.s ~iti.c.ia.a. No es as~, ,.._. 

aunque debamos reconocer que ta¡ 'pensamiento, tanto por su tT'ansito""" 

riedad como por su deficiente estructuración, no puede abrigar la -

pretensi6n de figurar en el anaquel de los movimientos ideológicos -

más fecundos y trascendentes de México_. Sin embargo, sería inoorre,g_ 
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to desconocer que aµn dentro de su aqentuad;a fugac~dad 1 e~ pe~samien­

to intervencionista de.jó su impronta ~n un Qapítulo fundament~l del -

proceso histórico mexicano; como sería incorrecto también abstener-­

se del estudio cuidadoso de los argumentos e ideas 111anejada-s por los­

intervencionistae por considerárselas caducos o faltos de rigor. 

La intervención y sus incitadoras o instrumanto·s, según 11e -

les considere, sólo pertenecen al pasado histórico de :México en ia -­

mil!lllla medida en que se les ampute de proyecciones compárándoies con 

el triunfo de la corriente liberal. Las ideas que alimentaron el in­

tervencionismo constituyen, hoy, para esa corriente liberál, un adveI, 

sario vencido pero no destruido. Por eso importa conocerlas en su -

forma objetiva, pues sólo este tipo de conocimientos puede proporcio­

narnos su medida. 

Necesariamente, por razones de espacio y .de tiempo, en el -­

presente ensayo debemos renunciar al examen completo del pensamiento 

intervencionista en sus diversas fases y expresiones. Ya hemos di -

cho que intentamos solamente una reconstrucción y una valoración, -­

aunque fundamentalmente lo primero. Para ello debemos puntualizar -

la posición de nuestro tema respecto de corrientes ideológico-poli -

ticas conexas. 

quico mexicano. 

Tal es el caso, por ejemplo, del pensamiento monár -

Nacido con la independencia, el partido monárquico/ 

mexicano hallará en el intervanoionismo su instrumento extremo y'·-­

desesperado. Sin embargo, el curso de esta·s ·posturas ideológicas -

no siempre es paralelo, y menos ·aún '·uno soio. 

..·~ 
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f'ILOSOFIA 

Y LETRAS 

Nos interesa la caxpresi&n solitaria de nuestro tema. Tene -

mos un ejemplo de la separación frecuente del intervencionismo,res -

pecto del monarquismo, en la petición eleva.da por personalidades -­

con•ervadoras mexicanas a Napole6n III, de fecha 15 da enero de 1958, 

en la cual se presentan • 

••• "demandando en favor de México el envío de fuerzas sufi -

cientes del exterior que, dando fin a los males que nos aquejan, per­

mitan establecer un gobierno que constituya al país bajo el -sistema -

que él mi_smo quiera: darse,. afirmando así para siempre su independen­

cia y nacionalidad".(1) 

Durante todo un largo período el monarquismo mexicano crey6 

poseer las fuerzas necesarias, o poder hallarlas en el país, para -­

dar al traste con la organización republicana. En esos momentos el­

int§rvencionismo se manifiesta, cuando más, baj_o la forma velada y -

menos chocante de una especia da patrocinio, derivado éste da trata­

dos o de gestiones diplómaticas. 

Tenemos un ejemplo de combinación de las aspiraciones ·mo .. 

nárquicas con el patrocinio extranjero, en un plan político que el -

ministro francés en México, Alexis de Gabriac-, resumía de la sigÚie!!. 

te manera a su superior: 

"He aquí cual sería el plan. Se dejaría a este asqueroso -

gobierno de los puros caer bajQ el desprecio y el odio de todo el -­

mundo. Se nombraría un gobierno.provisional compuesto de cinco mie~ 

bros: un general en jefe, el Presidente de la Suprema Corte, un pbi,!. 
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po, un gran industrial y un gran propietario. Se convocaría un conse­

jo de notables bien escogidos. Se lanzaría un manifiesto relatando -­

los males d.e 40 años de anarquía, el inútil ensay-o de gobierno de to -

dos los partidos, el estado permanente de bancarrota naqional, la ya -

parcial desmembración del territorio, la necesidad de constituir el -

país según sus tradiciones, sus costumbres, su religión y la urgente­

precaución que debe tomarse respecto a los yanquis, y se haría que el 

gobierno provisional y la asamblea de notables adopten la monarquía. 

Si se tuviera la felicidad de que la elección cfel principe fuese -­

bien.acogida y sostenida por las -grandes cort·es de .Europa, y que se 

recibiese esta noticia en el momento, por cierto cercano, en que es­

to se derrumbará, se est! seguro y cierto de que la mc,narquía y el -

monarca -serán aclamadosn. (2) 

Es sólo cuando el partido conservador ve fuildirs·e vertigin~ 

samenta sus res~rvas, y se percata de la ·inuiilidad de sus esfuerzos, 

particula7:'D1ente al culminar con su derrota las guerras de Reforma, -

ouand0 se lanza sin reservas por el camino nada franco de la interve~ 

ci6n extranjera.,. Por estas razones, con frecuencia al~dir~os.a la -

cuestión monárquica, pero sin dejarnos llevar por los vericuetos de -

tema tan atractivo. 
" 

Nuestro campo de trabajo es el ofrecido por al i,ntervencio -

nismo activo. Por ello distinguimos entre ésta y la forma de inter -

venoi6n menos marcada que llamamos patrocinio-, aunque bien comprende­

mosque en determ~nadas circunstancias'la distinción establecida pue-
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da pecar de sútil. Hablamos de patrocinio cuando un sector -político 

sondea la disp.osición de un gobierno extranJero en relación con de -

terminado preyacto político, y solicita de ese gobierno la expresión 

de su anuepcia de manera directa o indirecta, o bien coloca determi -

nados acios de su política nacional ó extranjera al amparo de la fue!_ 

za mor&l de una potencia. Así, cuancio en el año 1853 el gobierno de 

~anta-Arma trataba de preservar su abra dici;atori~l y centralizadora 

de los peligros representados J?Or 1a·s reclamaciones norteamericanas­

Y pQr las invasiones filibusteras de igual o~igen, el embajado~ de -

México en París, señor Pachaco, en documento 4irigido al Ministro de 

Relaciones Exteriores de Francia proponiéndole la alianza de· ambos·­

países, declara: 

"El infraescrito _y todo el mundo sabe que es tan grande el -

poder de la Francia y tal el nombre su augusto soberado, que donde cae 

su voluntad, allí estará fijado por muchos siglos el &estino del mun­

do y que bastaría para la seguridad de México y para la paz gener~l -

que su gobierno declare, que no consentiría que los Estados Unidos se 

anexasen, como ellos dicen, nuavos t~rritorios; sin que esta enuncia­

ción importe flotas, ni cañones; porque basta la fuerza moral de que­

se tiene poder para mandarlos, para q\,le ni .se intente hacer la prue­

ba 11·• (3) 

En cambio, el intervencionismo va mucho más adel·ante¡ compr,2_ 

mete directamente la diplomacia, el tesoro o las fuerzas armadas, o -

todos a la vez, de un gobierno extranjero, en el debate político in -
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terno del país. Se trata pues, de una fuerza activa que es invitada a 

pesar en uno u otro sentido p~ra determinar la consecusión de un fin 

predeterminado. Un ejemplo de solicitud de empleo directo de 1a,di­

plomacia, al tesoro y las armas de francia en la definici6n de la 1~ 

cha política mexicana, nos lo proporciona Thomas Murphy en una memo­

ria destina~a a recabar el apoyo de Napole6n III. Dice Murp~: 

"En cuanto al género 4,e socorro que estas potencias tendrían 

que aportarle (a México), no pOd!DOS aquí sino indicar las bases de -

un proyecto cuyos detalles y modo de ejecución quedarían abiertos a -

consideraciones ulteriores. He aquí esas bases: 

"lº.-.Establecer un goQierno monárquico con un príncipe esp!. 

ñol, o de otra dinastía católica, y- bajo la garantía de Francia, In -

glaterra y España. 

112°.- Como se necesitan fuerzas de tierra y mar, y subsidios 

en dinero para establecer e.se gobierno y para ayudarlo a asentat-se y­

a fortalecerse, las potencias garantes proporcionarían dentro de cieI, 

tos lími tea esos medios de. ejecución". (4) 

$in duda que el patrocinio fácilmente puede desembocar, por­

obra de los acontecimientos a que dé lugar, en abierta intervenci6n, 

pero no ha de ser forzosamente así. Hay campo, también, para las mo­

dalida4es que combinan subrepticiamente las dos categorías menciona­

das. De esto último nos proporciona ~n curioso ejemplo el "Plan pa­

ra la regeneración da l4éxioo", presentado en setiembre de 1856 a Na­

poleón III por A. Radepont, ex-oficial francés.radicado en México. 

El señor Radepont se d1ó a i~dagar la ·manera cómo una inter-
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1renoión "podría efeotuArse ••• Sin alterar en nada la nacionalidad -

mexicana, sin emplear las bayonetas extranjeras" ••• "pero:a esa inter­

vención se le presentan dificultades tan serias, que.la miro cómo ca­

si imposible. El reniedio que propongo es más sencillo, tendrá las -

ventajas de una intervenci6n; no tendrá. ni las dificultades.ni los in 
. . -

convenientes" ••• para "ello no pedimos ni un soldado, ni un,escudo, -

sólo pedimos un apoyo moral, un consentimiento tácito, el día en que­

le aportemos la expresión unánime de un deseo nacional 11 , pues tfse OO.!!, 

vino ·en que me traslaclaría a París para obtener del gobierno francés­

su asentimiento a nuestras miras; no un apoyo material, sino Ul'1a apr~ 

bación moral". Todo asto no es óbice para que el señor Radepont pida 

de seguida una escolta naval para el príncipe que entronizaría su -­

proyecto, y un destacamento de 500 infantes franceses para asegurar la 

marcha de Varacruz a México. 

Entendido de esta manera, nuestro tema pueda ser visto desde 

diversos ángulos: en sus orígenes, en su evolu~ión, en sus result~dos, 

etc. Cada uno de esos enfoques merecería tratamiento especial. No -­

intentaremos hacerlo aquí. Consideramos. que el primer paso deba ser­

la identificación da las lineas generales 4e1 pensamiento intervenci2. 

nista, pues sólo así podremos seguir su evolución. Para ello concen­

traremos nuestra atenci6n en a~rupar los segmentos aportados por ob .­

servadoras, hacedores de plana~ y a veces por simples intrigan~es ca­

zadores de lucrativas posiéiones. Tomaremos esas expresiones en el m.2, 

mento de su apogeo, o sea los años 1854-1861, y los reuniremos trata!!, 

do de hallar en ellos los elementos más generales. 



Al molino d·el int·ettent;,iónismo, mucb'.ó.s aportaron su poco de 

agua. Unos más, otros menos, todts ponían pot delante su de$interés. 

En la caligrafía de planes secreto·s, memoriales y me11sajes, c:¡u'edó -~ 

enredada la buena voluntad, según ·decían sus autore~, de nacionales­

y extranjeros, víctimas de un desvelo constante po,r los azarosos de,! 

tinos de México. Así, podría(llos distinguir entre una ,postura in.ter­

vencionista extranjera y una mexicana· • .Además, la primera podría sub 
. ' -

di'vidirse en versiones norteamericana, inglesa,. española y francesa, 

cada una de las cuales presenta características comunes a toó.a~, pero 

también aleunas exclusivas. A su ve~, en el intervencionismo mexicano 

habría que distinguir entre las aportaciones de los propios mexicanos 

y la de e.x:t:ranjeros que actuaba,n en combinación o por mandato de los 

primeros. Nos eeñiremos al estuo.io de este intervencionismo mexicano 

así caracterizado. Dejaremos, pues, de lado el estudio de los facto -

res que indujeron a cada una de las nacionalidades antes mencionadas 

a intervenir en México; tampoco intentaremes la reconstrucción '\eóri 

.ca de ese hecho. Veremos exelusivamante la idea in~arvencionista fr!, 

guada en México, "ial como la expusieron sus promotores mexicanos y -

los agentes extranjeros qua de alguna manera colaboraron eón ellos. 

Antes enunciamos, por nacionalidad, los diversos tipos de -

intervencionismo que ha padecido México. Demás -está decir que un es­

tudio exhaustivo del tema tendría- que incluirlos a todos • .Así mismo, 

habría que investigar no sólo .al intarven·cionismo de fuente conser­

vadora, sino el 1iberal, orientado el primero hacia Eu.ropa y el-se­

gundo hacia los Estados Unidos. Las pruebas aducidas para demostrar 
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la actitud pro-intervencionista y hasta anexionista de los liberales, 

respecto a los Estados Unidos, ven disminuida su eficacia ante el -­

hecho ostensible de la connivencia original del partido conservador -

con las potencias europeas en la intervención llamada francesa. A -

otros estudios corresponde apreciar el alegado intervencionismo libe­

ral. El nuestro versará exclusivamente sobre el pensamiento interven 

cionista mexicano_, de origen conservador, relacionado con la interven, 

ción francesa de los años 1861-1867. 

Para nuastro estudio existe una rica fuente documental. Pero 

conviene precisar un poco acerca de la manera de utilizarla. Es con­

siderable el número de libros, folletos Oy artículos escritos por los 

promotores o actores de la intervención francesa. Siempre se leerán 

con provecho las obras de Blanchot, Bibesco, Keratry, Masseras, etc. 

Sería largo y laborioso seguir en las hojas de los perió~icos la evo 

lución del pensamiento intervencionista, expuesto fracuentemente con 

gran disimulo. Estas dos fuentes se prestan a objeciones: la prime­

ra por presentar11os una visión a posteriori del pensamiento interven, 

cionis\a y por consentir compromisos con las peripecias del aspecto 

episódico da la intarvenci6n; en la segunda, las veladuras que recu­

bren el pensamiento original para preservarlo del ojo avizÓr de los­

republicanos, resta interés a sus aportaciones éuando se intenta una-, 

sistematización. 

Hay, sin embargo, una fuente que consideramos ideal: es la -

correspondencia, diplomática o no, pr9ducida por quienes jugaban a la 

carta del intervencionismo. Está fuente presenta dos ventajas: pri -



meramente, la naturaleza de los docunientos que la fórman exigían de -

quienes l-0s redactaban la obligación de redonaear sus pensamientos, -

de darles cierto orden a las ideas, cierto sistema; en segundo lugar, 

brindaba su secreto liberador para quiénes debían echar mano:de alu -

siones o o.e giros nada claros en la polámica perioa.ística. 

En-esos documentos habrá que separar los producidos antes -

de la intarvención misma de los q-qe ya presentan la huella de losªºº!!. 

tecimientos en curso. Esto porqua ae quiere, ante todo, alcanzar una 

fo~mulación orgánica del pensamiento intervencionista conservador tal 

como pudo haber influido an la gestación de la intervención. Fmplear~ 

mos, pues, casi exclusivamente documentos originales, fuentes ·d:e prime­

ra mano, tomados de los archivos del Ministerio de Asuntos Extranjeros 

de Francia. Para completar esas piezas, debidas a Paoheco, Jiurphy, -

Radepont, Gutiérrez Estrada, J.M. Hidalgo, F. Javier Miranda, etc., -

utilizaremos una reducida parte de la correspondencia de los diplomá­

ticos franceses acreditados ante el gobierno mexicano, pero sobre·to­

do cuando exista relación entre lo§! informes diplomáticos y las ges -

tiones de los intarvenoionistas mexicanos, o cuando al6unas·obaervá 

oiones contenidas en los primeros ayuden a .aclarar la postura de los -

Últimos. 
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El México independiente estaba e~puesto a la crítica severa y -

no siempre bien intencionada de observadores cuyos juicios, sin embargo­

resultan de positivo valor para la investigación histgrica. Viajeros y -

diplomáticos, servidores espontáneos de buenas causas y aventureros mal 

disfrazados, emitían con aplomo qua sorpren~e fallos fulminantes sobre -

la situación del país• las causas de ella y la ineludible destrucci6n a 

que estaba destinado, señalando de paso el que a juicio del observador -

se tenía siempre como único camino salvador posible. Sin estudiar obje­

tivamente la realidad mexicana y partiendo casi siempre de posiciones -­

prejuiciales, llegaban, tras retumbantes consideraciones morales, a con­

clusiones que sentían reforzadas y hasta autorizadas por el criterio que 

prevalecía en la clase "decente" o nesclarecida". 

Abrumar a los mexicanos y a su país con los calificativos más -

duros, constituía un lugar común. Descollaban en este ejercicio retóri­

co los diplomáticos fran~eses, muy consciantes de la privilegiada condi­

ción del país que representaban cuanQO se trataba de establecer compara­

ciones, tácitas o explícitas, con aquel ante cuyo gobierno ~e hallaban -

acreditados. La constatación de "la triste condición de este infortunado 

país", como dirían repetidas veces, leEi brindaba ocasión de exhibir su -

perspicacia sociopolítica. Hasta se le ~omaba como medio de demostrar -

celo en el servicio y aplicación que preparaba para ascensos en la carr!, 

ra. Así, por ejemplo, a la par de las sentenciosas boutades de·Alexis­

de Gabriac, por el estilo de II en este país el cielo y la tierra son -

magníficos; los hombres no tienen ni el exterior i~ la especie", (5) ve-

___ "-_··_··_--_::_::_-_-_--_·.-_______________ _ 
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ción 1 que on su escogido Napoleón Tercero goza de una inmensa populari­

dad: una nación eA que los consumos y sl interior da la vida, todo es -­

francés11 •• (7) 

No tem{a Pachaco el contraste entra tales afirmaciones y la cru 

da realidad que él mismo señala. Puesto que su fín era inter.esar por el­

futuro de !léxico a una potencia extranjera, comprendía. que debía .. presen­

tar el objeto de asa propuasto interés como merecaci.or de ál, y esto sólo 

se obtendría realzando las condiciones favorables que gracias a la ayuda 

solicitada. se trocarían en dispensadoras de beneficios comunes. 

Una riqueza desaprovechada~ 

De viajo conocida, la riqueza ·de M2-xico poco necesitaba del re­

clamo de quienes la hacían valer para llamar la atención d~ patrocinado­

res o generosos interventores, quienes requerían el acicate de algo más 

que una recompensa moral para prestarse a las combinaciones propuestas -

para salvar a 1Jéxico. Fresco estaba aún al recuerdo de una opulenta Wll_2. 

va España cuyos fabulosos veneros respaldaron durante siglos ei poder de 

la corona españoia. Entonces, como ahor~, tales riquezas no podrían manos 

que despertar apetitos y avivar la codicia. 

Conscientas de ese pasado, los promotores de intervencion0s no -

descuidaban señalarlo como la má,s sólida gar·antía de qua la empresa que -... 
impulsaban sería, ante to4o, rentabla. Así Pacheco, an su exaltación da 

las bondades de México, hace recordar que se ·trata de 

••• "una nación que en otro tiempo sostenía con sus excedentas á 

Coatemala y á Iucatán y á Filipina~ y á Cuba y mandaba millones á su me -

tropoli la península española". (8) 
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'l'an estupendo pas-ado, en el día contrariado por la decadencia e.a 

las principales fuentes de riqueza, sobre todo de la minería, podría re -

sucitarse siempre qua se creasen las condiciones favorables para ello, -

pues allí estaban los metales preciosos y los diversos productos del país 

aguardando un clima político-social favorable para derra~rse de nuevo -

con igual, o acaso superada profusión, por los mercados del ~undo; pues, 

tratándose de Y~xico, 

••• " su p.osición geográfica, sus riquezas de todo género, su --­

fertilidad, la salubridad de su clima, lo destinan a una gran prosperidad; 

hasta ahora sólo la han faltad-o los·hombras" ••• (9) 

Allí radicaba el mal. También el atractivo destina.de a ejercer 

su influencia en los hombres de empresa del creciente capitalismo euro~ 

peo, capaces de darles con sus habilidosas maniobras todo .el peso que -­

por sí solos no tenían los argumahtos de otro orden, ,tornando más compre!! 

sivas altas inteligencias hasta-entonces al pal'.ecer inaccesibles, y prom,2. 

viendo la acci6n directa de quienes tenían poder para ello. 

México era, puas, una rica región, aunque desaprovechada, teni -

da por buena presa no sólo por filibusteros y yanquis emprendedores, sino 

también por quienes exhibí.an esas riquezas, inexploradas pero presumidas, 

para interesar al amparador francés y a sus aliados en una empresa de ---

11redención" nacional que ante too.o p;resentaba la garantía de ser lucrati-

va. 

N.o fué poco lo que óÓhtribuyeron a fortalecer la creencia gene-­

ralizada del gran futuro ecohóuíico de México, los das·cubrimientos de ri-­

cos placeres auríferos en lH Alta California, que se suponía lógicamente­

debían prolongarQe ~n la del Sur; as~ como las incursiones d.e filibust·· -
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ros a lo Rao~sset-Boulbon, movidas en gran parta por ~se nuevo Eldorado 

que eran Sonora y la mina de Arizona. 

Una sociedad en franca degeneraci6n. 

El mal estaba en los hombres. Indivi!iual y colectivamente eran -

tan sólo material regenarable. Por el momento hacían el papel de incon -

cientes instrumentos de lai:; fuerzas qua conducían a México a su perdición. 

Se necesitaba, pues, una enérgica acción para devolver las cualidades -

creadoras a hombres que constituían • 

••• "una· sociedad comQ la nuestra, devorada por la anarquía y -­

privada da todo espíritu público" •• ·.(10) 

Esos hombres descarriados por las pasiones-y la ambici6n amoral 

eran objeto 'de estuo.io por.,.quienes decían buscar dentro del ensordecedor 

estrépito de ·1os conflictos civiles, puntos da apoyo en que basar su la-

bor transfo~dora, la cual debía no sólo frenar la marcha hacia la desin 

tegración social que tan irresponsablemente fom~ritaban sus mismas vícti -

mas, sino que, dotando a éstas que de un impulso nuevo y dé una dirección 

capaz, debía trocar en progreso la decadencia del momento. De allí que -

la búsqueda da valores morales y de la posibilidad de socorrer a éstos 

para evitar su total desaparición, o~upe lugar importante en todos los 

alegatos intervencionistas. En estQ sentido, es típico el cuadro que de 

la població~ mexicana hace A •. Radepont: 

"De una pobiación_de al;red.edor de ocho millones -..e habitantes, 

hay cuando más tres millones de blancos, o casi blancos; lo que sti. llama 

realmente los mexicanos. Entre ell~HJ la · instrucción está ex~end.ida de - .... 

manera bastante general, si se les toma individualmente li!Orprenderá en -
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contrarles ideas sanas sobre la trisie condición de su país, sobre las -­

causas de stt decadencia y de si;. miseria. ¿ A qué se deberá, se pregunta­

rá Ud., que esos hombres que habl~n tan se1_1satamente actúen tan mal?. La 

timidez, para emplear la palabra más suave, es el fondo del carácter mexi 

cano, y tan pronto como Ud. reune dos, el miedo a comprometerse paraliza 

todos las feli~es facultades que Ud. creyó encontrar en ellos. La ines ""!' 

tabilidad del gobierno no deja de dar, si no una excusa, al menos una ex­

Pl.ioación de esta excesiva prudencia. Busque los medios de inspirar a esos 

' hombres una confianza qua no tienon, y Ud. podrá entonceij aprovechar la -. \ . 

inteli~encia de qua les dotó la naturalaza" ••• "El rei¡to da la poblaci6n 

es india. Mantenida en una especie de servidumbre y en la más profunda :i~ 

norancia por los españoles, Ud. la hallará con algunos vicios mas, con 

muy poca diferencia, de lo qua era en tiempos de la conquista, pues los -

republicanos de México no han tratado en absoluto de extender hasta ella 

los principios de la fraternidad"••• pero, los indios ••• " son fáciles de 

conducir, y serán prontamente moralizados con buenos ejemplos·, que en ge:­

naral están lejos de,recibir de sus actu~les amos 11 ... (11). 

Son innumerables los testimonios semejantes al que acabamos de 

transcribir. De ellos sería permitido dedu.cir un acendrado sen~ido de s~ 

perioTidad racial, moral ylíi$ntal de parte de quienes tan duramente asti~ 

matizan los vicios que 1:1eñaláh. En el caso del señor Radepont, tal manera 

de ver las cosas podría realcibharse con la casi uñánime aceptada superi.2,. 

ridad frap~.esa., prop~da por-t.odfis las cualidades qua ·hacían de su país unt: 

potencia mund.ialm.3nte predQininante, y con la casi general acéptaoión de la 

inferioridad del mexicano •. 
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Pero, sería un error consi-derar el concepto negativo de la so -

ciedad mexicana y de sus miembros, que es moneda da curso corriente en -

los documentos intervencionistas, c,o~o el rasul tadd de una actitud antro 

pológica o algo semejante. Tan rígidos censores no apuntaban tan.to a los 

hombres como a la causa que éstos servían, a sus ideologías, que los tor­

naban peligrosos·para el orden ideal cuya recon<¡uista los movía. 

Rei teradamenta señalan los mini.stros franceses la ingerencia de 

sus nacionales en al proceso político mexicano. Sobre todo c;11ando,· como 

era el caso frecuentemente, tal ingerencia militaba en favor del desarr.2, 

llo de las ideas liberal as. De allí qua el mencionado Radepont 

••• "declara sin gran honorabilidad a la mayoría de los franceses 

establecidos an México y que son hostiles al señor de Gabriao'' (12) ,. y -

que el propio ·Gabriae afirme .que: 

••• ''Los extranjer.os no -tienen aquí cuenta alguna de la ~utoridad: 

burlones corrompidos y tarados en su mayor parte, se figuran que tod~ les 

está permitido, y se asombran deepués, y se quejan luego con arre~ato y -

altanería de toda medida que tenga como fi.n llamarl~s al orden o a su de­

ber, teniendo siempre al cuidado de añadir la mentira al relato de los -­

hechos."(lJ) 

Los hombres y sus insti tuoiónes pesaban sobre. México oon toda -

su nefasta carga corruptora. "El ejército siempre ha sido una .. de las pl!_ 

gas de Mé:x:ico 11 {14), dirá el señor Radepont, y en cuanto al clero, "t~e, 

no la herejía, sino la competencia a su influencia 7 la obligación de m,2. 

ralizarse el día en que otros .pastqres de comuniones diferentes den a st:. 

lado ejemplos de virtudes que desgraciad.amante son muy raras entra los -­

sacerdotes mexica11os. 11 (15) Trastornándolo todo, subvirtiendo el order .. Y 
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escarneciendo los más sagrados valores morales, es_taban "los p_~, que­

son la pálida copia de los socialistas europeos" (16) 

Una república instaurada y mantenida artificialmente. 

La posici6n da la mayoría los intarvancionistas conservadores -

ante la forma republicana de gobierno se caracteriza por su rechazo to 

tal, o cuando menos, si las circunstancias no lo permiten así, su adulte­

raoi6n hasta el punto de trastrocar su contenido. Baste para comprender -

lo recordar el proceso segu.ido por ia república dictatorial de S.A.S. ~ 

tonio López de Santa-Anna. 

El debata entre liberalds y conservadores sobre el origen de -

la forma republicana de gobierno, en México, es largo y prolijo. No ha -

pasado con el tiempo su actualidad. Sin ambargo, debemos limitarnos aquí 

a presentar la raspuesta dada por los intervencionistas a esa cuestió1;. 

La encontramos an un extanso mensaje dirigido por varias personalidades 

conservañoras a Napol0ón III, de fecha 15 de diciembre de 1858. Allí s~ 

dice, rela~ando los infortunios del país después- de la independencia: 

"••• Nación nueva, ~nesperta, ansiosa da mando y 4e poder, se -

lanzó en el camino de arriesgadas innovaciones, dámlole impulso la ocul -

ta mano ~e un enamigo tan tarado como pérfido. No hubo ya teoría que no 

se acogiese con entusiasmo, por más que fueran extravagantes y absurdas, 

pasando muy pronto de la arena pacífica de los debates parlamentarios, a 

la sangrionta lucha en los campos de batalla" (17). 

'l'al fué el origen de las instituciones republicanas. Un afán -­

innovador que condujo a la p5rdida de to<lo sentió.o de la realidad nacio 

nal, a la q\1e se llegó a considerar, se~ el criterio de lo·s intervenci.9_ 
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nistas,. como una especie de campo d:e ptúeba para las más descabelladas ... 

aplicaciones de principios nada afines t<>n la verdad del pueblo mexicano • 

... -El resultado de tan absurda actítud·cle 1os republicanos, afirmaban, no -. 

podía s.er otro que la azorosa si tuaciin que acarre.aba daños a unos y a 

otros, qua hacía vacilar en sus fundamentos la existencia misma d~l país. 

Adelantada de esta manera la artificialidad de las institucio -

nes republicanas, se afirmaba implícitamente la necesidad de volver a la 

cordura, deshaciéndose de ellas y h~cienó..o tornar el país 13'" cauces más -

seguros y no olvidaclos del todo pese a los episodios republicanos. El -­

contraste entre-una república .artif.ioiosa y una monarquía arraigada en -

las entrañas del pueblo, decían, no podía resolverse sino con.al 1;riunfo 

da la segunda, que se igualaba al triunfo da .la sensatez .sobre la l,ocura. 

Agitadores corrompidos e ignorantes. 

La república así creada, es obra y provecho de quienes_, dejados 

de todo sentido moral y patriótico, sólo persiguen intereses mezquinos -

mediante acoion~s que proclaman como inspiradas en altos ideales. Ellos 

constituyan 

••• "el gobierno ridícu¡o y subversivo de gentas qua por modas -

tia democrática se autodesignan los puros, y cuyas teorías y actos com -

prometen la propieda~, la seguridad intarior y Gl escaso prestigio que -

México había podido conservar:, en Jl extr~njero" (18) 

Víctima de tales agitadores so.n las clases elevadas del país 

y el pueblo todo, qua padecen ··las consecuencias de los excesos de qui e -

nas no conocen lími~e a su ambición ni retroc~den ante atropelló alguno. 

En ol proclamado -infortunio de ese pueblo hallarán ios intQrvencionistas 
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con que intentar conmover a los gobiernos d_e las potencias extranjeras.· 

Para ello disociarán completamente al puablo mexicano de sus tormentosos 

corruptores, y cuando más ad.mi tirán qu·e el ráspaido popular de que gozan 

esos agentes de la disolución, se débe a momsntáneó extravío propiciado -

por el aliento dado a las bajas pasiones por la propaganda demagógic·a. -­

Trataban de asta man3ra de destruir la tesis bastante difundida y arrai_ga­

da entre los dirigentes políticos europeos, da que un pueblo como el mexi_ 

cano, sumido an la anarquía, la corrupción y la decadencia, ar9: incal?az -

de todo esfuerzo positivo, y de que nada lo hacía merecedor a los desve­

los de las cortes europeas. De all{ que, cargando toda la culpa a una m!, 

noría de agitadores corrompidos e ignorantes, los intervenc~onistas ero -

yesen salvar el obstáculo constituído por la opinión antes mencionada. -

Por eso Pachaco tiene buon cuidado en asentar que 

"El pueblo mexicano no es tan indigno de las simpatía$ de Fran­

cia e Inglaterra como se ha gustado repetir. Ese pueblo merece más comp!, 

sión que desprecio, puases la desgraoia4a víctima de la ignorancia de al 

gunos agitador3s, y sobre todo de ia insigne mala fe de otros muchos que, 

aprovechándose de su simplicidad, lo han mantenido on ol culto de un ré -

gimen político contrario a sus costumbres, con :,1 fin de aprovechar con 

fines parsonalos la éonfusión y 31 desordon que tal régim~n no podía de-

jar de ostablecar pormanentementa en 131 país".(19) 

Principios anárquicos y disolvant~s convertidos an leyes .. 

El1 tal ragi6n y·oon tal pueblo, Poinsett, diabólico sembrado],' -

da anarquía, decían, deposit6 la simiente de la disolución social al die 
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tar la constituci6n de 1824. Se trataba da una auténtica siembra, y .como 

tal fructificaría a su tiempo. 

11Mas como nunca la discordia intastina enoionde en vano su toa 

desolad.ora, ctesde entonces quedó doposi tada .:¡n esta tiorra, en qu,.:; la -

mano do Dios derramó toda su magnificencia, el g~rnun de la desup.ión quo 

hab:Ha de propagarse d.espués do. una rapidez espantosa" {20) 

De osta manera, la vida republicana ci.e 1,Iéxico era presentada c.2, 

mo una seria inacabablo de sacudidas, provocadas por las luchas libradas 

entre quienos pugnan por implantar principios extraños a la naturaleza -

social del país, y los que se oponen a ello para Jvitarle a esta último 

las consacuancias destructoras de tales cioctrinas, pues 

''El fín funesto a qua conducen esas cioctrinas, oxageradas por -

la maldad y por el fanatismo, no es otro que Gl da la completa disolu -

ción hasta ol punto de que con .;llas no hay sociedad posible y la Fran -

cía acaba de verse amanazada de ta¡;1año mal an la mayor inmin0ncia •• 1i(2l) 

No bastaba, pues, con mostrar a México como una víctima indefen 

sa do intentos descabellados de aplicación de principios disolventes. Era 

necesario, también, para poner más su evidencia su angus~iosa situación, 

relacionar 0sos principios con los q_ua en Europa eran el fantasma de to­

dos los gobiernos y do los partit·.arios del orden. Por asta necesidad, se 

llegará a establecer nexos antr3 la ideología liboral mexicana y las más 

recientas expresiones del pensamiento social europeo, todo destinado a -
-

culminar con un espantoso cuadro capaz de oonmovar el ánimo menos dis --

puesto a dar oídas a los intervencionistas. La perspectiva se hace enton 



25 

oes atroz, y Pacheco no deja de señalarlo cuando observa que 

". • • la pugna qua am,.ma za hoy, es .creada por una doctrina filo• 

sófica nueva, la de los solidarios, ó comunistas· ó socialistas y los in-,. 

teresas de los qua no tionen, contra los bourgeois. La" escala iría deseen 

diendo y el alma se astr0mece con solo lo anunciado de antemano al tiem -

po mismo de recomendar la doctrina". (22) 

En la parte III de Gsta ensayo, veremos como los interv:encionis 

tas agitaban el espantajo del comunismo presentándolo no sólo como una -

amenaza cierta a la 9:X:istoncia de l:.[é:x:ico, sino también como una amenaza -

creciente que se cernía sobre las· cabezas de las principales potencias -

europeas, marcando siamprg la estrecha relación que existía entre esas 

dos manifestaciones a.e un mismo peligro, que invitaba a la creación de un 

frente común para cerrarle al paso. 

Por ol momento, se presentaban a sí mismos como luchadores es -

forzados y poco afortunados contra 

••• " los embates de los comunistas qu0 por todas partes se mul­

tiplican".(23) 

El choqu3 con una realidad oontraria. 

Tocamos aquí al punto básico del pensamiento intervencionista. 

Es el supuesto de qu~ partan todos los elaboradorGs de planes. La afir­

mación positiva es que las instituciones creadas para México por un gru­

po de republicanos exaltados, contradicen la naturaleza del país •. El d~ 

bate sobre aste punt.o ha venido desarrollándose con aportaciones no sie~ 

p:re nuevas pero sí. impregnadas de ancendido contenido polémico. Por su -
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lado, el monarquismo invoca una tradición cuya corroboración casi siem­

pre no llega hasta el detalle por considerársela obvia, y apunta contra 

la república su marcha sacudida de azar3s y productora do desorden. El -

republicanismo, por su parte, desmenuza las raíces de la alegada tradición 

monárquica, afirman~o como conclusión que la monarquía ciertamente nec..2, 

sita apoyarse en la tradición, pero que considera demostrado que México 

no posee ni la tradición, ni las costumbras, ni los elementos monárqui -

cos; sintetizando la afirmación republicana an Jl hacho mismo de su triun 

fo, difícil paro evidente. No se apela a una tradición republicana. 

En este sentido, en los documontos que sirven dij base al presa!!. 

te estu~io se encuentra una y otra vez la afirmación de la tradición mo­

nárquica mexicana, o cuando menos antirepublioana, o, en caso e:x:tramo, -

contraa.ictoria con la naturaleza exagerada de la forma republicana fede­

ral qua ha quárido implantarse. En aste último caso están quienes no 

pugnan ost0nsiblamonta por un rágimen monárquico, ·sino que ambicionan un 

gobierno c3ntral fuerte que garantice al orden, cifrando sus esp~ranzas -

en todos los desarrollos a qtle pued~ dar lugar tal género de gobii3rno. 

Partiendo todos del pasado monárquico de México, algunos -ínter -

vencionistas llegan hasta condenar asp~otos da ese pasado, pero ello no 

es óbice para que permanezca firma la ·incompatibilidad señalada entre -

las instituciones republicanas y el sor social del país • .Así, vemos a -

Radepont presentar a México como 

••• 11viciado durante tras siglo~ por un gobi.Jrno colonial absur­

do, llamado súbitamente a la independencia, con inatitu~iones que no --. ·. 

convonían ni al carácter de sus habitantes, ni a sus cost~bres, '114 a la 

configuración del país" (24) 
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De at1a manera, él proceso histórico del Máxico independiente 

está determinaá.o, según los intervencionistas, por la contradicción -­

irresoluble •tre las formas de gobierno que se persiste en imponerle, y 

las condiciones específicas de esa misma realidad, negadas para tales -

formas. Por ello México 

••• 11 es presa desde hace cuarenta años de la más deplorable -

anarquía, fruto natura.l da insti tucionos mal adaptadas al carácter y a­

las tradiciones de sus habitantes" ••• (25) 

Tan nefanda contradicción no sólo causa al mal, sino que des -

truye los elementos con que podría combatirsale, imponiéndose la conclu 
. -

sión de que México 

••• "No puede resistir solo al p3ligro que lo amenaza. Tr~in\a 

años de una anarquía incesante y producida por la introducción de las -

instituciones republicanas en su sistema po1Ítioo, instituciones diame -

tralmente opuestas a las costumbres, al carácter y otras circUl'lstancias 

del pueblo mexicano, aniquilaron an él todo lo que había al comienzo de 

su independencia de el.;;mantos de orden y de gobiernos, para no dejar ca­

bida sino a la completa desorganización de todos los ramos de la adminis 

traci6n pública y a la decadencia" (26) 

El caos. 

Llegamos así a la primara culminación del pensamiento interven -

cionista. Todo lo argumentado anteriormente prepara el terreno a la sen­

t3ncia, rotunda y preñada do conseouancias, que constituye el meollo del 

intervencionismo: México se debate en un horrible e insoluble caos. 

El periódJco conservador "La Sociedad", lo dice con toda cru 

i9za. Para él México 
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••• "cesa de ser una naci6n y se ha convertido en una gran bor -

da de bárbaros y de imbéciles, en la cual los primeros son los verdugos 

y los se~dos sus víctimas" ••• (27) 

El caos está representado, en todos sus aspectos, por al estado 

da guerra civil permanente qu3 se prolonga por años y años sin que nada 

ni nadie on al país pueda ponerle t~rmino. Guerra estéril y cruel, dirán 

los intervencionistas, que no con~uce a ningún resultado positivo, sino 

a la destrucción cada ciía más total él.e la nación, pues no otra cosa pa -

recíales que era su propia desaparición como clase dominante. 

Los resultados de esa guerra civil, están a la vista. El de -

plorable estado del país es su único saldo: 

••• "así que, siempr3 en aumento los odios polí.ticof3, enfureci­

das más y má·s caé.a c"iía innobles y bastardas pasiones, teniend:.::. por úni­

co consejero la venganza y por esclusivo fin el triunfo sobre el que se 

reputa enemigo, hamos llegado, por medio de una serie de revoluciones -

que se han sucedido on ~1 espacio de medio siglo, a ase estremo en que -

los gobiernos no son sino vanos nombres, y el poder público un objato de 

escarnio y de irrisión". ( 28) 

Eso para el Estado. No puede ser mejor la suerte da los indi -

viduos, llevados y traídos por un oleaje en el que se sienten perdidos, 

hasta el punto de que 

••• "¿Quién puede dacir al acostarse que durante la noche su ca­

sa o su granja no serán robadas y que ál, su mujer y sus hijos no serán -

asesinados por los bandidos? Tal es" " ••• el estaq.o interior de I[é:x:ico; 

tal es el abismo de los malas en que ha caído después de cuarenta años -



de revoluci6n". (29)· 

Transcurren los años y la situaci6n antes qua majorar se agudi­

za hasta llegar a ser insoportabla. Nada pueden los intentos regenerado-
. . 

res fundados en las propias fuerzas del país. Ensayo tras ensayo se es -

trellan ante el aluvión incontenible da las pasiones puestas al rojo por 

una guerra que dol juego casi alegre y poco sangriento de los cuart0la -

zos bien montados, so convierte on una guerrá destructiva., sanguinaria y 

persistente que hace que al país continúe 

••• "debatiéndose en la más imponderable y espantosa revolución .• 

No pasa un día sin señalarse por escandalos nuevos imposibles d.e descri­

bir. El espíritu de ferocidad sañala paso a paso al progreso de la re -

voluoión". (30) 

Y es que la guerra ha cambia(¡,o de c:?riz. No se trata ya ·del -

paso de la discusión parlamentaria a las asonadas militares. ,Las raíces 

de la .contionda civil se ahondan, y los azares de las oa~pañas van des -

cubriendo nuevos elementos para alimentar su caldera consumidora da hom­

bres. 

11.El carácter de la guerra qu\7 está empapando an sangre nuestro 

suelo, es a todas luces el de una guerra puramente social, en que toda -

la gente de arraigo, todos los hombres industriosos, ouan~ol!I quieren vi­

vir honestamente da su trabajo, todos los ciudadanos en fin honrados y·-· 

pacíficos ti:mon que sostener 'Ulla perpetua lucha contra los que bajo- el 

pretexto de defender una constitución, talan los campos, incendian las -

ciudades, saquean los templos, atantan contra 131 sagrado del hogar ultra 

jan el hono:r do las familias". (31) 
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La realidad de la guerra sara de los marcos en que .~a ha'!Jía 

mantenido. Ya no son los simpL,s apetitos partidistas- los señalados .1:'~:r. 

los intorvencionistas como polos de la pugna. No 'Se trata, para ellos,­

de un cambio de hombres o Qe camarillas. Hay mayor trasaendfm.cia en el­

constante entrechocarse. de bandas adversas, en el incesante cruzar deva!. 

tanda campos y ciudades. Ellos veían qua se dirimía una cuestión vital -

en que se hallaba comprometida la existencia de todo un o;rden social. Sin 

embargo, aún rehuyan el planta~miento claro da la situaeión. Esta es una 

constante del pensamianto intervencionis-ta. Cuando en un punto toca el -­

fondo del problema planteado por la agitada vida d~l país, de inmediato -

lo cubre con explicaciones dastinadas únicamente a proteger las posicio~ 

nos propias. 

"La guorra civil que hoy desgarra el país no puada ser oonsi 

derada como la lucha de dos parti4os que se disputan 91 poder: Tiene un 

carácter muc~o más grave. De un lado, ha¡ un partiQO que lucha .por la -

defensa de las ideas demagógicas y qua, para llegar al poder, no vaciló 

en hacer un tratado con los Estados Unidos, Jn detrimento del honor y de 

la independ~ncia de México. Del otro lado hay un partido celoso de la -

consérvación de la integridad y da la inflepend.encia de México: cuenta ·-­

con la opinión pública en ~l país y en dl extranjero. El partido demagó­

gico no· cuanta sino con las simpatías de los Estados Unidos" (32) 

Más cerca del fondo de la cuestión andaban los diplomáticos -

franceses en sus reseñas de la situación. No porque eludieran compromi­

sos con alguno de los bandos, o porquo se situasen en posición de obser­

vadores imparciales. Nada g.e eso,. Las interesaba antes que nada demos -

trar al carácter insoluble de ese caos que observaban, a menos que otras 
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fuerzas, extranjeras ~stas, entrasen en liza. De allí que Gabriac, pu 

d.a informar a su !finistro que 

••• "Es seguro ••• qua la guerra civil que asola hoy a México 

adquiera un carácter enojoso de guerra social y de cast~. Es la guerra­

del que nada tiene contra el qua posee, y son los abogados, en su mayor 

parte indios o mesti"zos, quienes son ios jefes y organizadores de esta -

temible conjura contra la propiedad; y sus soldados son reclutados exclll. 

sivamente entre los inó.ios del interior ..... "Ya no se puede, o.ea¡raciada­

mente, abrigar ilusiones; es una guerra puramente social: las cuestion~~ 

políticas desaparecieron de la escena". (33) 

Sin embargo, no se trata de un círculo insoluble. Aunque asa -

cudidas, la 6uarra marcha hacia una salida. Y es precisamente la certi-
. 

dumbre de este desenlace fatal para sus intereses, lo que pone urgencia 

en los clamores de los intGrvencionistas. Observan, desalentados e impo­

tentes, cómo sus fuerzas van c0nsumiéndose lenta pero seguramente en la 

hoguera encendida, según allós, por los liberales. Tiempla la tierra ba­

jo sus pies y se yergue ante ellos, in~vitable, ~1 tan temiQO tritmfo do 

lo anti-social. Ya en la víspara de la intarvenoión ese desenlace es tan 

palpable qua 1lll tozudo y hábil conspirador, el padre Francisco Javier -­

Miranda, confiesa que 

••• "La llamada reacción está casi venc:ida y desarmada, pues -

no queda ningún cuerpo de tropas respetable y capaz de poner 0n conflic­

tos por sí solo al gobierno ~e Ju~rez •. Vardad es que no faltan partidas­

de insurrectos, que obran por su propia cuenta; paro ellas, acabando de 

devastar el país, no se prestan por su misma naturaleza a ninguna convi­

nAci6n favorable". (34) 
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Puerta abierta a la pérdi;ia de la nacionalidt.d a man...2.1 . ..Q.0~_ 

en<:,migo tradicional y ar9..ui tecto d.e la desintegración de ~!&x~_ 

oo: Los Estados U!!!_dcs. 

Rl caos on que se debata México no es fortuito ni mucho menos 

ob:ra excl1,1siva de los mexicanos. Existe un agente exterior que no sólc -

participó, promoviánd.olo y auspiciándolo, en el considerado por los con­

servadores e int3rvencionistas como el pecado original del régim.::in repu-

blicano, es ñeoir, on la adopción misma de esa forma de.gobierno; ese -

agente también se ha preocupado por fomontar el desarrollo de las don -

trinas disolventes que conducen el país a la ruina~ Instituciones con -

tra.dictorias con la realidad y doctrinas disglvent-as .san .lPs factoros -
.... ,··· 

determinantes de una ana~q__u;a.q.ue.es 
...... 

-- ...... !'háld,lmento mantenida por ambiciosos vecinos, que así pre -

paran ol día en qua les convendrá apoó.erarse de esa presa". (35) 

Se trata de un plan a largo plazo, cuidadosamentG tramado y -

ejecutado con perseverancia. Sus más oficaces auxiliares en el interior -

del país lo son (!Uienos promueven la extensión d.e las ideas disolventes. 

A la agudización de la pugna intestina do los partidos, y más todavía 

cuando el triunfo de los liberales se delineaba como inevitable, corres­

ponden planteamientos más apremiantes de este ineluctable destino da Mé­

xico. En abril de 1859, varias personalidades conservadoras decían en un 

mensaje dirigido a Napoleón III, del 

••• 1'inminente peligro que corre esta desgraciada República de -

desaparecer como pueblo independiente, víctima de la disolución social en 

e1 interior y do la codicia de avaros usurpadores en el exterior" ••• (36) 

....... 
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Sin tmibargo, la convicción de que M6xico marchaba hacia la --­

anexión por los Estados Unidos, aparee~ como una constante en los diver-
• 

sos documentos de los intervencionista$. Tal convicción se acompañaba --.. , 

del insistente pedido de una eficaz afµda que cambiase ase destino a que 

se aproximaba el país. Ya en febrero 4e 1856, Thomas Murphy sentenció: 

"México astá condenado a ser la presa de la raza angloamericana 
! 

en época poco lejana, a manos qua una 111ano · poderosa venga a s.ooorrerlo". 
i: 

(37) 

Es una creencia firmemente arraigada en los intervencionistas -

la do que la forma republicana federal, sobre todo,-· por ser especial -­

mente favorable para al desarrollo de la anarquía, debía a la larga y -

obligadamente dar los resultados que el gabinete de Washington oonsiñe­

raba parte esencial de la ejecución de la doctrina del destino manifies­

to: la anexión de :México. 

Hemos pasado revista someram.Jnte a la visión que de México-.­

tenían los intarvencionistas objeto de nuestro estudio. Ante ella bien -

puede formularse la pragunta de si el fin perseguido puede justificar -

el empleo de madios que se aposentan en el terreno de lo reprobable. Ja­

to, claro está, si consintieramos en hacer calificaciones moralas. Hemos 

renunciado expresamente al derecho de hacerlas. P.::iro, sí existe en esta 

presentación ci.e México material para pr-3guntarse acerca del intrincado -

proceso seguido por una- clase social que ic.i.entifica la propia ruina con -

la del país que oree representar, y que atrincherada en esa convicción -

niega y combata a ultranza to~a fuerza contraria a sus int~reses ospeci­

ficos. Es cierto que la respuesta a asa pr.3gunta implicaría la valora --
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ción de uno de los asertos más rapetidoef y menos claros de la historio -

grafía mexicana: la anarquía que imperaba en, el país en al primer parí~ 

do de su vida indep,mdiente. Poro también es cierto que, sin entrar en 

cuestiones de moral, el historiador puede, con arreglo a criterios gen_! 

ralas despejados de su propio campo de trabajo, ubicar movimientos y PJ!'.,_ 

sonalidades, caraotarizéndolos y calificándolos. Esto es lo que en ciar 

to modo intentar::imos on las s-iguientes partes del presente ensayo. 
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Para determinar los fines i,1erseguiclos por ~1 pensamiento in'!;er­

vencionista objeto de nuestro estudio, habr!a-d~s maneras de proceder. 

Una, crítica, tendría por mata esclaracer los verdaderos fines de ese 

pensamiento, desbrozándclo de todo lo errónea.mente adelantado por sus 

representativos como finalidad de su movimiento. Para ello s3ría un pa­

so neoesario la confrontación de esa finalidad teórica con su ajer~icio 

práctico. Js decir, importa conocer de manera ordenada los objetivos 

que el pensamiento intervencionista fijaba a su acci6n, ·y es éste, la -

materia de nuestro ensayo, el segundo procedimiento. Queda, pues, hecha 

la advertencia de que. nuestra presentación corresponde a los postulados 

teóricos o propagandísticos del intervencionismo conservador. 

Para facilitar el análisis, seguiremos este orden: veremos ~ri­

mero los fines más general es del "fnt arvencionismo, que red.uciremo_s a dos 

categorías: salvar a México y condenar la república.; luego veremos las -

condiciones necesarias para aicanza.r esos fines: intervención y ayuda -

extranjera; y por último trataremos de los factores de la regeneración -

de México. 

LOS FINJS; 

Salvar a México. La. regeneración del país es posible y 

fácil de alcanzar. Sentido de esa regeneración. 

Ha~.- una consigna de luoha política que en ·su enjuto cuerpo coB, 

den_sa todo un programa. Es la fórmula, vaga y concreta al mismQ tiem-­

po, provista de los más disímiles significados y sin embargo directa y 
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ef~ctiva 01..a.l un llamado al sentimiento, que tantas ve~es ha ondeado a 

modo ie bandera, cobijando desde lé:Smás admira.bles acciones de a.bnega -

ción patriótica hasta causas en que más vale no hurgar. Salvar a Méxi­

co. Jsa es la suprema razón de las actitudes, la justifica.dora de to-­

das las posturas, el argumento último en to<I,a discusión, en todo enc11:eQ_ 

tro armado. A él se acogía el orador corto; da recursos; en él buscaba. ,. 

la clave de la victoria, empl_eándola para encender ardores en volunta-­

rios reclutados a lazo, el guerr~llero mal disfrazado de general; a él 

da sentido la conducta discutida· pero históricamente certera del patrio 
. -

ta que no consultó en su hora otra voz que la de su clara conciencia. 

B.l proyectil más lanzado de uno a otro bando en el M1xico que 

extiende sus convulsiones desde fit1es de la independencia hasta las 

guerras de Reforma, era precisamente ése. il objetivo de todos era ' -
pues, aparentemente el mismo: salvar a México, Sacarlo de un aleatorio 

presente de asonadas y pronunciamientos para ~nrumvarlo por más tran-­

quilos derroteros. Pero, es todo lo que de común a las diversas bande­

rías puede señalarse. En adelante surge, crece y culmina la diver3en-

cia. 

Poniendo a un lado los n;iatices apreciables en el tronco de ca­

da uno de los dos partidos tradicionales, se les puede considerar oomo 

los dos extremos de un enconado debate en qué, frecuentemente, las mis­

mas palabras encubren desi,r;nios totalmente o_¿uestos. Tal sucede con· -­

ese deber que tanto atraía.márt:i¡-es prestos de sacrificio como era el. -

de salvar a México, espontaneidad que se ha prestado siempre a suspioa.-

cias. 
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1Io ara otra la meta que aparentemente se fija.ron quienes con 

tanta constancia persiguieron• durante años de palaciegas correrías, 

una corona para un imperio cuya suspendida e~istencia les parecía poco 

menos que un vicio contra nattll:'a. No era otro el .prop6sito desintere­

sado y manifiesto de los urdidores de planes regenera~ores, de los se­

ductores de monarcas en disponibilidad. 2ra ei.a precisamente la visi­

ble justificación de una política desesperada, ab.ierta al pacto onero-

so y a la concesión leonina, en q~e todo recurso viene bien si con él 

se priva al enemigo de un apoyo o se le asesta ese terrible y postrero 

golpe demoledor que jamás llegaba, que una vez disparado desmoronaba su. 

impacto hasta dar nacimiento a nuevas reaocionss. ira como para desa­

lentarse. Bien hun~ía la guerra civil sus robustas raíces en un suelo 

que se agotaba. / 
/ 

Ya en 1840 J. la. Gutiárrez Jstrada buscaba la manera. de que 

"alcancemos el término ha.rt_o urgente y por tanto tiempo esperado, de 

poner el conveniente y :posible remedio a los males de la patria" (38). 

Su salida al campo de la salvación de la patria servirá años más tarde 

como punto de referencia para todos los que sintieran deseos de emular 

en la exhibición de desinterés y celo patriótico. De "pensamiento sa!_ 

vador 11 °(39) lo calificará José María Hidalgo 27 años después, .cuando -

él mismo se presentaba como uno de aquellos fieles de "modesta posi.--.. 
cicfo oficial" p3ro de "convioci.'.:n muy arr-aigada" (40) que buscaban de 

corte en corte "elremedio que había de concluir con esa época de des-­

unión y matanza, de lágrimas y miserias" (41) •. La qulminaoi6n de este 

pensamiento está llena. de contra.dicciones y tropiezos, en un primer -­

_período que situaríamos de fines de 1861 a mediados de 1866, para rev_! 



38 

l~rse luego en descarnada exhibición de segundas intenciones hasta el 

momento en que la República vuelve a SU;Cauce. 

Planteada an los términos del intervencionismo, la salvación 
{ 

de México tenía un sentido preciso, y r~sultados que bien cuidado po-

' .. 
nían en puntualizar los haceiores de plínes. Esta cuesti6n la conden 

i 
sa Ra.dep9nt en los sigu.Lmtes términos: \ 

••• "No se tl.'.ata de aprovecharse de los desórdenes de un país 

para apoderarse de él, se trata de escuchar su voz que las llama. a. -­

salvar su nacionalidad agonizante, a sacarlo de la anarquía, y a de­

sarrollar en interés del mundo las inmensas riquesas de que lo dotó -

la Providencia" (42). 

Para el int3rvencionismo, pues·, 1ióxico podía ser salvado y 

regenerado, lo que detérminaría beneficios tanto para el salvador co­

mo para el objeto de su solicitud. Esta as una afirmación fundamen-­

tal del intervencionismo. Claro está que se hallaba sujeta a la in­

fluencia da las contingenciaa, que a más adversas hacían d3sesperar -

de esa salvación hasta el punto de tenerla por imposible. Sonaba en­

tonces la hora de la expatriación. y de la impotente y rabiosa resig-­

nación para quienes comprendían la inutilidad de sus esfuerzos. Eran 

los momentos cuando la aceloración del ritmo desintegrador de la so-­

ciedad les parecía :_que alcanzaba intensidades ajenas a todo control. 

Oteaban el horizonte de un turbulento devenir social y político, y -

en vano buscaban hombres, grupos o fue~zas ca~aces de modificar el -­

a.estíno~ Un hombre de ios más perspicaces, y sobre todo realistas, -

de quienes desempeñaron la represen~ación de Francia e~ México, 



4 

-

39 ~ 

Alphon·se Daoo, da la nota discordante en el concierto salvador. Para 

él, 

"lfo puede depender de gobierno alguno contener la di.solución 

de la República Mexicana. Cualquiera que.sea el nombre que gobiJrns, 

se_rári siempre más o ma11os los mismos hori1bres y la misma manera de ha­

Jer las cosas, es d3cir, corrupción y venalidad por doquier" (43). 

Pero,_ la. advertencia de Dano, se a.i;,aga an medio del clamor -

general en ~ro de la -viabilidad da la salvación. Su abrumadora con-. 

clusión se diluye en la masa imponente de augurios de un porvenir fl!?_ 

reciente fácil de alcanzar y, lo más importante, plano de banefioios 

para todos. 

La salvación y la regeneraoi6n de México tieno un sentido -

primordial: instaurar el orden. As!, vemos la parado_ja. de q_ue en mo­

mentos cuando campea la fuerza como el más poderoso y hast-a el único 

argumento político, la reivindicación de los amigos del orden, ese ti 

rano da cinco letras que tan bian sirve para. ciafendar intereses cadu­

cos, es _precisam,~nte la d.e un gobierno fu·erte, personalizado las más 

de las vecas en un mesías cuya aureloa opac~ la de la institución con 

·que se le quiera disimular, tal como suceda con las aspiraciones mo-... 

ná.rquica.s. ~sta necesidad de alcanzar el orden os palpable en todos 

los pensamientos. Para conseguirlo, 

••• "se trata d.J fund.ar un gobier.no y unas instituciones qua 

siendo conformes con la verdadera voluntad. nacional, fijen de una ma-­

nera estable el destino do esta interasanto parto de la América españ~ 

la" ••• (44) 
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m. problwna:surgía cuando se necesitaba interpretar la 0.xpr.2_ . . 

sión 11 conform13 con la verdadera voluntad nacional". Jllo daría lugar 

a posturas variadas qu~ podríamos agrupar en dos tipos: las protestas 

de abnegado desinterés, y la búsqueda de ventajas particulares de al­

gún sector de la conti~nd.a política. 

De esta manera, .es notabl.::3 la diferencia de las miras confe­

sad.as por un grupo de parsonalidades conservadoras mexicanas, que -­

a.firman a Napoleón III: 

11liuestras aspiraciones no pueden sor más legítimas, puosto -

que se reducan a la consolidaci6n de un ~rden cualquiera de cosas, -

qua afianzando la paz y la prosp3ridad en el interior, garantice al -

mismo tiempo en las relaciones exteriores el seguro cumplimiento de -

nuestros compromisos y la fe ·inviolable de nuestros tratados4 Por es 

to se verá que no nos constituimos en eco de ningún partido político, 

ni hoy puede decirse con exactitud que los hay en la República Mexic!, 

na" (45) 

y, en orden descendente él.e altura de miras, la declaración -

de principios que ~acc Santa-Anna, en noviambre de 1861, cuando afir­

ma., con fin3S claraments partidistas: 

••• 11No quiero que se atente contra la nacionalida.d de México; 

lo que deseo solamente es la instalación de un gobierno de orden, ca­

paz de reparar todos los males que ha causado la demagogia y hacer la 

felicidad de los raexicanos comenzando por restablecer el culto cat61!, 

co, casi apagado en un país quG siemp~e se ha distinguido de manera -
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particular _po:r.· ~ respeto y su amor a la religión". (46) 

Y, todavía más abajo en el orden de las int3nciones y las es­

peranzas, ostá la posición de quienes precisan de la auto alabada sag!_ 

cidad política de Gu~i~r~am J~trada para dar un poco más de alcance a 

sus planes, con la 3Vid~nte ia.ea ~e atraer a Jspaña hacia la ejecución 

de más altas obras. Dice lstrada: 

"Lo quo mis amigos desean lJ.aoer en el solo int 3rós de nuestro 

pais, como el reemplazo dal Prosidcnte que labra la ruina y la vorgüea. 

za de M5xico, lo ligué a la soluci6'n paoi,fica y bQnorable para todos, 

tanto como fácil, de la grave cuestiqn hispano-maxicana.n. (47) 

Hay uniformidad de orit3rio, entre los intervencionistas, tas 

to sobre la posibilidad de la regeneración com~ del oreve plazo neces2:, 

rio para lograrla y los grandes b3n~fioios que 3lla raportará. Js tal 

la. confianza en qua la rogeneraci6n de MGxico es 3mpresa de factura hu 

mana, que Ra~epont, rafiriéndose a ese mismo ejército criticado por él 

como que 11sie1.apre ha sido una de las plagas de México" {48), Y· que era 

considorado por todos los intc1-vancionistas como uno de los pro~uctos 

mejor logrados de la co~rupción y dosintégración del vais, llaga a afi;_r 

mar que 

•••" al omplaar el ej~rcito para su verdadero fin, an prote­

gar las fronteras y en rechazar a los indios bárbaros, en vez de no -

utiliz~rlo sino para. ornato de las procasio~as en las capitales y en -

las grandes ciudades, so varía~ ~esaparec3r muy prontQ por si mismas -

las bQcas inútiles. Una paga segura, la alimcntaci6n y los unifor~es 
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proporcionados con exactitud, utia. d'..is.ciplina s.ovcra, toda tentativa -

de pronu~cia.miento implacablemente-, 0q.3tigada no en los rant;os inferig_ 

res que obedac.en, sino en los superi~res, que provocan y se ocultan, 
I• 

y en menos de un año .s.a fu.ndrá un ej ~cito capaz de mantener el ordon 
... 

en el interior y de hacor respetar el país en el axtorior" .. (49) 

¡Menos de un año! ¡J]. tiJm~o escaso üe·adiestramicnto de un 

recluta! Pero hay más todav.ía. Lavado de su entusiasmo de regenerador, 

Radepont ve surgir pomo por ensalmo, partiendo de '·su "Plan para la s!,]. 

vación de México", ,todas las anheladas institucionos y fuerzas que ha­

rán la grandeza de México, y oso, para qua sea áwi más atractivo, rápi 

da.mente. Así, 

"Al Qabo de algunos años de ·,pa~, M5rico tendrá un ej3rcito po 

co numeroso p;,;ro .~uf-ici.ente p~a :vigilar su-.frontera del Nprti) y del -

Sur; dos flotas, una cm el Golfo de M5ii-co y -otra en el Pacífico,. para 

vigilar sus costas y proteger su comorcio. Se. restabl0cerán sus fina~ 

zas, una inmigración m.unerosa le dará los brazos. que le faltan para el 

desarrollo da su riqueza agrícola, de la que nada puede dar una idea; 

el producto de sus .minas aumentará en razón del aumento de su población 

y de 1a apertura d,.e,vías de comunicación de que hoy está pr'i.vado ente­

ramente, y los Jstados Unidos se verán obligados a respetar un vecino 

cuya prosparidad ,Puede igualar la suya, y cuyo poder más directo y efec 

tivp ¡a no p:,rmitiría vor renovarse en ol siglo diecinueve ia historia 

de lP,s filibustero, del diecis5isu .. ($0) 

Necesitado de algún punto de ref·er:mcia, <;Le algún patrcS~ que 

-me pusiera de evidencia lo que s~:t"Ía la prosperidad lograda por IYioocioe 
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con arregl'o a su plan, Radepont .echa mano de un argwnanto de muc};l.a fue!: 

za si tomamos en cuenta a quien iba dirigido ese plan: 

"y lo digo olaramenta: con asa s6lo apoyo (moral, n. de. G.C.) 

la regenoración de M5xico superará. la de Turquía" •••• pues 11en dos años 

México, gobernado y tranquilo, se oonv,3rtirá ::m un país productor do -

primer orden", ya que ''unos años do gobierno sansa to le ganarán un lu­

gar entro los estados más ricos y florec~entes (51), 

Culminando y resumiendo lo antes expuasto, surge la inevitable 

concesión a la actitud do buscadores de sQoios qua ponían los interven­

cionistas en todas sus gestiones. Es decir, como l9gica conclusión del 

enunciado de las bondades que se harían al país y de la demostración de 

que sa trata de una empresa mutuamente prov~ohosa, está ia promasa de -

pago, cuya mejor garantía radica en la pronta reouperaoi6n del país: 

••• "bastarán pocos años para v.or ~1 gobierno mexicano perfeo.t!, 

mente consolidad.q\ Durant3 ese tiempo las finanzas y el ej~rcitQ meri-
c 

cano habrán podido ser reorganizados y puosto el país en condiciones do 

def:mder su independencia, de $Ostener su gobierno y de reambolsar las 

sumas que S3 le hayan anticipado para la oilra de su reganei'aci6n 11 ••• (52) 

Condenar las instituciones Republicanas 1- sus consecuencias.-

In las páginas anter:i,.or3s hemos visto aspectos de la. posición 

antirepublicana de la mayoría de los int3rvencionistas. Ahora veremos 

como esos hombres, cuya 

"experiencia de tantos años, durante los cuales ensa.yar.on suc~ 

sivamente tolas las formas de la República, federal, unitaria y hasta·~ 
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dictatorial, les ha hecho comprender que no·: es ese el gobierno que con­

viene a su país" (53), 

' concentran sus fuogos sobre la. mue~tra de ese republicanismo -

que más duramonte afectaba sus intereses de,clase. Nos referimos a la 
,; 
1 

constitución de 1856-1857. No se trata sol~ent0 de combatir la última 

maniobra liberal~, sino de contrarrestar y destruir la más focun4a, la 

de mayor alcance. Sínt0sis de los males que padece México, asa consti­

tución liberal es s~ñalada por los int3rvencionistas como un exabrupto 

de mentes alucinadas contra. el cual deben erguirse todas las conciencias, 

todos los brazos; y también es mostrada. como la prueba más palpablo de 

los malus que se ciarn.Jn sobre ol país. Rn momentos cuando la supervi­

vencia misma del rGgimon republicano se hallaba íntiuamente ligada con -

la d..df;msa da la constitución do 1856-1857, un grupo da personalidades 

int0rvoncionistas conservadoras, opinan do ella y de sus vicisitudes: 

"Sancionada on .31 da 1857 una constitución cuyas bases ostaba.n 

en pugna con el sentido político, moral y r0l~gioso da los mexicanos, -

csplicaron su repugnancia á ob0dscJrla todas las clases, dasdo la~ más 

ol3vadas hasta laamás ínfimas, desde las más distinguidas por su ilus-~ 

traci6n hasta las más notabl.Js por su ignorancia. No era posible que -

aquél código sj sobropusi0so al sistema. de obstáculos, con que por todas 

partos tropazaba al buscar la sanci6n do la opinión pública, ni el gobi.9..r 

no que se ilabia vropu.Jsto sostenerla ora. da.blo tampoco quo sobr,3viviesc 

al universal doscródito que por osta causa atrajo sobre sí: los mexica­

nos se sublevaron en masa, después de aaber ssplicado inúiilmente su sen 

tir on respetuosas r.Jpres~mtacionas, y al desparecer on virtud do esa le 



vantamLmto g,3noroso la ;faforida constitución, para. no r.)gir más 3n la 

R3pública, cayó también la acinp;nistraoión que le servía de apoyo, der!:,o . .. 
~ cada por el anatopia da todos ~s buenos ciudadanos". (54) 
.t . 

Si algo de la Ropúblra chooa.ba a la mayoría de los intervon-­

cionistas, esto .era la estruc-t,~a f ed1;3ral. V .aía.11 en ella la más segura 

garantía de la pérdida dsfinitiva del pa:ts an madio de la anarquía quo 

contribuía, según ,:ülos, a fcm::mtar y mant~nar. Contra el régimen fed.2, 

ral se unificaban las opiniones de conservador$s c3ntralistas y de los 

observadora~ franceses, As!, por 3jomplo, en una conversación del Min!s 

tro franoás en M5xico, And.ré L0vasseur, con el .entonces Ministro da Re­

laciones J;x:terioras, Lucas Alamá.n, celebrada en a·bril de 1853, y en la 

cual sa pone de manifiesto la comuni.dad de idaas que entre ambos rJina.ba, 

Lovassaur falioita a Alaraán por algunos artículos del decrato dol 22 do 

agosto da 1853, diciéndole: 

••• "los oncu,3ntro porfootos 0n cuanto que desembarazan a ust:J­

des d~ VUGstros congr3sos do 5atado, facos de intrigas y de anarquía; -

que transforman vu::stros estados soberanos o·. indepcndiantes en depaJ;'t!, 

mantos disciplinados que son parte intog1·ant3 d0 un gran conjunto, y o.2.,t1 

vi~rtan a vuestros gobernadores a la turca an profaotos sumisos y obe­

dientes; 13n una ~a.labra, asos dos artículos los libaran a ustedos del -

sistoma federal, q\4-e ha causado la di3s.,;;racia. cie vues~ro país, y ios -

constituya· en 1,ma verdadera nación que, somatida (3n adelante a la unidad 

do principios y do autoridad, podría prosperar y fortificarse sisa la -

gobierna. con firpieza y sansa.tez" (55) 

Encarniza.dos detraotor~s de las formas ~epublica.nas d~ gobierno, 
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condenaba en6rgicamente todo intento raformador que tuviese por meta -

el saneamiento y la perfección de las insiituoiones republicanas. Con­

gr0sos, constitucion0s y :planes reforma.doras se trocaban para ellos en 

asambleas de notables, basds orgánicas o basas administrativas y en 

planes destinados a producir, 3ll el pJro de los casos, dictaduras que· 

se acercasen a la forma monárquica aunque no fuGse sino como parodias 

risibles, estilo Santa-Anna. Podríamos tratar de resumir a grandes ras­

gos la forma coüio VJÍan los intervencionistas el proo)so típico de· la -

república d.:i antonc_3S, Gs dacir, la distancia quo iba dGsdJ un plan re­

formador hasta la constitución a qu,3 daba lugar. 

De esta manera, veían on "ese incomprensible Plan de Ayutla, -

que no contiene en absoluto programa. político", y cuya elasticidad es -

tal, qu,3 puede autorizarlo todo, como pon,3rlo todo e,1 duda. y pormitir 

toda 3speciJ da oposición u; (56) el anuncio do un congreso dal cual n~ 

podía espe~arso, según ellos, ni mucho ni buano; que atraería miradas 

indulg~ntas cuando no motivaría sonrisas sarcásticas por sus torpozas o 

desmesuradas pret ons:i.011es. 

Estará, p~nsaban, como siempra plagado de licenciados, que -­

"son la lepra y los judios de la capital"; (57) sorá tribuna para la e~ 

pqsición de taorías dascabolladas y extremistas~ tondrá disputas con el 

.;;j0cutivo; producirá con difioultadss una constitución henchida de pri,!l 

cipios imposiblJs; se disolverá pomposamente y todo S3rá arropado por -

la indif3re~oia con qu0 la pob~ación presencia los actos de la vida po­

lítica, si es que 31 reclutamiento a lazo no la llama. a filas, por sen­

tirse compl~tamentc ajena al ju~go da instituciones que no responden a 
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sus verdaderas necesidades. 

Reunido cl congroso, rosul ta s:.3r, para sus censores, 111a asam­

blea. peor formada y más tonta que jamás haya tGnido la :aopública., (58) 

y demostraci6n superflua. do que la facilida~ con que se hacen en Móxico 

astadistas, aclministradoros y militares, prueba qua no ha.y ni unos ni -

otros" .. Legaban así a un bien tri~te balance: "después de diez meses 

do revolución, los radicales no han prod~oido un solo hombre. Y sin e!_ 

bargo, el Congr~so onciorra toda la ilustración del partido. ¿Qué nos 

ha dado el Congreso? lfada, absolutamente na.da". (59) 

O quiz-a sólo encendidos y hasta tumultuosos daba.tes en que se 

lucían hombr3s como Arriaga, Zarco y Ramírcz haciendo que la ~sá.mblea -

entrara "por una vía que toca muy de cerca a las doctrinas dol socia.lis 

mo 11 , ( 60) ant 0 lo cual el s :mor de Gabriac exclamaba: "lfo ha.y- horej ía -

que los señores diputados no hayan tomado prestada a los peores días de 

nuestros episodios revolucionarios. ¡Y todo esto es obra do un centenar 

de individuos". (ól) 

Proseguida tonazmonto por mexicanos y extranjoros, esta labor 

de desacrGditar las institucion.3s r3publicanas, tenía como fin ao,3ntuar 

la aldgada neoasidad de la monarquía como factor unificador y galvaniz!!:_ 

dor 4e las fuerzas del país. Trasciende del contenido de los documen-­

tos intcrvGncionistas la decidida voluntad do operar es·o cambio de ins 

titucion3s, puas no era otro el s.:3ntido de su clamor por un regimen acor 

do con las tradicioi.1es y características nacionalas. 
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CONDIOI01BS PAR.A LÍL ~JG.&N~CION :03 1LUICO • 
. - ... . 

La condición e.senoia.l para el logro da los finas que sG fija-

intervencionismo os la aY¼i,da que dosda el exterior debía reci-,.. 

En este punto 31 pcn~ami~lto intervencionista. es sumamente claro: 
:., "\i-\.. 

<i 
••• 11..,:;ste ma.gníi'ico e in~~rtunado :país sólo puode salvarse si 

los grandes gobiornos de ·!Juropa acud1Jn seria.monta en su ayuda", (62) 

Inioialmentc, ssgún confesión de los propios intarvencíonista.s, 

esa convicción sólo cuajó cm la. monte de pJrsonalida.des asolarocidas ·que, 

atribuladas por ,iJl destino .do su país,. se d~ban a idca.r la manera de ali 

viarle de los malas tan espantosos que le a.quejaban. Su pensamiento so­

bre este punto, cabria ··resumi:rlo como 31 f :j.rmc convancimionto de 9.ue 

•• ,"en este terribl3 naufragio de todos los :principios y de to­

das las garantías, nos hemos resuelto, siendo ~oo de todos nuestros com­

patriotas amantes de la pa.z y do la prosp0ridad de México, a levantar -

nuestra voz hasta los gobiernos de las potencias aliadas, demandando en 

favor de nuestro país sin ventrua, el ausilio de qu~ so halla tan menes 

teroso. .:U envío da fuarzas sufici~ntes desde el oxtorior, que ponien­

do fin a los escán<l.alos y dasórden·JS d,3 nuestra dasa.strosa. guerra civil, 

proporcionase el establ3.cimiento de una. administración exenta da todo -

ospíritu de partido, que constituyese a M1xico bajo la forma política -

que el mismo quisiera darse, áfirmando así para siempre su indepdnden~­

oia y nacionalidad bajo 01 amparo ~,e instituciones duraderas, esto col­

ma.ría desdo todo punto nu.;;;stros votos, asto dejaría· satisfachos nuestros 

sentimientos de vordadero patriotismo~ (63) 

Fodríamos preguntarnos ~esotros cual sa.:.:·ía osa forma de gobio!_ 

-.¡~t:-



49 

no que M,5xico hubiera g:uerido u.a.rso, según presontabai la. cuestión los 

intcrv~ncionistas. En todo caso, no admitían que el triunfo liberal y 

ni siqui-3ra su propio rcconocimi~nto de quo las masas populares segdían 
.·, 

a éstos, pudiera sor signo do que~ an eso sentido S3 inclinaban las sim-

patías del pa.ís. Habría que haca¡ para responder a. esa pregunta, algu. .. 

nas considoraoion0s ac.JrCq. de los conceptos de nación, pueblo y voluntad 

nacional, tal como los ;:¡ntondía el intcrvancionismo; p~1ro esto compete 

a la parta IV do Gsto ensayo. 

IndepJndi~ntomcnto de la finalidad oculta o confesa con que se 

pensa·oo. utilizar la int.arvonción padida, sus promotores concuerdan en -

que la nacusidad da ésta os comprendida cabalmente por todos, en que -

constituye un sentimi~nto cada día más ganoralizado, en qua penetra an 

todos los scctorJs socia.les. Pr;)tcnü.ían así darl0 caráctor nacional y 

popular, o como acostumbraban decir "de deseo nacional", a. la. soluci6n 

por ellos propuesta. A la agravación de la coyuntura política interna 

corr~sponden formulaciones más explícitas del inturv0ncionismo. Rs de 

cir, la idea sufro un proceso de oxtonsión y de .acontuación •. 

Gabriac dirá que 

••• "la idea de una int3rv~moión auropea progresa cada día. 

Ya Jncucntra eco an la gent3 de v~ste ronde (de chaqueta), tal como $a 

lo hacía observar últimamGri~e una. .P~¡·so.:;a. vastiá.a con una redingot..3 (de 

lov~ta), lo cual constituye para ol pueblo el signo exterior de la cla'se 

decente o commo il faut. Pqr doquier se habla de ella y muy abierta.men-

te (64) 

in el ascenso él.o la urg:mcia intervencionista so 1>r.asantan mo--



mentos críticos. Talcos.a. se desprende,por ejemplo, d~ lo ascrito por 

a.igunas personalidades mexicatÍas a. Napoléon III el 27 de abril de 1859, 

movidos por la inquietud que ~redujo en lás filas no liberal3s el raco 

nocími0nto dei gobierno do Juároz por los Sstados Unidos: 

11 t1osotros pues .. m estas nuevG.s circunstancias que han venido 
, .... 

,. 

a complicar nuestra situaoi6n y a hacer subir de punto nuosiros confl!o 

tos, llevamos por segunda vez nuestras ranq.idas súplicas a los gobiernos 

de V.M. y de las demás potancia.s aliadas, a fi~-d,e q~a de común acuerdo 

so dignan concader a México la intarvcnción qu3 tanemos pedida en nuós­

tra representación de 15 do dicia'mbre 11 •• ,(65) 

Pero, no es cuá.lquior intarvc-nci6n la solicitada. lista deb·J -

llenar determinados requisitos, tal~s como ser europea y ser colectiva. 

de las principales pot3ncias. Asimismo, on última instancia. puedo ser 

exolusivamont,3 francesa, pJro no ha da s ;1r española, pues 

••• "los hombres sensatos oompronden quo México no pu0do exis­

tir sino a condición do que una potencia r;,uropoa consienta •én.:.inmiscuir : . ~· . -
se s3riamonte en sus asuntos, pero casi todos considera9· á Jspaiía impo 

tanta para r:Jalize.r una obra tan difícil 11 ( J6) 

Vistas las condicionos necesarias para la regcncrac'ión ·del 

país, quedan por ~rJoisar los factor~s cuya actuación debe pJrmitir al-

oanzar sse resultado. 

F ACTORJS R.JGJIL.ffi.ADORES. 

Muchos son los malas quo padec.é M6xico, Muchas son tambi~ri las 
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fuerzas que pueden contribuir a salvarlo. Unas de esas fuerzas las -

proporciona el mismo país, 
., . 

oi;r~s proceden d-J fu0ra;. unas son de indo 

lo mat0rial y bólioa, otras c6rrcsponden al terreno de lo moral. Ar­

mas y sentimientos se dan la mano, ~m el pansamiento intervencionista, 

para laborar de conjunto en favor de la folicidaü do México. ~ntre 

esos factores reg~neradorcs señalaremos algunos que consideramos de va 

lor más gtmeral. 

ID. homb.rc -orovi·.1.ancial -----~·------
Dos tipos de hombres providenciales ncc?~itaba 01 intervencio­

nismo. Uno haría las vacos do fuerza todop_oa.orosa, suerte de Júpit.Jr -

tonante, que decidiese con su gestp--sóbe~ano -01 futuro de la nación me-., 
.• ··- :r' 

xicana.. 31 otro esta.ría e.rP'!:. .. ga.cl.o de repr~scmtar, sobra el terreno., --

3so poder lojano y ~3cisivo, y do ll0var a 1~ práctica la idea regoner!: 

dora.. 

ID. formiiablo ascenso de la ~ot3ncia política, militar y cconó 

mica de Francia, designaba a su amp~rador para ocupar él sitial que co­

rrespondía al hombr0 próvidJncial, cuya clara intoligoncia y vasto podar 
. 

permitirían·dar el impulso inicial y docisivo a la ompresa rílgeneradora. , ~ ., 

Debo s9J1alarse oxprasamcnto osta sobrevaloración tan absoluta que del. -

P<?d.or do Ifapqléon III padacicron los int,3rvonoionistas. Arbitro de 1--­

mropa, forjador d.o nacionalidades, campeón de la latinidad, restaurador 

de imperios, cte., todos eran más que títulos destinados a exaltar un~ -

glor;i,a pcrrsonal; eran los fundam3ntos,de una convicción tan íntimamente 

anclada en los intarvoncionistas, de que sólo de ese simbQlo del poder 

podía emanar el ofluvio salvador, que produjo pcnsa.miantos como el .:;ixpr2_ 
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sado por el General Zuloaga, eq agosto de 1858, a Ga.briac: 

••• 11Para nosotros es una .;"p~{¡>stión da vida. o mu.;rt3. Haga el 
;;. ... :~. 

'"' 
,. 

cielo que al ":hperador sa prest~ :f,.,riuastra salvación, es sobrG todo de 

51 que la esperamos. Si nos rechaza., nos c.9ndonará a morir". (67) 

Napolaón III ne, sólo podía aplicar al remedio que Máxico nec.2,. 

sitaba, sino que era cl único capaz do hacor que as~ r~m3dio fuera pe­
e • 

dido por los int~rasados: 

11La gran dificultad consista an ha.cor qua los numerosos dascos 

individuales qua ant-!s señaló, dio9 Ga.bria.c, produzcan una manifesta -­

ción colectiva,. pues la guerra civil y la anarquía han creado en esta -

Rc~blica una desconfianza ~~n3ral en sí mismo y en los damás, quo sólo 

el estímulo de una voz pod0rosa podría. doi.aina.r". (68) 

Todo un pu3blo pondiantc da la ciecisión d~ un uombra. Se com­

prande la afanosa búsqu3do. da a.rgumontos quJ pudiJran influir favorabl.s_ 

mento en la m3nta do .aso hombr~; SJ comprende qu.), a más da la. convic-­

ci6n, dot::u,nina.da por las conting:mcias da la. lucha., d,3 que ol propio -

csfue~zo nada podía, so llogasd a asperarlo todo-d0 Napol,36n III. Será 

una compatcnoia de axaltación da su pod~r qu~ llagará al máximo con un 

••• "Señor, un esfuerzo sólo de V.11. y al pueblo m3xicano se ha. 

brá. .sal vado 11 • ( 69) 

PG::>o, no basta a los intorvancionistas con qu..:} la fu::}nt0 di3l -

poder muJstra su asontimionto a los planos _i>ropuastos. Sc naocsita que 

un hombre, de ti~o os~~oial ungido de vod0rcs s~majantJs, puada pon~r -

ard.:m doncic hay ca.os, rastaña,r heridas, d?t;m3r la sangr.l , r~moonoíliar 

·-l 
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las familias,., •• salvar a Mqxico. 

Paro, ase salvador dolegado no s6lo debía contar con la anuan. 

cia del Jmp3rador, sino quJ hasta so la ~onfiaba a óstj al cuidado de 

elegirlo, 

"Jn caso d:3 una nogativa formal ele ,JartiJ dol Príncipe, una de 

las celebridades tan num3rosas q1,1.e rodean al trono de S •. M •. , designa.da 

por ella, sería aceptada con entusiasmo, y bastaría ol apoyo moral del 

Jmparacior para hacerlo vencer todas las dificultados" (70) 

La más complota oxpos~ción dé .La tesis "del hombre qua México 

necesitan, nos la ofroc-3 Rad.J_pont en su plan ya mencionado: 

11:Ss noc0sari0 que Má:x:ico llama .í.,ara quu lo gobierna a un prín­

cipe axtranj Jro, quo pueda venir con un s,Squi to do how.br::is ca.ilaoas, que 

sin herir las susce_ptibilidades nacionales le .i;ermi ta atacar ·de inmodi!:, 

to en sus raíces los abusos que son la pardición da aste desgraciado --

país, Js nooosario que ese Príncip3, por sus ant~ccaent3s, por una .re-

putación gloriosa a intacta, halague al amor propio du los mexicanos, y 

reúna da inm3diato en torno suyo a. la mayoría del .i.1a.ís 11 • (71) 

Nada difícil es para Radapvnt constatar 

••• "la mariif ostación goni.lrtl d.) .i:)arta da todos los hom~rJs prin 

cipalos de ~5xico, dal daseo ~a ver a Jruopa darle un apoyo para salir 

d.e la. anarquía; un hoiabr-J _¡_.1a.ra agrupar, coordinar y utilizar los rsour­

sos da su país" ••• qu0 "sólo 3S"j?'3ra una cabeza hábil ·y un brazo fi....í3rt:.:: -

para d0sarrollarlos 11 • (72) 

Toc5.lllos aquí u,.no de los postulados .más n0gativos del intervan-
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oionismo: la grande y súbita ponuria. de 1iixic0, lo es da hombres, lo -

quJ hace nocosario ~uscarloa donde puedan hallarsa, 

.... •i?aro en todo ol país ~o hay un hombra capaz do ponorse al 
\ 
¡ 

frentu d3 la RJvolución. Hasta el?; pr3s_ent-J los m,3.x:ioanos siempra tuvie 

i , 
ron uno o dos hombros qu1J, oon o s,1n ·razon, gozaban da cierto prestigio 

\ 
y podían dar una forma, una dirccolón, a un movimiento. Hoy no hay uno 

solo; rcb,:üio-¡rns J>a.rciales, conducid~s por hombros sin t~alonto, ta.les 0.2, 

mo Vidaurri y otros, no haoan sino aumentar ol dosoriien y el ma.les·tar. 

Es ~ás qu~ probable qua esta situación so prolongará dur~nto bastante -

ti3mJo, propa.rando y facilitando el camino al ;.iombre qu~ S3 pre~3ntará 

para sacar ~l pa!s d~ esta larga agonía. La conspiración cxist~, y los 

continu,os 0xilios do los pars ... naj-3~ mis amin~nt:3s d~ la R0pC.blica lo -­

pruJJan sobradamonto; p.Jro caroco tl.a jofo ¡ no lo Jncontrará; ha.y qu3 -

darle uno, o inmod.iatamJnte se vará ca.3r ant3 la. r.Jprobación g.:mcral el 

fantasma de gobiJrno democrático que h'oy\empuja a M5xico a su _v;;rdición11 

•• (73) 

Para JSu salvador do un pueblo condenE~ü.o a desa,..1arecer se abri 
' . -

rá, sqgún el J:)ropio Radcpont, "el más bollo porv .mir que J•l,lili:Í~ oo ha¡o. -

of.reoido a un hombre" (14) 

Sentimionto$ monárquicos y cat6licos d31 pueblo. 

Jl terr:mo social cm que ha do movorso el ,iO~.Jl"G oapaz de sa:lvar 

a M$xico, ::;stá d.::it31"lllinado funda.m.mtalmc.1tc, s~gún los inturvanciunista~, 

por dos do sus caract::ir-ística~ má~ arra.igada.sg al mexican ;3s Ull'J?U.Jblo 

de sentimientos monárquicos Y, dJ profundo catolicismo. Por 16' tanto, 

••• 11 en un yaís amin::mt3m.Jnto Católico y Mvnárquico, nadi tendrá 

el ...:,rastigio do un Prínci·_¡;io cuya a_..:cui,)Ciona.l posición dominará. incont-3s-
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de anarquía 11 (75) 

La marcha dol monarqui~o m~xicana no so ha detenido ant0 los 
? 

triunfos r~publioanos. Ha prosdguido siempre cxtondi3ndo sus 0sf0ras 
1 

do influencia, rJclutando nu3vo~ ad0~tos, bcmoficiándose de la cosecha 

de odios, rencores y rcs:mtimi.:mtos que Llva.ntan los triunfos ropu::>lio! 

nos. Aguarda y trabaja, acecha y zapa • 

••• "Sin ambargo, Gl tril.hajo latante dalos espíritus sansa.tos y 

de las altas clases hacia al p~inoípio de la monarquía, parece qu~ror • 

mostrarse a pLmo día" ( 76) 

No sólo eso. También tiene oco ~n las clases bajas de la pobla 

oión, praparada.s para ello por· la influJncia_dol clJro y pr0dispu0sta, 

segdn los intvrv~ncivnistas, por una ~specia de enoantam.i3nto qua en -

ellas .;)jcrco ol boato de las cortes, y.al qua sonsensibles por ::iatura-

loza. 

"En cuanto a la l11asa d-11 ,c>U.Jblo, Santa-Anna. con sus guardias, 

la pompa do qu-:: sa rodua., los airJs q.e soborano que se da, 1~ ha fasci­

nado si.:3mprc, puos esta raza nu ha siu.o nocha para 1~ Rc..!ública; sus iB,s 

tintos, sus hábitos, s1 . .ts tradiciones, sus creancias, todo la ooi1ducG ha­

cia la monarquía 11 • (77) 

A su voz, la iglJsia ofrucía. a a~c Príncipo, con la condición, 

aceptada por algunos int3rv~ncionistas, dJ una raforma quu su dGorJpitud 

y sus vicios tornan inaplazable, 

•••• "una corporación qué bi,m empleada. y sensata.mDnta __ dirigida., 

sGrá todavía duranta muchos años el más firma apoyo &o todo régimen con-
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s3rvador y sensatamente lib13ral en los países hispanoamJricanos". (78) 

Francia, fa.ctor reg.cn,3rador: 

Lá firmJ orocncia do quo solam.3nto de Francia, o cuando menos 

prinoipalm.:3nt.J d,3 ésta, podía. vonir el. impulso r:.,genorador do IvI5xico, t.!,0 

n,3 hondas raíces ·en la con.ciencia consorvadora.. Se· manifiasta. respaoto 

de los más divarsos asp_:J,,ctos de la vida ni!cional. Constituyo un.a opinión 

rodondoada, ':n cuya .)].aboración '3ncontramos ;;;l aport.J sicmpr3 important<} 

de Lucas Ala.má.n, ol más claro ccr.,bro oons.Jrvadol'.• Ta.n considcrabl3 -:s 

la contribución do Alamán o. la. formación d.e la actitud pro .fra.ncossi, que 

en declaraciones hocha.'s al Ministro f:;;a.n_cSs LJva.sscur, en abril: do 1853, 

casi ,3ncontramos conñonsados los prin9ipales postulados del interv~ncio­

nismo on cuanto a lo osyGrado a¿ Francia. Dijo Ala.mán: 

"lfocosita.mos lás s:i:mpatías do todos los gobi.Jrnos aurop-Jos, nos 

'3sforzaramos por mclr.Jcurlaf?; .1;>.aro es- ~obrG todo hacia Francia, que SiJ VU?!. 

ven nuestras cspo..:·anaas, pu0s sabamos lo quJ :,a la cl.3b.Jmos y lo que a.ún 

~uade hacor ~or nosotros. Js a la ·población francesa astablJcida en nues­

tro t.3rri torio a la quJ d.JbJillos 31 d.::sa.rrollo d.J todas las artes úti13s 11 • 

•• 11UstJJ. sab,3 cuálJs principios poiiticos quor3mos b.acJr pr~val.:ioGr a.qui, 

son los qu3 VU<.3Stro ilustro sob.arano tan valian·tom::mto ha sabido hacer -

triunfaran Francia y ha fortalecido ·3n Europa.; principios da orden, de 

justicia y de r.3ligi5n, principios sin los cual.as, como vGI!ios a.qui, no 

puod,3 hajor f\llicid.a.d para los pu.3blos" •• eo "LJ rJpito, soñor Lavassour, 

que vs -.m vuestro ilustr,3 soborano, dond.J su funden nuestras osp;3ranzas. 

Quarumos calcar nuostras instituciones políticas do las de Francia, incl~ 

so quarria.mos s.Jguir su ojomplo hasta. ;,il fin .:lsta.bl.Jciondo aquí una menar 

quía h".3rodita.ria11 • • • • para forta.loccr ol gobLirno 11nuoJsi tamos las sim-

patías da .!.'u.ropa on g;:m.Jra.1 y el apoyo de Francia ,;)p. paz-t.icula.r; y cuando 
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hayamos realizado nuostra oora de :rog;rneración, aún 11eoosita.r0m0S ol. -

apoyo do nuustros amigos para º·º,?~urvarla" ••• "ID. Genoral { Santa-Arina) y 
¡ . 

yo ostamos conv;mcidos de quo si :.el ..hparador Napoleón qui0rc salvarnos, 

lo puodo; puado garantizar nu,3stia indapendencia y contribuir al dosarr2, 

llo de nuostra potoncia" ••• "Al ac~bar con la anarquía que amenazaba a --
;. . 

Tiluropa, y al crvar on Francia una\situación fuart3 y esta.ble, el J:mpera-

dor ha werocido el agradvoiraidnto y Jl rJs~eto de todos los soberanos; su 

influ-.:mcia sobr~~ ellos dobJ s3r grande; lo bastará, pu3s, una ~a.labra p~ 

ra decidir a Inglat3rra y a Jspaña a ~ntrar junto con Francia en una com 

binación que aseguraría la realización d~ una obra quo soria tan prove­

chosa". (79) 

Todo hacía d~ Francia, ~uJs, la votunoia in~icada para sorvir -

do eje a la transformación de Mhico. La tra.diciona.l admiración dG que 

ora obj )to_, i.Ü 1>r·:lstigio de sus institucionos, su poderío militar y oco­

nómico, y el cariño y ol rcs~ato quo iaspiraba su sob0rano, decían los i~ 

torv::ncionista.s, la si"iiuaoan como la más indicad.<'?. no sólo para auspiciar 

la taroa i~ag .. m!lr::.d.ora, sino qm~ a :illa corraspondía trazar los destinos 

de M5xico s0ñallndolJ el hombr~ capaz da rogirlos con tin0. Para los in 

terv3ncionistas Qsta ora, a.nt0 to~o, una man~ra dG asociar a Frdncia a 

su 0mprGsa d3 modo porme.nenta, lo qu.J constituía. la condición sino qua non 

p~ra el logro do sus fin~s. Por aso 

"Francia dub0 asumir la. dir.Jcci6n do cst-3 movimiento. La nueva 

gloría qu3 el .Jmparedor acaba do darlo, -ha aum,entado las simpatías que ta 

rodeaban su nombr3 Jn México; oorr0sponde a S.M. designarla el princip3 -

que asta.::·á oncargaa.o da la 3levada y gloriosa misión füi l,Jvantar sú naoi.2, 

nalidad, y de salvaran ol Nuevo Mundo la causa del orden y do la v0rdade 

ra civilización" (80) 

Ifo faltará 7 para complotar al panorama. de esta g-7m,3ra.i acepta -

ción de la. participación do Francia on la vida int:!rior del paío.1 l.a. obs~r 

vación del Ministro Franc5s Gabriac: 
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"Esas ideas de dirigirse a Francia para pec'iirle su benevolen -

cía, sus consejos y su apoyo se generalizan y adquieren una consisten­

ci~ palpable" (8~:). 

Pero, ¿~ué espe~aban ~e ;,rancia? 

Aportacionas francesas aila regeneración da México. 

La respuesta más apropi~da a la ·pregunta anterior, sería: todo. 

Ha¡ variantes, es cierto, según los planes y según sus autores. Uno·s -.­

piden poco, con la esperanza q.e conseguirlo más fácilmente, como el caso 

del señor Radepont; otros, como vimos en nuestra introducción en el ca­

so del sañor Murph¡, lo piden ·todo. Pero, también en esto de pedir hay 

grados atendiendo a la actitud del pedigüeño 1 a lo padidc. 

Veremos do$ modalidades, de las varias, de la esperada aporta -

ción francesa a la regeneración de México. Una es la expuesta _por el -­

General Zuloaga al Ministro francés Gabriao, en tres entrevistas sucesi 

vas, los días 11 de mayo, 31 de junio y 30 de julio de 1858. Observar -

las tres ~aclaraciones nos permite apreciar como lo espe~ado da Francia 

aumentaba cuanto más se agudizaban las dificultades con que tropezaba -

el Gobierno. 

El 11 de maya, decía Zuloaga: 

"Pluga a Dios q_ue yo tenga el pod.er y el tiempo de ahorrar pro!!. 

tamenta algunos millones de pi_astras para poder hacer traer de Francia -

cinco o seis mil soldados. No quiero regeneral el país sino con tropas 

francesas; son las únicas que serían ace~tadas oon alegria por nuestra 

población y las únicas que pueden poner tármj,no a nuestra espantosa --

·-1 
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anarquía, Su disciplina, su fidelidad a íá bandera, su instrucci6ii, su 
indomable valentía, su ejemplo, causarían aquí una revolución de las ..... 

más saludables, etc.i1 (82) 

y toca a Gabriac rematar: 

"Esas ideas son compartidas aquí por la ma3oría.de la gente se!!_ 

sata" (83) 

Más tarde, el 31 de junio, Gabriac reseñaba así su entrevista -

con el Presidente: 

"Por su parte, el Presidente me decía atiteayer, rogándome. que ie 

guardara el secreto, que su meta era obtener del clero una hipoteca como 

garantía de un empréstito d.e 10 a 12 millones da piastras, y dedicar esa 

suma al sostenimiento de un cuerpo franco, compuesto da soldados y ofi -

ciales franceses, comandado por uno de nuestros generales, que pediría -

a S.M. el mperador. "No hay otro recurso para salvarnos, añadió, sin -

esa medida estamos perdidos en muy poco tiampo. Se lo digo muy seriamante 

y .espero que el soberano de Francia acogerá nuGstra petición, él que co­

noce tan bien nuestra posición y la importancia de nuestra existencia -

como nación". (84). 

El día 3 de julio, las esperanzas habían crecido todavía más: 

"Espero obtener del clero 'MIª hipot.eca da 10 a 12 millones .de -

piastras sobra sus bianest afín de poder contrataran Buropa con esa -

garantía un emprástito de 50 a 60 millones de 'francos, con los, otial~s 

sostendremos un cuerpo de 10.000 .franceses y cuatro .o cinco bar·c·qs de 

guarra". (85). 
., 

Es una característica del pensamiento ·intervencionista, Francia 

debía suplir a México soldaa.os, valores morales, hombres y técnieas·. En 
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el fond.o de esa actitud no puc4e m~nos qua apreciarse una acentuada --­

subestimación de ·1os valoras propiQs, como veremos más ampliamente en -

la parte IV del presente estudio. 

Por su parta, Radepont se /;propone trasladar a México algo así 

como una miniatura del Estado francés: 

11Para la ejecución de es1 gran pr.oyGct0, es necesario pedir al­

gobierno franc$s el pJrmiso para llamar en torno al Príncipe a hombres 

de bucma voluntad, solici tanv.o para allos al favor de qu3 no pierdan su 

nacionalidad al ayudar en t3sta empresa y por los servicies que prestarán 

a México. Necesitamos cincuenta ofi:üales d¡;, tocios los grados y armas; 

d.os ele ingenieros y cuatro de ar~ill:~ría; ciento cinc;uenta sub -oficia-­

les, cabos y vet0ranos para formar cuadros; esto en cuanto a lo militar. 

N~oesitamos de las diversas ramas da los servicios civiles, administra -

ción, Justicia, finanzas, inganiaros civiles, algunos hombr~s as·c1araci­

dos y capaces. Por otra parte, una vez dado 31 golpe, se.ría oportuno 11!,. 

mar a México a los inciividuos qua se necesiten, y seguramante qua esa 

llamamiento será escuchado." •••• "Si fuera posib1e, convendría tener un -

batallón d.e quini.:mtos a seiscientos hombres, franceses, para que sirva 

de núcleo y de modelo al nuevo ajárci to, y para garantizar en tp4a· even­

tualidad la marcha hasta México. Es más que suficiente para ir de México 

a Mazatlán" ••• (86) 

En suma, y pt3se a las VU13l tas que se dira. al asunto, los in:ter­

vencionistas p;:dían a Francia, sencillaminte, la fuerza ó.e que carecían 

en el país. 

UN.A SOLA SALIDA ANTE HEXICO; LA INTERVE,NCION FR..41~CESA. ___ .......__ . ------·-··-- ___ ........ ____ ...,. ....... __ ....... _________ ......,.....,.. 

La conclusión se impfÍ.hía: bro.taba de la propia impotencia y del 
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atra~tivo ej.ercido por ~l poderío~ francés. Sólo Yd'efW:ncia po_día esp.era,t 

se el :toque mágico que cambiara lq, desagradable de una situación cuyas -
. i ~ . 

riendas ya no sostenían, y l~s if1~ervencionistas se aplican ·a alcanzar -

dos objetivos tácticos: priinaram;~te demostrar a Francia que su interve!! 

ción es querida, necesaria y la á¡iiQa posible; segundo, hacerle ver que 

sus propios intereses la racomendfban la emprase, punto este último que 

trataremos en la parta III. 

La fórmula de petición directa nos la proporciona el ·Marqués de 

Rayas cuand.o, comisionado po:r importantes personalidades ,para entr·evis­

ta:rse con Gabriac, le dijo: 

"Querríamos rogarle qu·a pida oficialmente al Emperador, su inta.!'. 

vención para al arreglo de nuestros asuntos exteriores y el establecimie!! 

to de un régimen estable, conforme a las tradiciones y a las costumbres 

de nuestro infortunado país". (87) 

También él nos da la fó~mula destinada a demostrar la imposibi­

lidad da otra intervención in~ividual qua no sea la francesa. 

"No podemos confiar en Inglaterra a causa de su política opre­

sora y protestante, ni an España a causa de su decadencia incesante y -

da su debilidad". .e 88) 

Por su parte, Radepont se encarga de interpretar lo que cpnsi -

dera el sentir general hacia la intervención francesa. Estuvo 

•• "observando la marcha de los acontecimiant:s, que cada día hacen 

más indispensabla para su (del país)· salvación la intervención de la -­

mano t1,1telar qua es la única que puede salvarlo da la anarquía"••• "Los 

pocos hombres sensatos que anciarra claman cada día má·s abiertamente ~-
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por la: intervención de Franó~f.~,:1;i,or. el ~I?ºYº de S.M, que ~upo s.ofocar -

e?l n140stro país el espÍrit1,2 da desorde~ l. de rebelión, de~arrol.lando el 

espil".i tu .de. progreso del cual :,los seijores 4,emóc~ata~ <:1,e todos los paí -

ses se presentan como los únioips l".epresantant~s" ••• 11~ancia es el úni -
\'.~ : 

co país cuya intarvención acep~ará ~éxi90; ,u Emper~dor ~se~ ún~co so­
i 

berano a cuya soberanía confiará el cuidado da trazar sus destin~s".(89) . 1 . . 

- - - ..... -

Los términos del arreglo estaban fijados. Sólo faltaba, p~ra·­

decidir al clienta, exhibir el muestrario, y aso lo hícieron con lar -

gueza los intervencionistas, como varamos an la parte·rrt. 



l!I.- ESTRUCTURA DEL;PBNS.AMIENTO íNTER~CiOlÍÍSTA. . . 

.~ ; 

En es ta parte veremos (:,-omo al despertar el interés de las po-... 
~h 

tencias europeas hacia México, er¡á la piedra de toque capaz de hacer -
? 

realidad los planes intervencionftas. Bien comprendían los promotores 

de esos planes, que mientras no lJograra.n sacar a los gobiernos europeos 

de la relativa indiferencia con qµe veían los asuntos de .América, y - -
¡ 

mientras no consigui~ran avivar en ellos apetitos poderosos, sus mensa-

jes y representaciones s6lo servir!an para engrosar ~rchivos. De allí 

que tuvieran como objetivo táctico primorcU.al excitar el interés de - -

1Franoia y de las demás potencias por la tmer~e de México, y para ello ~ 

~ecurrían a dos tipos de argumentos: unos, de índole ideológico-políti­

ca;· otros de índole económica. 

Pero, todos con el común objet.o de intere08r a Europa, y sobre 

todo a Francia. 

Los intervencionistas tenían.ante sí la tarea de preparar los 

elementos de lo que podría constituir la política americana de Franc,ia. 

Para ello debían no sólo proporcionar los argumentos que podrían susci­

tarla, si~o sobre to4o poner de relieve la conexión existente entre los 

sucesos de Jmerica y la vida de las potencias europeas en general y de 

Francia en pa~tioular. Convencer a los ~biernos de esos países de que 

sus intereses ~erict,nos e;ran.lo sufioien.temente importantes como para 

que se les dedicase mayor.atención, y que esos intereses estaban rela­

cionados estreQhamente con el destino de México como nación, es objeto 

de la preocupación constante de los i11te:r.;venci9ilistas • 

• 



.. , 
.1 ,, -

- 64 -

Tt'es aspectos podTÍan se~.a.larse en el,: int~r-é~ ,europeo po:r. - -

AuIElrioa, tal como pe despr~n~~,,.,9-e lós.,,,g.qct.mentos utilizados pa,..a este 

ensayo: 

l ... Es un interés definido, a.nte todQ, coti .,.elación a lQs Es­

tados Unidos, a su expans.ion que amenaza extendeT'se a todo e.l contine~ 
. 

te. Pe:ro, lo que debe preocupar a los t_Obie,.nos. eu,..opeos, y especial-

mente a Fn.noia., no es tanto la suerte de los países hispanoáme.:ricanos 

como tales, sino la consituiente f0~taleza que d~ su absorción eaca,.ían 

los Estados Unidos, que de esa mane~a su~gírí&n como una potencia de -­

fuerza incontenible, capaz de peT'turbar el -quilibrio eu,.opeo injiT'ién­

dose en los .asunios del Viejo Continente. 

2.- México, precisa.mente, es el punto clave donde puede inten­

tarse contener el avance Je la expansión norteame,..icana.. ce,..,...4ndole eJ 

paso mediante la conse,,.vación de su independencia e integridad bajo la 

protección de las potencias, Bu.,.opa tende,.á po,. lo mismo un mu,.o prese.! 

vado~ entre la amenaza d.¡; la itlfluencia dis·olvente de la democ,..áclá. n·o.: 

teameTicana, y ·sus pT'<.;pias institüc:iones de i:..,.den y progreso. D~ otra 

manera el conflicS"to a la'rgo plazo "inev'ftable entre laá potencias eui-o­

peas y los Estadvs Unido·s, llegaría necesaT'iamente a tener· '-1ue ventila,! 

se en los campos de batalla, con pérdidas considerables pa.,.,a Eu.,..opa, .­

cuando mediante Una sencilla y po~o oneT'osa medida de pTevisió~ politi­

ca., todo ese oscuro por-,ieni,. podr-ía evitarse fa.vorablement.e. 

3.- Los ínter.eses de Eu'!'opa, y de Francia en pa,.ticula,., en -­

Mé::.lico, no s·ó10 pe,,.teneqen a la e~fera .de. la .. -alta polít~CiiJ. a lal"tc. pl!! 

zo, sino que tienen manifestaciones más conc:,-etas que pesan po.,. it:.t,al 

en la u.,..gencia -de atende,.. a los asuntos de Amé,..ioa y de fo,.mular una -



- 65 -

política americana que salvaguarde esos intereses. 

Para romper ese peligroso letargo en que se hallan sumidos -

las potencias eul'opeas respecto a Améiica, Radepont les advierte que• 

ºEs tiempo de que Eu:ropa comprenda la impo:rtanoia del papel·­

que el Nuevo :Mundo está llamando a desempeñar,. el peso con que ya gl!'a­

vita en la bala_nza de los intereses políticos y. materiales de iuropa, 

y el rápido crecimiento que la facilidad de las comunicaoionés da a -

una influencia que puede llegar a ser irresistible, 7 se ocupe· pronta­

mente de paralizar sus efectos, lo más frecuentemente pernicio-sos y -

destructores" (89) 

lía advertencia de Radepont éorrespondía a una realidad de la 

cual el monroismo y la doctrina del. destino manifiesto eran.laa expre­

&iones teóricas. La política de expansión de los. Estad~s Unidos era -

adelantada unas veces mediante la audacia de los filibusteros, y otra• 

comprometiehdo todo el poderío nacional, el cual Radepont había tsnido 

ocasión de apreciar como ex-agregado militar de la Legación franceaa -

en Washington, encargado de observar las operaciones del ejércUo nor­

teamericano durante la guerra de 1846-1848. Pero, más temible que esa 

realidad invasora, era la perspectiva de poder que a.e abría ante los -

Estados Unidos, dueños lle una creciente industria y de un comeroio em­

prendedor, el día en que llevasen a la práctica su credo imperialista~ 

situándose entonces en posición de desafiar a Europa no solamente en -

su zona reservada de América, sino dentro de los propios limites del -

Viejo Continente. 

Del otro lado del océano, alertaban los intervencionistas, su.t 
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ge y se agiganta una amenaza-para Europa • .filsa amenaza campea entre -
t. 
una multitud de pigmeos, y está a punto de sumar a sus tuerzas las de 

esos vecinos incapaces de velar siquiera por su propia existencia. De 

esta manera, Europa debe ver los asuntos de América como la búsqueda -

en ese continente de las bases en que apo¡ar su poderío para cobtra- -

rrestar al gigante norteño, pues 

ncuando hablo del Nuevo Muhto, me refiero a los americanos -­

del Norte, cuya actividad no es igualada sino por la torpeza de los 

otros razas que habitan el resto de ese inmenso continente" (90) 

Para Europa se plsntea, pues, un problema que le es propio. 

La política expansionista de los Estados Unidos entiende desarrollarse 

dentro de \Ul coto cerrado, vedado a la intromisión europea, pese a que 

sus intereses se vean afeotqdoa por e1a expansión. Ramón Pacheco inte~ 

ta recordárselo a las potencias europeas; 

"Es pues, evidente, -que por los miamos principios y, con las -

mismas intenciones que los E"stados Unidos se ·negaron en el Tratado de -

Guadalupe a comprometerse por un-artíoul:o a-no pretender·más.'!l'erritorio 

de la República Mejicana; ae negaron igualmente a la propuesta:de la.-­

Francia y de la .Inglaterra·para la conserv.ación del statu quo. de~ la Is­

la de Cuba. No equivaldrá esta negativa a una :revelación de -sus inten­

tos y a un aviso dado a los gobiernos de· esas -dos naciones? (91) 

Además de salvaguardar sus posiciones en el continente ameri­

cano, existen otros intereses que merecen la preocupación de las poten­

cias europea,. Es "un interés de doctrina", dirá Ramón Pachaco, 

"el que tendrían Francia e Inglaterra en.no· permitir la asten-
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sión de los E·stados· Unidos· hacia al Sur del Continente"· (92), 

porque, siendo ella obra de los estados sureños, significaría 

una extensión del regimen exclavista a países que lo han abolido, con­

trariándose de esa manera la cruzada anti-esclavista librada por los -

países industriales de Europa. 

Pero, no sólo al campo de lo moral y de lo ideológico se piden 

argumentos para hacer comprender a Europa cuáles son sus intereses y -­

donde radican. 

Hay un recurso más efectivo, que los intervencionistas. saben 

hacer valer. 

Tenemos un ejemplo de del uso de ese argumento, en cuanto a 

Francia, en lo dicho por Lucas Alamán a André Levasseur en conversa- -

ción celebrada en abril de 1853. Alamán para significar a Levasseur -

su simpatía por Francia, le informa que 

"El presidente le ag~adecerá mucho todo lo que usted haga por 

ayudarlo a estudiar lo más posible loa nexos de amistad_f de interes~s 

entre Francia y México" (93) 

Tan sugestivo pareció a Levasseur lo dicho por Al.amán, que· se 

apresuró a subrayar la palabra intereses, acentuando· su :prometedor co.n 

tenido de a111pliación de relaciones co)!larciales, etc. 

La 1ntervenoi6n europea en los asuntos americanos es ineludi­

ble, según los intervencionistas. Señalan, pues, que conviene hacerlo 

en momento oportuno y buscando la combinación que permita ahorrar sa­

crificios futuros, 



- 68 -

"Si Francia no interviene a tiempo en los asuntos del Nuevo 

Mundo, sus tesoros y la sangre de sus hijos serán sacrificados más -

tarde para garantizarle el lugar qu~ en este momento le es tan f'áoil 

conseguir. Inglaterra tiene hoy en Kéxioo los mismos intereses mate­

riales que Francia" (94) 

Lo pedido por los intervencionistas a las potencias europeas 

no es nada insólito. Apenas aspiran a que la tradicional política -

intervencionista europea cambie de rubbo geográfico el teatro de sus -

acciones, y lleve a México un pooode la sagur"idad y la regeneraoión -

ya alentadas en otros países por la pre.lección brindada por gobiernos 

poderosos a astados en franca decadencia o víctimas de amenazas de po­

dero11oa vecinos. Con la salvedad de que la situación de los países -

hispanoamericanos, y oenoretamente de México, debe preocupar mucho más 

y urgentemente a las potencias europea•, pu.ea en ello va implícito. 

"También un interés de la quietud y bienestar de su sociedad, 

más bien que el de la estabilidad de sus sistemas de gobierno es la -

paz en el hogar, es el vínculo de amor en la familia" (95} 

Para hacer resaltar la urgencia y la importancia d.e la inter­

vención en México, se recurrirá al ~ímil ·con acciones semejantes cwn-, 

plidas por Europa: 

"Hoy Europa tiene un interés mucho más inmediato, mucho más 

urgente en salvar a México, del que tuvo hace tiempo en fundar un rei­

no en Grecia, y ein embargo. sacrificó hombrea y millones para l~vantar 

ese país, que le pagó con ingratitud. En salvar a ?léxico, en colocar­

lo bajo su salvaguardia, tiene tanto interés como tuvo en salvar el -
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:::mperio Otomano; aquí la an~logía es notable, pero no hay Sebastopol • 

en América" (96.) 

Es evidente el esfuerzo por establecer una semeja~a entre -

la acción conjunta emprendida por Inglaterra y Francia en los Balea­

nea y la Zona del Mar Negro para poner un alto a la expansi6n !arista, 

y la ~e se necesitaría para contener la. norteamericana en el Nuevo -

Mundo. Se propone incluso,. un procedimiento parecido: 

"Los motivos que las dos primeras naciones del mundo tuvier9n 

para detener en Europa la marcha invasora de Rusia, los tiene para de­

tene:r en América la marcha invasora de esa turbulenta República (los -

Estados Unidos, N. de G. C.) Se quiso salvar el Imperio Otomano y vo! 

verle a dar una vitalidad que lo convirtiera en una barrera contra Ru­

sia; es necesario buscar en América cu&l debe ser el país que servirá 

de barrera contra loe Eatadoa Unidos" (97) 

Y la respuesta no se hace esperar: 

"Ese país es México" (98) 

Llamado en algunos de los documentos intervencionistas "las -

Constantinopla de América", México será el centro- de toda una edifica 
. -

oión política levantada, oon escaso orden, por oierto, por quienes ele­

vaban sus ra!onqientos a planos más considerables 4ue el arte de ensa.!:_ 

tar dicterios contra el enemigo directo, en la pugna que bien podría -

calificarae de par.roquial comprándola con la otra, la grande, ia ~aceni 

ficada con bloques de países, alianzas r esas entidades· imponentes que 

la diplomacia del siglo llamaba houestiones" .. El paraieli~mo entre la 
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cuestión de o,..iente" 1 la situación del México ame·nazado por la expan­

sión de los EstaJos Unidos, se llevó hasta su conclusión lógica~ 

"Una vez admiti<lo este inte,..és de Europa en una C'l,lestión que -

puede llamarse "la. cuest.ión -de -Occidente", ¡ No puede espe,.aT México -

que las potencias más .int~resa.das en contener las usu~pacior.es ue la 

,..aza angloamericana, 'iue F--alioia, Inglate,.,..a y Espa~a, ven~_aL a sooo-­

T'rerlo pa-a ll.evolve,.le la- vida y la fúe.,..za ,_;_u~ neoesi ta para bien de -

todos? (99) 

Porque, y es lo más impo:rtántet no se trata de .~n p,:,oblema de 

la exclusiva competencia de Méxi:co. Este no es sino el teat"'o donde -

chocan, hoy pacíficamente y en el futu,-o violentamtmte, esfe,.as de 

influencia y de int•reses que hacen ~ue el problema salga de los ma,..._ 

cos nacionales para convertirse én internacional. La salvacióñ de Mé­

xico, pues, no es un asunto de los mexicanos solamente. En sus azares 

están en juego inter~ses·fundamentales de las potencias europeas.- --

Por ello, 

., 
"La independencia, la nacie>né:i.lidaJ de 1á.éAico, no son pues asun, 

tos que inte,.esen únic~mente a ese país; allí hay también un interis -

europeo desde el triple punto de vista del equilib~io del mundo, de la 

segu~idad de la paz y dal ~ein~ tranquilo de las instituc1ones moná,.qu,! 

cas; interés que, po~ otra parte, compete especialmente a las g'l"andes -

potencias marítimas que realizan :un v~sto come,.c·io ;, poseen·· importantes 

colonias" (100) 
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A la mas ponllerada pr,ese¡ntac~ón ue ·1a imp_ortanoia de la cues-­

tión Je occidente para Europa, como la que venimos de transc,-ibi,., añ!, 

de dramatismo la facundia de ii.amón Pacheco. Pero las Untes alha-raquie_!! 

tas que éste da a su voz, no dejan de tene~ inte~és, pues ,.etlejan, - -

realmente, un estilo pa,.a t,.ata:r los problemas qub no le era exclusivo, 

ni mucho menos. 

Forzosamente, querían los Pach@co, la intervenc~ón de Eu~opa -­

en los asuntos de Amé:rioa debía tener caráote!' de c~zada en defensa de 

la civilización. 

Ahora bien, no sólo 10 decían así, sino ~ue lo creían. Afil'Ula­

cio~~~ de ~se géne~o no son únicamente medios heroicos pa:ra llamar la -

atención, para conmover. Son la expresión de una conciencia sccial en 

quiebra·;: repetimos, que ve en su pe,..dición la de su pueblo, la de Amé­

rica, la de todo ei géne?o humano. 

''No se trata pues, sólo ni principalmente de la independencia 

de tal o cual República de Amé¡ica, con títulos más o menos olvidados 

a las simpatías de las potencias de Eurepa, sino de um positiva c,.i­

sis de todos los pueblos que se dividen la civilización: se trata de 

la irrupción de unos nuevos vandalos. y godos en el hemisfe~io de Cólón 

1 de allí al Viejo Munclo''(io,) 

En tan difícil situación México 

"se le presenta a FT-a.nci~ y a su gobiel"nO. Impel'ial, se le ofr!, 

ce cpmo v~-r~r41a PiL"'~ oon~e~er. ··f'fil-' irrupc}ón" (~02) 
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ConClUJendo, .la suerteTde la civilización y él destino de los 

paiaes europeos andaban mezclad.¡s con los avatares de un país que se -. , 

sentia perecer .1 que nada podia!,contra ello. 
'1 

·ARGUMEI_ffi)S DE INDOLE IDEOLOOICO-POLI'l'ICA-. 

Los argumentos de indole ideológico-política manejados por los 

intervenoionistas para determinar la participación europea en la políti 

ca del Nuevo Mundo, presentan la característica general '.de referirse a 

los ~stadoa Unidos de manera directa, y sólo por vía refleja a México. 

De esta manera, .la aoción regenerac!ora que debe amprender~e en léxico 

se halla condicionada por la.l).ecesi~4 de estableoer una política res-­

pecto a los EstadQs Unidos., más realista de la observad.a ~asta entonces 

por las potencias eu~opeas. 

La amenaza significada por ·el creciente poderío de los Estados 

Unidos. 

El principal -factor de perturbación de la vida del Continente 

Americano es, dice el intervencionista, la política expansionista de -­

los ~atados Unidos. Su propio poderío y al adquirido por vía expa~si­

va, convierte a esa República en un elemento desquiciador- y en un_ aut.én 

tico peligro para el Vie,jo Mundo, pues 
• 

".El ,inmenso des~rollo que la Jlepública de los Estados Unidos 

ha tenido en tan pocos año$, las "teorías que su gobierno profesa en ma­

teria '1.e Derecho Público e j,.nternaoiona1., teorías que · no d.e·-Sa escapar -
. . 

ningana ocasión de aplicaf 4e maner.a ·abierta o desvi-da, la pretensión 
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abiertamente expresada de p:rolú.bir a· .lá 'Viej~ ~ropa ~da int•rvención 

·en los asunto• de América, .y de ex.pul~ar algúJi día de ella todo lo· que 

no pert.enece a _la .raza anglosajona; la protección concedida, ,1 asilo 

abierto, los elogios otorgados a ¡os jefes de la demagogia europea, en 

espera de una ayuda más eficas que no les negarán el ~ía del peligl'O_,­

oonstituyen para Europa y para todos los ~biernos un peligro pel'Qtanente 

al cual es urgente sustraerlo•, y que sólo una m~dida pronta y. decisiva 

pµede conjurar" (103) 

Gigante inescrupuloso, en opini4n de los intervencionistas, -­

loe Estados Unid.os no conoc~n más norma de convivencia i~iernacional -

que su desenfrenado a;pe'\ito de dominación. Su política exterior 

"es una violaci,n flagrante del derecho de gentee, de un dere­

cho cuyo respeto mantiene la independencia de la~ naciones 1 la paz del 

mundott (104) 

Al mismo tiempo que provocan disputas e invasiones "dondequie­

ra que hay una riqueza qu.e exp,lotar" (105) los Estados Uni4os entienden 

reservarse para sí el derecho exclusivo de regir los destinos del Conti­

nente Americano. Per•, no se traia de una sana política de amistad ha­

cia esos países, sino de la cubi,rta tras la cual ocultan sus p:;-opósitos 

imperialistas, a cuya reaiización va conectada el fortalecimiento de la 

democracia '1 la de sus ·a:oóli tos: la dema~ogia y 1$ anarqu:t.a. El pensa,­

miento ·intervencionista denuncia, de ,esta manera~ toda la'hipocresí~ del 

Monroismo, al afirmar: 

"que -la política de oponeri¡e a toda. intervención de la Europea 



- 14 .... 

en Am~rica,: no es una política frate~nal y por inte:rés de los r_epubli~ 

canos qu, la pueblan, sino tod9 lo ,oontra¡oio; es ~ecir, el p;roye,;rto de-: 

upa dominación exclusiva, el aseguramiento de ~a impunidad y que.ellos 

miran al continente y lo quieren· tener, no como plante de los liberta-· 

dores que ellos disfrutan, no como allJla de infieles que por qelo de -

propaganda quieren gan~r para su comunión democrática, sino como tea-­

tro de sus primeros ensayos para es.claviiar la~ demá• rai~s" (106) 

Llevada a la práctica con tenacidad sólo igualada por el des­

caro de sus actos, dirán los intervencionistas, esta ed~fiQación del -

poderío de los Estad.os Unidos a co~ta. de, la vitalidad·y ~~ta del~ 

exiatenoia de sus vecinos, y oon deEJCQnocimien~o y atrop·ello de los i-n­

teresea europeos en América, se cumple sin rehuir los actos más reproba 

bles moralmente. Corrupoi'ón,""aobles, perfidia y descarada coacción eje_! 

oída para coh los débile·s, constituyen los medios de una política exte­

rior que representa una positiva causa de alarma para los demás países. 

En los actos de esa política, 

"nada inverosímii es que al mismo tiempo que un funcionario -

norteamericano está negociando la adquisición por la compra del terreno 

en el terre'bo mismo este otro funcionario norteamericano matand~ a cafí.2. 

nazos a los habitantes dé ese territorio que se desea adquirir y que se 

intente emplear la fu~rza para un ~bandono gratuito, o a un bajo precio, 

como se hizo en California" (107) 

Eos procedim:i,e~tos, o como dirán los intervenoiÓnistas, las -

"arterias" de esa política son conocidos. Los Estados Unidos han idea-
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do todo un sistema que_ le.a' permi-~e e;J.udir. responsabilidades al mismo -

tiempo que cosechar los .f~utos= é~ ~l filibuster.ismo a la ~oda del si­

glo XIX. Las expediciones de aventureros se reclutan y arman en teni­

torio a los Estados UnidQs como en la legendaria Tortuga. Con beneplá­

cito o impotencia del poder público,-, se efectúan mitines y procesienes 

o desfiles para hacer propaganda a tal o cual ave_ntlira pirática. Más, 

"en cada una de las empresas de origen que se ha dicho del PU.!, 

blo se ve después ál go,bi~rno, toman~o la. demanda por su cuenta, ó ne~ 

ciando: y así se ve su complicidad, ó su inoidiosa invitación antes, du 

rante y después, en todos los ataques a la independencia o nacionalidad 

de los demás pueblos. La Florida,. W.ssi_ssippi, Texas, Cuba, Tehuante-­

pec y la Mesilla, están ahí de material para._la Historiad~ los Estados 

Unidos" (108) 

Precisamente en esos procedimientos encuentra Pachaco fundamen . -
' tos para demostrar la necesidad de la intervención europea en los asun-

tos de .América: 

11La táctica observada por los Estados Unidos de abstraer su -

responsabilidad de las operaciones de sus súbditos, los pone tambíén en 

contradicción, los desmiente en cada una de las veces que la,han obser­

vado y ella misma debe conducir a considerar como un deber de la Europa 

la intervención en los negocios de .América1 con.la 'misma séµla-mira J con 

más razón que un abanicazo para colonizar el Egipto" (109) 

La Guerra con los Estados Unidos es inevitable. 

El creciente poderío de los Estados Unidos, según los interve.a 
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~ionistas no sólo 'i'épré'~enta una amenaza cierta e inmediata -­

para. los países hispanoamericanos. También constituye una amen_aza no -

menos cierta., aunque a plazo más_largq, para las potencias europeas, -

q,ue se serán desplazadas -de sus posesiones americanas, d_añadas en sus -

considerables intereses comercia.tes y marítimos y, lo que es más _gra:v:e 

todavía, eÁpuestas a la.s miasmas corruptoras que emanarían de una dem.5?. 

cracia norteamericana levantada á un grado de poder casi inconcebible. 

¿ Acaso no es la doctrina Monroe un insulto a la libre defensa de sus 

intereses por las potencias europeas? 

Europ~, amenazada en Am~rica, no pu~de quedar a la merced de -

los Estados Unidos pa¡-a su acceso a los mer·o~dos de ese c~ntinente X a 

las materias primas, monopolizados por los norteamericanos. 

Por eso, 

"no podemos dejar pasar el he...:ho de que esa guerra e.Lcitada -

con tanto esmero,- será un día. indispensable si no se encuen·:;ra el medio 

de detener el empuje de la ambición de la raza anglosajona, y de hacer­

le comprender de manera perentoria que Europa no los acepta como los -­

dominadores naturales de toda América, y no admite la máxima en virtud . . "lo, 

de la cual sus estadistas- pretenden excluir de toda intervención.en los 

asuntos del Nuevo Mundo" (110) 

De esta manera el futuro de :i!luropa se ve eµsombreoido por la -

-certidumbre de una guerra con los Estados Unidos. Se marcha hacia ella 

con paso decidido y ~asta acelerado en ocasiones. Una vez más tendrán 
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las potencias europeas que comprometer todos sus recursos para detener 

el avance de la ·ambición insaciable. Tiempos eran de acciones semeja!!, 

tes y es de fue·rza. que sur'ja. ¡:~ oompa.raoión con la cruzada antirusa, -

con la diferencia de que la nueva g1,1.erra acarrea.ría trastornos todavía 
t 

más profundos en la vida intern~ de los países campeones de la oivili-
i 

zación. 

"Francia e Inglaterra j®tas necesitaron toda su energía para 

fré..1a.r la ambición de Rusia, y, esa guerra emprendida por las dos naoi.e, 

nes que marchan al ·~rente de la civilización del mundo contra el repr.!, 

sentante del principio teporát~o y absolutista., no permitía a los el!. 

mantos demagógicos que ellos encierran, orearles 4ifioultades interio­

res; pero el día en que una de esas dos potencias, o ambas, entrasen -

en conflicto con l.a tierra. clásica de la libertad con la República mo­

delo, todos los fermentos de trastornos, todos los elementos de disoo!_ 

día y de desorden que mu.ropa encierra, estallarán en nombre de la. libe!_ 

tad y de la Independencia de los pueblos, y a las calamidades de una -

guerra. extran·jera. y leja.ria.; ustedes tendrán que a.padir las de una gue­

r~a. civil, de una guerra social que Franoia todavía no puede haber ol­

vidado. Consi4,erada. desde es·e punto de vista, una guerra con los Esta 

dos Unidos sería la más grande calamidad que pueda caer sobre el mundo, 

y ni siquiera la glori~ ,a. compensar los desastres" (111) 

"La comparación entre la pllítioa expansionista de los za.res 

y la norteamericana, se establece necesariamente para reclamar, en el 
alegato intervencionista, contra-medidas semejantes,pues 



"La pb1ítíca. de la. ,utlión -en América es la. misma que la pol,íti~ 

oa. de Rusia. en Europa. y Asia.; sólo que su protección se ao'U,erda. a la. -

libertad de los pueblos y al progreso de las instituciones d~mocráti:- -

cas, en lugar de concederse a· la.- religión griega11 ••••••• 11 Salvo _las pala­

bra, y -los prin·cipios ihvo·oados, la marcha. es la misma, y los repub_l~c.! 

nos del norte de AmJ~ioa no son ni menos tena.ces ni menos hábiles que -

los za.res en la ejecubión de s~s proyectos" (112) 

Pero, afortunada.mente, 

"Si Europa debe temer la guerra con los Estados Unidos, tam-.;;.­

bién los Estados Unidos deben temer la. guerra. con Europa; pues sin men­

cionar la facilidad de quemar en dos meses todas sus ciudades del lito­

ral, la interrupción del comercio sería tan funesta. para los unos como 

para.la. otra." (113) 

El ·peligro que amenaza. a Europa, de tener que. m,edirse con. los 

Estados Unidos es; a todas· luces, na.da. prometedor .en sus -~~sul ta.dos. 

Antes bien, sus riesgos y conse~uencias integran una au~~ntica pesa~j,,~ 

lla que los interveneionistas-se. aplican reslatar pa.ra, d.e inmediato, 

llegar a. 'la finalidad que se proponen: 

"Esta. posibilidad cerca.na. 1· temible, la evitarán haoieng.o de 

IJéxioQ qna. barrera. infranqueable a los norteamericanos" (114) 

El E~uilibrio Americano~ ' . . 

Pero, esa. función de lléxioo como dique a. la. expansión nortea­

mericana, es sólo una parte de una teoría más general y compleja. El 
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objetivo es lograr ·en Amér~i'da ti.ia réptt-~· de la máxima creación polít-i .. 
. . . 

ca europea del momento: intégra:r un eqaHibrio americano qu~ .sirva de 

garantía a los países hispanoamericanos, límite las ambiciones de los -

Esta.dos Unidos y salvaguarde les 5.nterese europeos sin necesidad de 11,! 

gar a. una guerra. El pensamiGnto intervonoionista., fiel a su táctica. -

de demostrar a Europa. que su interés en los asuntos de América es vi~-­

tal, no olvidan seña.lar que no se trata. de una política para favQrecer 

a México, sino de una sabia prevision para ai.1orra.r daños a __ Europa, ben2., 

ficiando de pa·so a México, qué hace las veces -da .esla.bón esencial en el 

sistema defensivo europeo. Asi, se afirma que: 

"no es en el interés exclusivo de México 

europeas emprenderían la opQsioión -de- una ba¡,rera 

raza. anglo-americana; es 

una raza que ya da demasiadas pruebas de sus aspiraciones altivas y de 

su arrogancia i+imita.da.. No sG trata. pués, de una política a la Don -

Quijote.y por un pueb~Q que ni siquiera lo merece, sino realmente de -

una política de interés universal que tiene coillo meta contener semej~ 

tes aspiraciones dentro de límites justos y ra.zonables11 (115) 

Pero el e·quilibrio americano no sólo no se ea~ablece, sino que 

día a día los actos üe los Estados Unidos contribuyen a hacerlo ~ás pr!. 

cario a la vez que imprescindible. Más todavía, dichos acto$ no hacen 

sino refrendar en la. práctica propósitos ex~uestos por los gob0rnantes 

norteamericanos, au~que con el 

n"}s americanistas que a nadie Reconocer o ac~ptar la -
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v·alidez de esa. política., s'i°&1-i!lc·a. naifa menos que darle .'lía. libre a un 

ex:pa.nsionismo q_u0 piiede hacer inclina.1.·se de,3favorablemente para :Europa. 

la balanza del poder e11 eJ. m~.m,lo. 

Tal advertencia ne,rte de, v..r.L ~·runo de ~_.,ons·ervadores· mexicanos 
J;' C°) -

que escriben a lfopoleón III en é:.bril, c.~ .i.858 

"Nosotros creemos que semejantes arterias pretendidos trata 

dos secr~tos impuestos por loa Estados Unidos como precio para recono­

cer el g~bierno de Juárez, para :reducir a. la práctica lo q_ue en el -

lenguaje americano se llama ley _a,e~: 9,estino r.ianU'iesto--, que no e·s más 

que la adquisición de nuevos Est~o.s aunqu~ sea violando toda.s ·1a.s re­

glas dGl dQrecho internacional, que e~t(3 abuso inicuo· de .la fuerza y·­

del poder, que se funda sn la con,fia.nza. de que será,respetada. por to-­

das las naciones la. doctrina del céle1>re M9nroe, que-ésta táctica de -

paula.tino engrandecimiento que no puede menos que alter.arel equili--­

brio político de cuya. conservación se han mostrado ta.n. celosas ~-as po­

te·ncias de 11:uropa., no podrían mirarse con indif~rencia. por el gob·ierno 

de V.M." (116) 

Porque el equilibrio americano, de suyo tan- importante., está 

íntimamente ligado con el equilibrio europeo y con el mundial; el Gene 

ral Zuloaga dice a Gabriac que N~J¡>oleón-III: 

"está· dotado de un genio demasiado penetran~e y elevado par~ 

no haber adivinado ya la importancia. para li,\iropa. de establecer en i.a.~ 
- . 

.Américas, un equilibrio qu<i tarde o temprano· debe tener una influen--

cia tan grande en los intereses del Viejo Mundo" (117) 
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Pero, ese equilibrio aJerica.no sólo puede construirse alrede­

dor de la regeneración de México. B~ la meta de toda esa laboriosa -­

argumentación 4e alta política tealiza~a por los intervencionistas. 

Ya en 1853, Luoas Alam~ exponíi la substanaia de esta tésis cuan~p 

decía. _al Jünístro francés Lava.ssetU" que la. potencia de México, dese.rr2,: 

llada con la ayuda france~a, 

"se convertiría. en un contra.peso a la de los Estados Unidos, 

Habría entonces un equilibrio ameriQa.no como ha.y uno europeo, y algo -

ganaría con ello la. tranquilidad del mwid:ótt (118)' 

Al~án aoe da la. soluc+ón positiva que se obtendría. ayudando-

a México a reoupe%a.r sus fuerza.$. Si por el contra.río, no se a.tiende 

a. los ruegos de los interveiieic:>nistas. y uo se concede la ayuda ped.ida, 

''la conquista. de México por la +-a.za. angloamericana no es un -

acontecimiento que las potencias auropea.s )'Uedan presenciar oomo aspe!_ 

tadoras pasivos. Ri.sta ahora. esas potencias no han tenido que ocuparse 

sino del equilibrio de Europa; en adelante, y en presencia de las a.spi­

ra.oione s de la raza .angl oa.merioana., t.end.ría.n que. tomar en· .consid·era.ción 

el a¡uilibrio del mundo. A.hora bien,- m,eq.iante, 1~ conquista de México, -

que será seguida o estará acompañada., _si es que no precedida., por otras 

conquistas, de la isla de Cuba. y de todas las Antillas grandes o peque­

ñas, por medio de la adquisición de territorios tan vastos en extensiJn 

como abundantes en riquezas de todo géne.ro. la. raza. angloamericana. dará 

tal aumento a. iru. potencia• que el equilibrio del mundo se verá necesari!, 

mente trastornado por ello. Alen~ada por sus éxitos, ella imprimirá tal 
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aug¡, ... a..-is; preten~iones_, y~~~defatté'iÍ'ad~ o.st'en:sil>les, de .. i~ponerse a, las -

demás nacio.nes, q,ue e~ a.delante ~-ª p_a,z, .universal no podrá tener .,existe.e. 
. ~-

oia segura" (119) 

Defensa de la raza. latina. y <ie la religi,ón católica. 

El significado mas· getieral y· de más tra.s(>'endencia. implicado -­

por la política· imperialista. de los Es:ta.dos Unidos es la destrucción de 

la raza la.tina a mano~ de la raza ~n~loamericana, ¡ de ¡a religión Jªt.2. 

l.tca. por obra de las saetas. ·protestantes. ¿Cómo podían dejar de hacer 
! ~ . ~ . ; 

valer e·ste á.rgumento los intervencionista.$, .. cuando tenían puestas sus 
i .. . . ~. 

espera.nza.s en el hombre (lUe fungía de campeón de la raza latina y de -

defensor ds los interesas del ca.toliQhm10 en la. persona. 'á.el l'apa. y en -

·el poder temporal de é'ste? 

"C-oiilo j·efe de la· .raza la.tina. en É\.irópa, COÍDO il'bi tro "de SUS _.. 

destinos, Vue·stro Soberano no puede querer que esa raza perezca. en Amé-. . .,-

rica, y con e~la el oatoliciemo, el principio monárqu~co y el equili- -

brio del mundo" (120) Dice el Marqués de Raya1J a Ga.bria.Q. 

El peligro que oorre la ra.?.a is.tina no es ficticio, no es une. 

creación exprofeso de los· intervénoionistas:pa.ra causar alarma, dicen -

ellos mismos. Existen antecedentes·tan contundentes que ni vale la pe-

·-na detenerse en ·ellos, pUes 

"Todo el mundo conoce su conducta. (de los Estados Unidpa ~· de 

G. C.) en Teja.a y en la Al ta. QalU'oi-nia. Las. ramas la.tinas son persa~ 

guidas allí como la.~ ~a.zas indias más e~emi~asn (121) 

Por si hiciera falta, 
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1'Una. prueba. prácttca'''B(:W,tiene de: estiit: verdad en· California, -

y que ·habrá servido -c"i.e desengaño a los ·que ·hayan tenido:. un concepto .. -· 

contrario y hayan profesa.do el p~rfido o candorosos principio de que -

los pueblos poseídos ó _domina.do.$ jl)O~ -~1 Gob:i,erno de los Esta.dos Unidos 
1 

.Mejorarían de condición. Ya. en 11 Tratado de Guadalupe se negaron a. -

conceder los derechos polítioo¡ay :;los mi·smos de que ellos gozan, a. los 

mejicanos que ~uedaron e11 el territorio que les fue cedido". (122) 

Pero, según los intervencionilatas, ·el aonf'licto ra.oial tras­

ciende a. esferas más elevadas, pues está e-strechamente vinculado oon -

la. defensa. de la. religicS~ ca.tólioa..no sólo contra las sectas protesta.!!_ 

tes, sino contra los a.taques de lqs demagogos nacionales·a la iglesia 

y contra las conseouencia.sde esa. innovación llena de males imagtna.bles 

quo os el p~incipio de la ·libertad y la. tolerancia de·mltos. No<en -­

vano su promotor, 

"El partido demagógico, no cuenta. sino con las simpatías de 

los Esta.dos Unidos, cuya raza, por educación y poi' sistema. .::,olítico, es 

enemigo irreconciliable de la ra.za·latina y del catolicismo que· ella pr.2, 

fesa.-" (123) 

Algunos de estos observa.dores veían peligrar en manos del Con­

greso de 1856-1857, y de los agitadores PE:ros, "~a única y más fuerte -

barrera que existe en México contra l.a ola invasora de los yanquis, -­

a.taos y mormones" (124), la. religión católica. Su pretend-.. da. defensa. -

de la fe servirá ·a los intervencionistas y oonse-rvadores de embozo a. -

más de una acción criminal. Pero, considerada como el poder aglutinan-
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no codicioso e i11oo~t.enible; po;r la f'µerza,. 1~ r.el.igióri. c~:j;Ól;i.ca 1:Jervirá., 

a la vez que para_ repele;r ofe:Q:sa.s que el ene.migo: inte~io~: al~gaba ;4.ir-i~ 

gir oen·tra la iglesia. y no .oont.ra la.,religión misma., paro e.xblama.r ant.e 

el repudio, por el Congres.o del p;rincipio: de tole:rancia. y l.a. .. libertad de 

cul~os, que el pueblo ¡ lo r~cha.za'ba.. .. después de cuarenta. años de .eonvu.l 

siones democráticas! queriendo wedirse con ello su profunda naturaleza 
' 

teoerátioa. 

La defensa de la rel-igión q_a._tó¡ica., urgente y elevada. t~rea -:::­

propues'!ia p9r ¡os intervenoionist~s a l~s potenci~s ~uropeas, y p~~io~ 

larment~ a F¡-a,nc,ia., dió lugar a Jehemente-~ aJ.egatQs. que 9cup?Jl bu(\ln ~u­

gar en los dócum.entos del ~teryenoioni$Dlo. L1egándose ~a.st~ el 1;1iempre 

megalóm?I10 arreQato de Santa Anna, en actitud de intervencionista, cuan . . ' . . ..., 

do relegado en ¡jr. Thomas veía prepararse la GSoena llin que figurara -

en el elenco. Escribía. a, Gu1,iérrez Estrada: 

"Debo, en. fin, decirle qµe desde la prot;·anaQipn de nuestr~s 

iglesias, me decidí a ser. el vengador de tan.tos ultrajes sacrílegos, -

contando con ~ue la Providencia Divina me dará la fuerza necesaria para 

cumplir esa resolución" (125) 

La ex¡>ansi~n, norte.a.merioa.n~ auspic~a el desarrollo de _la a.nar .. 

quía_. 

Caracteriza.do$ por los interir,enoionistas como foco de las -
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para los gobief?los europeos a.ma.ntes 4el orden, en al sentido de que su 

crecimiento y fortaleza. determinan un auge de o·-sa.s id,eas nC?,~ivas y ooa, 

tagiosas·, cuya reperouoión neoesaria.raent~ afectará la. .pae civil de. la$ 

potencias europeas. Estas y sobre todo Fra.noia., ~a.rda.n un recuerdo -

nada. grato de sus propias eras de a.giia.ción, y en él se basan los inteI, 

vencionistas para hacerles sentir toda la gravedad de una situacipn que 

anuncia. la vuelta. de tan ma.los t.ie~pos. Ra.món Paoheco llama. la. a.ten- -

ción del gobierno francés sobre ol pa.rtioula.r, en los sigui~ntes térmi-

nos: 

"Los escritos de estos días de los Estad.os Unidos, los perió­

dicos, las piezas ofic:\,ales en las respuosta.s a Inglaterra. sobre la. -­

cuestión de Cuba. "eto., a.n~cia.n otr1:1, coa'a que la irrupción do la.s má­

ximas: a.ntisooia.les y disolvente~ que han pu~eto en peligro la quietud 

de Francia. y los día.a de los franceses? {126} 

No basta. ya. ·la: con·sidéJ;'a.CiÓn a.e defender los intereses mate­

riales de Europa. en Amórica. Existe un peligro real que conspira. - -

contra. la.a instituciones europeas, hecho que convierte en propio e -­

interno un conflicto que se ventila en tie;ra.s leja.nas dc>nde intere­

ses franceses se ven afecta.dos, pues 

"A esas oue.sti9nes pura.mente ma.teria.l~.a se ligan cuestiones -

políticas de la organización de una. dema.gpgia. activa., audaz, turbulen­

ta., que no s,etroced.erá ante nin-gún medio para trastornar los gobiernos 

del Viejo Mundo y ·hacer triunfar' sus doctrinas~' (1_27) 
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Todo ello porque 

"América. en general y los Estados Unidos en particular, ·son 

hoy el refugio de todos los hijos desoar·riados do la Democracia. -­

Los Estados Unidos no sólo dan asilo y protecoion a osos enemigos de 

toda sociedad normalmente constituida., sino que los utiliza.n para-· 

llevar a los pa!ses oolind~tes todos los elementos de desorden, con 

la fundada. esperanza de que el exceso de esos desórdenes acarreará -

neoesariament~ la obligación, quizá la· petición, de una intervenoi6n, 

que muy pronto se transformaría an protectorado y luego en anexión" 

(128) 

:Sao an. cuanto a lo·t:l países hispanoametica.nos. Pero el peli­

gro no se detiene allí, pues América. es 

"la tierra prometida de la Democracia, que aooge en su seno 

a todos los corif'eos, a. todos los soldados de un partido hoy vencido 

en Europa, pero que sin cesar la amenazan con sus doctrinas subversi­

vas y que mantiene entre sus miembros regados en a.r,ibos hemisferios -

una oorreepondenoia de lo más ~eligrosa~ (129} 

Cargada con tales eXl}losivos, consideran los intervencio-­

nistas que la Unión Nortea.morioana. dijbe ser tenida por un ene~igo ya 

activo pero que puede ver aorece.1tada.s sus fuei-za.s hasta. un punto -

en que sea poco menos que imposible eometer~a.s, o al m<>nos evita.;r -­

los terribles males quo presagia., pues su expansión, 
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"Al abrir un vasto y nuevo campo a las insUtuciones--• -
~. 

repllblioa.nas, y pudiendo, ella, vi.vi~, crecer y prosperar bajo su -

imperio, esa. raza hará que sus inatituciones tengan tal ·prestigio, 

quo an Europa la demagogia retemplará con ello sus esperansas, en-­

oontra.rá allí nuevo a.liento y se entregará a nuevas tentativas de -

subversión en detrimento de la tran~uilidad y de la prQsperidad - -

públicas" (130) 

Felizmente para Europa, hay un medio de proserva.rse de esa 

tétrica perspectiva, y los intervencionistas lo presentan de inme­

diato, es México. 

"Si esta causa la. del orden por desgracia llegara a PªI. 

d~rse irremisiblemente en nuest~o país, no fuera bastante la consid,t 

ración de que todav!a somos un pueblo débil, un pueblo- na.ciente y .. 

visoño, para detener los efectos del oonta.gio en las potencias de -

Europa., sobra.do amenaaada.s por cierto del oánoer mortífero de la.s -

idea.s disolventes" .,(131) 

/ 
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Actual debilidad de los Estad,;,s Unidos. 

A tanta exaltaci6n del futuro poderío de los Estados Unidos, ya 

en v!as de alcanzarse 2 haoe contrapeso la afirmación de la actual debili 

dad de esa república. ~sta manera de presentar el problema, en el péns.! 

miento intervencionista, tiene un fin ·lógico~ m1.roe.r la urgencia. de la 

acción por ellos solicitada. Se t-rata. d,e impedir que cuaje el poderío 

de los Estados Unid.os, aprovechándose de que en el díE!- son vulnerables 

al extremo, pues no podía suceder de otra manera con un país que encie­

rra tantos elementos de disolución y debilitamiento. Tal posición la -

resume muy expresivamente el secretario de la Legación de Francia en !J.! 
xioo, de La Londej cuando asienta la. tesis de que los Estados Unidos son 

todavía un coloso de pies de arcilla, pero q~e ésta se _endurece. (132} 

En tal coyuntura, co:a·espon&.e a lléxico desempeñar un papel de 

primer orden pues este país; 

"toca. por su frontera del norte los Estados poseedores de es­

clavos, es decir, tiene en la man~ la piedra. que puede herir el pie _de 

arcilla del gigante'' ( 133) 

La afirmación le la debiliJad actual de los ]atados Unidos, 

también era necesaria. a los intervenoioni tas para rebatir ~l más pes!. 

do argumento qu~ se oponía a sus planes en las cancillerías europeas: 

que llevarlos a la práctica sería correr el riesgo de una guerra con los 

Estados TJnidos, perspectiva. nada hala.gu.eña. Era necesario, pués, remo-

ver ese obstáculo. ello se aplica Uurpby, oonclensando en su a.rgument_! 

ción el crh·terio del interv~noionismo en el caso. 

"La. guerra no es de temer como consecuenóia. del proyecto pro­

puesto; por el contrario, ese proyecto sería una garantía tanto más e­

ficaz del mantenimiento de la paz·, cu 11to q..i d los americanos del !fo.!: 

te se muestran audaces, no es sino po~que piensan que pueden serlo imp.1: 

nemente, Las únicas dos potencias ·:_ue te'.1len son Fra.noia e In,,~laterra. 

Ahora bien, hoy creen, como lo han creído i;i emp e, que esas potencia.a 

ja;nás se entenderán para opon·:orse juntas a sus pretensiones, por a:x:tra-
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v .. tgantes que sean, 80..:,r.e todo el territorio me.xi.cano, e inclu .o sobre· 

todo el continente americano; y si ese acuerdo de las dos potencias con 

tal objeto les pc:\rece impostble, menos creer en la acción aislada de ca 

da una de ellas. Es el punto de. partida, aunque tácito, de la f.amosa 

doctrina. del Presidente Tfonroe, y el -cálculo que da tanta audacia a los 

americanos del Norte, con desprecio de todo derecho y d.e toda justicia. 

Pero cuando vean que el entendimiento en~re Francia e Inglaterra sobre 

semejante cuestión no 1:;s irrealizable, y qu,& a esa formidable alianza 

viene a sumarse ~a tero8ra potencia, España, desaparecerá toda posibi• 

lida.d de guerra.11 (134) 

Según este razonam~ento, 1 falta ~e unidad de acción de las 

:potencias europea1:1 era la fuente del arrojo de los no~teamerica.no'..: I-

vualmente, la consecución de esa unidad era la más sólida garantí~ no 

sólo de que la regeneración de ~Jé.xico se lograrla, sino también de que 

na.da podrí~.n ni oRa:d,:i,n hi=ioer lOA l41i:;tados Unidos pa.ra eAtorb~rla.. 

El momento oportuno~ 

Cuando menos razones de cuatro tipos concurren en la designa·­

ción del momento oportuno para proceder a aplicar los proyectos inter­

vencionistas: la si tuaci6n en .~uropa, la situación interna de México,. 

la si tuaoi6n interna de los Estados t.JniJ.os y la propia dinámica. del 'pr.2, 

blema que tiende a agu ·~izarse y a co.mplicarse. 

:i!ls general en el pensa:irl.e11~0· intervencionista el señalami,:mto 

de la paz en :.Ju.1.~opa. como clima má.s propicio para. ser escuchado. En o~ 

tubre de 1853, Ramón Paoheco dir~ que 

11Si la paz no se turba en .uropa, la. Francia debe estender sus 

miradas al otro la.do de los mares, pr·ra hacer en todas partes la aplic_! 

oión de los principios que le han guiado en la cuestión de oriente y ~ue 

le han granjeado los e.plausos de todos los amantes de la humanidad" {135) 

En Mé:tioc, el ;nomento oportuno dependerá de la relaoi.ón que 

guardan entre sí las fuerzas que oe disputan ·el poder. Si tomamos 

esa pugna en el momento de su apogeo, inmediatamente antes de la in-
. . ... 
t ·3l'.'venoion, 
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"El momento actual es el más favorable que se pueQ.a. clesear pa• 

rala ejecución de ese plan regenerador. Después de un año de guerra 

civil que derrocó al General Santa-.Anna, México ha llegado al g9bierno 

más absurdo de que haya sido dota.do desde su independencia.. :3in pres­

tigio_, sin linero, ese. gobierno se sostiene bien que mal, alimentando 

diariamente, mediante esos actos insensatos y medidas tirá.n¡oas, el des­

precio y el odio que inspira de manera general" (137) 

11El tiempo apremia, los-Estados Un:i,.dos pl'osiguen su trabajo de 

invasión. La. caída del Presidente Comonfort fué lo únioo que impidió la· 

conclusión ce un tratado por el cual la ·epública de México vendía a la 

de los Estados Uni,los del Norte la. -propiedad perpetuá del Istmo de TehUaJ! 

tepec, el punto más favorable p:.,ra la. junción de los oceános. Lo 1ue es 

posible y hasta. fácil en 1858, puede hacerse difícil y hasta imposi'ble. en 

U.'10 o dos años; si es que algo fuera. imposible a Fran0ia y a su amper~ 

dor" ( 138) 

En abril de 1859, la agravación de la situación interna del 

p.:.ís~ para los con$er·radores, hace que pidan b. in"tervenei6n. 

11 con la prontítud que exige el zravísimo peligro que en ·11uf:st:ra. 

nacionalidad esta;:.::os co:::riendo, y la consideración no m(,¡nos fuerte, de 

que cada día que pasa, es una nueva dificultad que a la ad:ainistraoi6n 

de la República se presenta para a.dqUirir los medios de conservar el O!, 

den en los ::)epartar,iantos sometidos a su, obediencia y para sobreponerse 

a los embates de los c..:.munistas que pQr todas part,313 se multiplican" (139) 

También en el orden interno de ~~éxico, hay dos apseotos <:i_U8 de­

ben tomarse en cuenta '0:3.ra la det,~r·,1ina.ción del momento oportunog el es . . ... , 
ta.do ~e 1~ opinión pública y la estación climática. En ou~nto a la pr! 

mera, Radepont esori be en oatubr1;3 de 1956 que: 

"Es necesario proceder rápidam-ente; toci.o lo requiere a.s:í. Es 

necesario que la realización siga muy de oer9a a la exp!esió~ _del voto 

popular de ~!éxioo, para que la intriga no tenga tiu.o.po· de orear dif,icul 

tacles y de asustar a los caracteres tímidos" (140) 
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En cuanto a la estación, 

11Es necesario, finalmente estar en ileraoruz antes de fines de m 

mayo, antes de ~ue el vómito en la costa y la estación lluviosa ijll el iB_ 

terior, creen obstáculos más serios qu: los que podrían nacer de lavo­

luntP..d de los hom·;)res" ( 141) 

Las circunstancie.s .ie la irida polftica. interna de los Estados 

Unidos podían influir de manera decisiva en la elección üel momento o­

portuno, pu,-,s, ,.,,egún los intervencionistas, de ellos dependían los gra~ 

dos q_ue el po.:lerío .. ~.a esa nación alcanzaba. Así, 1856 será un momento 

oportuno por que 

11Los Estad.os Unidos, ooupa.dós en su elección presidencial, que 

la cuestión vital de la esclavitud vuelve más tormentosa que nunca, no 

concederán en estos momentos a lo~ asuntos de México una atención tan 

activa como podrían hacerlo en tiempos normales, y al período de deso_! 

ganización, y hasta diría de debilidad, que resulta de la instalación 

de un nuevo gobierno cuyo primer deber es cambiar todos los empleados 

del antig'.lo, para pagar los votos que le die¡,on el poder, facilitará 

singularme::ite la. ejecución da este proyecton ••• 11Es necesario aprovechar 

la situación transitoria 0n que los norte .. me.ricanos se hallan en este 

momenton ( 142) 

Planteado ol problGma de la anexión de ~;Iéxico po:c los Ésta.dos 

Unid.os, y del incremento del poderío de éstos? con el carácter más ge­

neral de un.a grave a"1lanaza política contra Europa, es decir~ formando 

lo que ya h mos visto que se propuso lL,mar "la cuestión de Occide11te 11 , 

el momento oportuno dependerá también del &esarrollo general de esa -

f;Uestión. ')e esta manera, la desaparición de México y la expansión de 

los bstatlcs Unidos harán que sea 

"demasiado te.rde para aplicar un remedio eficaz a la. más gran­

de des~Tacia que pueda caer sob~e el mundo (la guerra con los Estados 

Unid.os.) :fo dejen que el mal llegue a ese extremo, apliquen él reme­

di-J rrientras ha.y tie·,apo y cuando puede!1 hacerlo sin disparar un ca.ño­

r:azo 11 ( 143) 
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Resumiendo la aoti tud general de los in-tervencionistas en cu~ 

to al momento oportuno para la ejecución de sus planes, Gutiérrez Estr.! 

da. dice en junio de l:J57 al ;.linistro de .·1elaoiones Exteri~res de Francia, 

con quien había hablado antes de "ciertas siniestras predioa.cione.s'1 rel_! 

nionadas con MéX:i.oo, que 

11 todos mis esfuerzos, desde haoe cerca de 20 a.ños, no tienden 

sino a impedir que allas ll~gtien a ser, todavía nás de lo que ahora son, 

hechos consumados y :por consiguiente irrevocablas; es decir a· evitar t~ 

to como sea posible la viol0nta y enojosa transición ~el demasiado pron-

to a} á.emasi ado tarde 11 ( 144) 
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ARGUllENTOS DE INDOLE EGONOllICA ______ ,, ___ , -----

En este campo, los interv01.u:tonistas se enfrentaban a eles, pro­

blemas: uno era demostrar la falsedad de la tesis, bastan-ti aceptada. 8lt 

Europa, de que la dominación de hispanoamérioa por loe Estados Unta.os -

podí:1. resul ta.r provechosa en el sentid.o de que !avoreoiese el 4esarl'ollo 

del comercio mundial, el segundo problema. era. demostrar que no sól• no -

ha1ría tal provecho, sino que, por el contrario, el perjuicio seria g.:n.a 

de. 

La objeción qu0 da. origen al p ... ,imer problema, se formulaba. en -

estos términos~ 

••• 11Europa ••• .1a.da. tiene que perder c.on la. ooupaci6n t1.e la Amér! 

oa espaViola por la ra~a. angloai!ierioa.na; por el contrario, esa ooupacicm 

por una raza activa, laboriosa.,. in'teligent.e, uauy pronu fomentará los -­

grandes recursos de esos países:, atraerá haQia. ellos olas de población, 

y los conve!tirá en vastas y ricas regiones en provecho de la industria 

y del comercio europeos11 (144) 

Los documentos estudiados para la. elaboracicSn de e~te ensayo, no 

entran propia.mente a rebatir ese argumento. Quien le da. el tratamiento -

más hábil, puesto que asoma la posibilidad de mayores y más seauros bene­

ficios, es lml'phyJ 

''Que la civilización del Nuevo Mundo entero, y en todo su desa­

rrollo, sea o no eventualmente provechosa ;ara el viejo, es una cuest.i6n 

qu0 n-.) intentaremos discutir aquí. Admitiendo, sin embargo, que durante 
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una l,ir6a seria el.e ;,ños el progreso de la América española no puede ser -

sino favorable,;). los intereses materil..les de Europi, queda la cuestión de 

saber si no le sería m,Zs ventajo -o tomar la iniciativa de ese progreso, -

por medio de su int~rvención, que dejarlo a la raza angloamericana media!!_ 

te sus conquistas, en cu.,mto a la.a ventajas que de ello podrí!n resultar­

respeoto a la industria y al ~omercio de Europa, estarcm igualmente, si no 

mejor, aseguradas ~1 día en que, medi .. .nte la intervenci~n de las ~otenoias 

eurepeas sean formados en la América española gc>biernos regulares y esta­

bles. A contar de ese día, allí el progreso no será ni menos rápido ni m.! 

nos cierto que el que puede esperarse (lel ,sistema ele "d.ejar hacer'' a la r~ 

za angloamericana.'' (145) 

En verdad, los autores de planes o proposiciones intervencionis­

tas, no era muy dados a entrar en el exámen de los aspectos económicos de 

la empreaa que proponían, que no f\teran la retribuci6n de los anticipos -

que tendrían que hacer las potencias europeas pa.ra los gastos de ejeóución 

de sus planes. Es preferentemente en los decumentos ema.naclos·de los diplo -
máticos franceses donde encontramos trata.dos los problemas econcSmicos más 

generales. Así, la demostración de los daños que acarrearía a .Europa, en 

este terreno, la expansión norteamericana., corre a cargo de Ga.briao, 

"todos hablan de las 9erturbacivnes políticas, industriales y co­

mercia.les que deberán surgir en el viejo Mundo el día en que el equilibrio 

de las américas sQa roto completamente. Las crisis financiera.a cuya repe­

tición se hace más frecuente, y cuya extensión se hace mayor, ¿no acarrea­

rían desempleos y quiebras que tendrían como resulta~o esos desórdenes in-
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separa.bles de los sufrimientos del proletariado? ¿Có~o podrá Europa con-­

tener esa ~)oblación obrera. cesante por, el crecimiento de las f ábrieas no!. 

tea.D1ericanas y por al empleo en América de los metales preciosos que allí 

quedarán en lugar de atravesar el A.tl'ntico?" (146) 

Por su ¡:arte, los intervencionistas mo.xicanos se dedic·a.n, prin­

cipalm,mte, a enoa.re,;er las ventajas económicas. que ofrece su país y a d.!, 

mostrar cómo esas ventajas corren el riesgo de ser menopolizadas por los 

.ijlstados Unidos. 

~.!,queza. potenci:3.1 de México. Ingresos z:lB.Oionales. Minas 

de Sonora. 

Ya vimoa, sn la primera parte de e¡~e ensayo, cómo loa interven­

cionistas insistían en l j, riqueza potencial de Méxi-c•·· Ai:t.diremos ahora 

algunos aspe~tos ~omplementarios. Para Radepont, YéÁico es 

"ta m~ bella región del continente americano ••• ouyos produotoe 

deberían rivalizar en el extranjero con los prociuctos de los países mis -

fértiles" (147) 

Por si f J.era ppco, 1 comp;u-ación brinda su elocuencia; es 

••• "un país más bello, más fértil, más san11 y de clima más dulce 

que el de los Estados Unidos" (148) 

Pero, lo más import .nte, puesto que era lo m1s indi'.c,,.do para in­

teresar a los industria.los, banqueros y a¡iotfstas que pulGl,.t>a.n en torno 

al ·trono imperial francés • 

• • • "es un país nuevo lleno de element9s de prosperidad" (149) 

Sin .embargo, los proDWteres del intervencionismo tenían que pre-
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sentar el aliciente de algo más que fuentes de riqueza capaces de desarr.2, 

llo. Era :1ecesario mostrar, oonoret·amente,, .::.,lgún fáotor de riqueza ao-­

tual que sirviese,· en cierto modo, de ga:ra.ntfn. por los gastos que deb!a -

ocasionar la concest&n de la ayuda peo.ida. Por eso, comprendían que 

"una. ele las principales objeciones que se pueden presentar a. la 

idea de intervenir para la regenera.oion de M~Áioo, nacerá de la idea que 

se pue4a tener de que sus finanzas están en situaci6n desesperada" ••• (150) 

La respuesta a tal. objeción es contundente. El pasado·florecien .... , -
te ae la Nueva España, y \h-U realidad no del todo despreciable, avalan -­

laa aegurid_.a dadas por los intervencionistas en el aspecto financiero. 

Ramón Paoheo•, después de reGordar que la Nueva España subsidiaba a Dl\l---
4ha.s de las posesiones españolas, a!irma 

"que teda.vía hey ¡ con más razón puede tener cien millenes de 

francos de rentas con ooho millones de habitantes11 • (151) 

Por su 1>arta, Radepont presenta una realidad nada. des)reciable, 

que encierra hala&ileñas perspectivas que sólo aguardan orden y moralidad 

para hacerse también realidadesJ 

"En el actual est,;1,do de desorden en que se agita ·Jlé.JCioo, su pre­

supuesto es de alrededor- de catorce, g,uitice .millonos de piastras; repri­

miendo la venalidad, las concusiones, los desórdenes de tedo s'nero, no -

dudo que deba. llegar a veinticuatro, y acrecentarse luego o.on lQs produc­

tos que el desarrollo da la prosperidad y de las riquezas del país haría 

nacer inmed-iatamente. E11 tres a:-íos México habría pagado su q_euda exte­

rior y regularizado la interna" ••• (152) 
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El .>eso de esta a.firmaci6n de las posibilidades del erario mexica-". 

no en la motiva.ció.n de lé, empresa intervencionista.., ha sido objeto de est.!:!. 

di0-6·detenidos. Cabría citar, entre ellos, los interesantes comentarios -
_/ 

que ha.ce :81.Jlnes 9:oerca, de "~qs cincuenta. millones de renta", a los cuales 

atribuye quizá demasia~a. impo~tancia como cebo ;.;mplead.9 por los interven­

cionistas para atrae~ a los franceses. 

Antes bien, oreemos que mayor a;ractivo ejercían las supuestas ri 

quezas de México, particularmente el mito de las minas de Sonora, tan acr~ 

ditado entonces que na.die dudaba de su realidad. Es sóle posterforment"e, 

ya en cur~o la inte~ención, cuando los estudios del ingeniero francés 

Leur vendrán a disipar el mito, causando el consiguiente desinterés de 

los capitalistas franceses. 

1a c9mpetencia opmercial norteainericana.. 

La creciente competencL:1. qua los fabricantes y comerciantes nor­

teamericanos h~cían a los europeos, y franQeses en particular, en el mer­

cado mexicano, preocupaba a los diplomáticos franceses acreditados en Mé~ 

xico. El ~itmo progresivo del comercio norteamericano amenazaba con tro­

carse en monopolio al amparo de las maniobras políticas, que tenía.n por -

objeto la anexión de México a corto o largo :plazo. Es interesante eran! 

lisis de las posibles consecuencias que tal monopolio tendría en Europa.,­

hecho por Gabriac; 

"La absorción de Jlé.xico por los Estados Unidos debe tener por -­

.)Onsecuancia necesaria, no sola.mente L, pérdida del mercado mexicano para 

los productos manufacturados en Francia e Inglaterra, sino también la pér 

···,~ 
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dida del mercado 4.e los Estado·i U!1ído::3 }ara esos mismos productos. La ra­

zó.1 de ello t::S 111Uf sencilla. y natural. El dí:t de la a.bsoroión, la produc­

oión de metales preciosos en México debe indudablemente quintuplicarse, es 

decir, alcanzar fáci1ma,1te 1()0 millones de ;_.,iastras, ya que hoy se encuen­

tran abandonados 9/10 d,e las minas por faltas de capitales, de brazos; de 

seguridad y de CaJGinos. Al favor de una tarifa diferencial es\ablecida -­

contra Europa para esta nueva parte de¡ territorio, la industria de los E!, 

tados Unidos será alentada y s~fragada por los metales preciosos de .México, 

donde el rápido creoimie11to de la población 9roporcio11ará u _a· salida segu-. 

ra a todos los prod~cios nuevos de que ;Europa ten~a otrora el monoJolio. -

A oausa del p~ecio elevado de la mano de obra que siempre .seguirá al pro--

' greso de la producción dé numerario, M,b:ioo no podrá jamás lleei;ar a ..;rear-

se una ind,strid que pueda soportar la competencia de los Estados Unidos, 

y les enviará su hierro, su a.bre, sus maderas, azúcares, café, ín~igo, se 

bo, cáñamo, pieles, aoeit~s, uasia su~ .sedas, pues en ninguna. otra parte -

la industria seríoola encontrará u .• 1::1. naturaleza tan privilegiada. Estas -

1t1ateria.s primas retorn.),rán a .México en· estado de productos :fa.bd,cados. S!, 

ría pues exponerse a graves consecuencias dejar realizarse los proyectos -

de los Estados Unidos sobre México. Europa perdería con ello, de un golpe, 

dos mercados import~ntes y la crisis comercial que ella espera poder sor-­

teaz mediante su condescendencia. o 1~ espera de loq acontecimiontos inter­

nos de los Estados Unidos, sería. más completa. y profunda" ••• (153) 

La opinión de Gabriac, no sól~ tiene el valor de una advertencia, 

sino también el de un . .::. exhibición de loa beneficios que podía prouuci:r el 

mercado me~icano siempre y cuando la preponderancia europea o francesa sub.!, 
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tituyera a la norteamefioana. 

~éÁico oom~J>roveedor de n~erario y_de materias primas; 

y como mercado. 

Tocamos aquí U.no de los puntos meaos estudiados como posibles d,2. 

terminémtes de la intervenvi~n francesa. Creemos, sin embargo, que es pr_!t 

cisamente esta estudio el que podría arrojar mu.cha luz sobre un hecho al -

qu~ generalmente se le dan po~ causas principalmente motivos de órden po-­

lítico, y hasta moral y sólo de manera aooesoria algún iaoent.ivo económi.-­

co. A lri genoralizada creencia. '1e que fue el pago de 111.s reclamacio 1.es -­

francesas lo decisivo, eoonómioamenta, en la iniciativa francesa, conven-­

dría compe.ra:de el peso que :podían tener int.ereses como los qu~ son objeto 

de este a:,;arte. 

Para apreciar la importanó'ia de estos factores, aería necesario 

tomar en \jonsideración oaraot·erística.s' de li:t eoonomía europea de la. época. 

Así, tratttnciQse de países industriales en pleno desarrollo, es evidente la 

necesidad da una afluencia abundante y·constante de numerario, al itsuai 

que de 1Il9.terias p1·iJnas para la indastria. Los do~umuntos del intervencio­

nismo francés, correspondientes al período de la inter:vención, están lle­

nos de especulaciones sobre la importanci de la exportación de numerario 

me.-:.ioano y de su canalizáciÓn hacia la banca de París en vez de que si-­

guiera la ruta de -Londres o de Nueva York. 

Asimismo, debe tomarse en 0onsideración que a mediados ciel siglo 

lu industria textil oJupd rango predominante en Europa, particularmente -

en Inglaterra y Francia, y qu¿ dicha industria pli.ínteó, desde muy tempra-

1 

··I 



... 100 ~ 

no, agudos problemas de abasteoimie~to de materias primas y de mercados.­

Pero, puntualicemos. 

Ya vimQs, en el aparte anterior, lo. importanci;J. concedida por -­

Gabriac a la exportación i.u~.idca!1;,., de numerario. Esa importancia la conde!!, 

sa Radepont cuando presenta a MéÁico como un país. 

"cuyas riquezas metálicas aliJn,¡;¡ntan desde hace tres siglos el mer­

cado mon0tario del mundo, sin disminuir en nada" (154) 

Veinte a treinta millones de piastras ei numerario salían cada 

año por las aduanas de Vera.cruz y Tampi~o. El atractivo ~ue el manejo de 

tal suma podía significar para cualquier sistema bancario, era considera­

ble. Más aun cuando 

"Inglaterra tiene sus minas c;\e oro da AustraliaiÍ Rusia. tiene las 
. . 

del Ural; España tiene sus minas de r.iercurio de Almada.n; los Estados Uni-

dos tienen los inagotables tesoros de California y codician las riquezas­

desc9nocidas de México. Francia no tiene en absoluto coloni.:is de donde -

pueda extraer metales preciosos. La desproporción que ore0e ca.da día en­

tre el oro y la plata debe poner nµestra pobl,,oión obrera. a la merced de 

las crisis financi~ras de lo~ Estados Unidos desde el mom~nto en que inv!. 

dan la Nu0va España y eLcaven su suelo e~ todo sentido: bastará para ello 

con la redada de un arancel diferencial". (155) 

No menos grave era el problema planteado respecto al abasteoimie!!_ 

to de ~lgodón 2ara la industria textii eu~opea. Segdn los intervencio­

nistas, validos de su monopolio·de esta materia prima, los Estados Unidos, 
¡ 

\ ··,~· se permitían posturas arrog.ntes que dei:iían ser toleredas por quiena:¡3 de-
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pendían de ellos ¡n este aspecto. lsí, 

"Ante el orgullo de esos republicanos guarecidos tras sus pacas -

de alg~dón, hemoe visto un'.:', vez a Fi-ancia, y dou a Inglaterra, aceptar -­

un lenguaje de los m:!s insolentes, por temor a una. guerra cuyos resulta-­

dos militares no podrían ser dudosos, pero ouyas resultaQo& militares se­

rían ruinosos para el comercio del mundo". (156) 

Se imponía, pues, l. necesidad de romper el monopolio nortea.meri 

cano del algodón. 

"El productos l,eoesi ta tanto vender su oosec.ila como el manufact:!!_ 

rero comprarlay pero el día en que otro país pudiera nacer a los nortea-­

mericanos una competencia sería en los mercados de Liverpool y del Hav.ra, 

ese día la espada de los norteamericanos cesa.ría de· estar suspendida sob11e 

vuestras cabezas, 1 los habrían golpeado en el punto más .sensible" (157) 

Los intervencionistas aportan a Europa. la solución del problema.­

pues ese país cuya competencia al~odonera es tan deseada, no puede ser -­

sino Máxico, porque 

"Allí el al6odó. crece más fácilmente y de mejor calidad que en -

el sur de los Estados Unidos. Los norteamericanos perderían su arma más­

fuerte, y verán surgir en los mercados de Europa una competencia en la -

que no creen, y que ya no les permitirá reinar como dueños absolutos11 (158) 

México, además, poseo otor. atractivo económico de primara impor­

tancia, y es que 

••• "como alía.do natural e Francia.e Inglater:ra, ••• a.brirá a su -
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comercio un inmenso mercado" ••• ya que "será siempre un país eminentemen­

te agrícola, y la. ;producción de metales preciosos, al mantener el al.to -

costo de la mano de obra., no 1$ pel'l:)litirá jamás convertirse en un país m.! 

nufa.cturero. En este punto, Francia e Inglaterra no ti~en que temer ni~ 

guna. competencia, inolusQ en un f'uttiro muy lejano" (159) 

Más iodavía., la regeneraci8n· de Mé..icico bajo los auspicios de Eu­

ropa. signific~rá una. gran mejoría. de_l intercambio oomercial, pues al fo-­

mentarse la pro~uooión, 

"El café, el azúcar, el índigo, el arroz, loa meta.les preciosos, 

las maderas de todas las calidades, Fant~zarán al oomeroio ~roduotos de 

intercambio Y' cargamentos de retorno, ya. no se verá a todos los barcos r!_ 

gresar en lastre de un pa.ís do ¡de la fal·ta de seguridad y de comunicacio­

nes obliga hoy a dejar perder los produo:\os má~ ricos, que una tier~a de 

fertilidad inaudita puede dar más abundantemente que cualquiara otratt.(160) 

Importancia de México en cuanto a vías de oomunicaotón yra 

la navegación. Tránsito por Tehuantepec y la vía de lo~ ,· 
mares del Sur. 

La- significación que una vía a través del continente para el tr! 

fico comercial, podía tener como factor de predominio político y económi­

co, era bien comprendida por los-int(;)rvenQionistas y por quienes.de algu­

na :.aanera buscaban la ayuda de las potencias europeas. 

ta en 185), Lucas Alamán decía a Levasseur~ 

••• "¿La. extensión de la potencia de los Es~~dos unidos,a. todo M! 
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xico y .quizá hasta el Istmo de Pan_, no sería peligrosa para Europa. -­

desde el punto de vista de la. infllienoia marítima.? "Me parece que esta -

cuestión merece toda la atención de· Francia y de Inglaterra, incluso debe 

preocupar en el más alto grado a España ••• (161) 

Abundan en los archivos diplomáticos franceses los documentos en 

que se exalia el valor de Tehua.ntepec como lugar de elección para establ!, 

cer la vía interoceánica. Pero, no sólo esa posibilidad, más estudiada, 

era tenida en consideración por los intervencionsitas. 

11Sin ocuparse de la perforación del Istmo de Tehuantepec, emvre• 

sa que solam_,,nte en ..:,ano.e de un gobierno como el de México ha. podido no -

ser ejecutada hasta aho~a., as claro que el día e_n que una comunicaci6n f! 

cil una. a Vera.cruz con/el Pacífico pasando por MéJCico, y esa empresa es -

mucho menos gigantesca' que la.a heohé.!.s a diario en los EstaGos Unidos, Ké­

xioo será el gra.. almacéñ del c~mercio de tránsito entre Europa y AsJa" 

••• "No eabe duda alguna sobre la. posibilidad de constwi:r una li 
nea férrea desde el Golfo de MJ.xico a Manzanillo y al Pacífico.••" (162) 

El monopolio de esa c~icación interoceánica, cualqui~ra que -

fuese ésta, por una sola potencia, y más aún por los Estados Unidos, era 

objeto de preooupaoióa general. Los ~aíses europeos poseedores de gran­

des flotas, colonias y extensos sistras comerciales, estaban interesados 
~; 

en que los beneficios de ... esa. vía. corta. hacia los Mares del Sur y el come!. 

cio de China y lapón, est.viese abierta a todos. En cambio, la política· 

de los Estados Unidos hacia ¡.{é-Lico permitía temer que éstqs podrían 

••• "establecer definitivamente sobre el Pacífico, y al favor de 



- 104 -

los tres istmos, su supremacía. en Au~tralia, las Indias, China y Ja.pón --

{163) 

De allí que las ventajas de la posición ge~gráfica del Istmo de 

Tehuantapeo fuera explotada por los buscadores de ayuda europea, conscien_ 

tes de que se trataba de un argumento ¡,artioularmente sugestivo. Pacheco 
·-

apuntala sus gestiones diciendo, luego de relatar las ambiciones nortea-

mericanas respecto al Istmo, que 

"El infrascrito 1;iene instrucciones y poderes para proponer ál -

ilustre gobierno de S.M.I. la celebración do un tratad~ que garantice la 

neutralidad del Istmo y libre el tránsito a todas las naciones". (164) 
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IV.- CRITICA DEL PENSAMfB.i.~O Il~TERVENClO!T~STA 
íilLOSOFL.., 

X !.ET&~ 

.Antes de emprender esta crí,tica, debemos precisar un poco acer-

ca de cómo se desarrollará y de có$o estará enfocada sobre el tema. En 

cuanto a lo primero, retandramos solamente unos pocos rasgos que consi­

deramos más sobrasalientes y los observar3mos da manara general, basán­

donos p~ra ello an lo que los doc\llilentos utilizados permiten afirmar. -

Nos esforzaremos por eludir, pues, todo compromiso con una posición --­

apriorística contraria al pensamiento intervencionista. Es decir, nues­

tra critica pretende ser: lo que ellos mismos dicen, más un comentario -

propio. 

En cuanto a la manera de anfocar al tema, nos atendrdmos, ya he­

mos ~icho, a sus rasgos más sobresaliantas, pero considaránQolos siempre 

con al criterio de que puedan ser constantes y, sobre todo, de alto sig­

nificado para la apreciación general del pensamiento estudiado. 

No intentaramos la confrontación de los postula~os ideológicos 

de los intervencionistas ni oon la realidad objetiva del país ni con los 

resultados de su aplicación. 

Un pensamiento históricamente reacoionario y antidemocrático. 

El calificativo reaccionariQ, de ian QurO contenido hoy día, ap~ 

rece reiteradamente en los aocumentos del intervencionismo empleado con -

su sentido más litaral. RGacción será la réplica de un sector político -

a los avances o triunfos del opuesto. Quiz.á haya sido el caráeter defini­

tivo del triunfo liberal el que dió permanencia al calificatbo reaccio­

nario aplicado a las f ,erzas co~~ervadoras y partidarias de la interven-

ción. 
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Eran estas,. efectivamente, históricamente ·reac.cionarias. Nos pa­

rece evident¡ ase carácter si consideramos la meta de su esfuerzo: sub,! 

titu¡r el régimen republicano, oon,.más de 30 afios da irregular ejerci­

cio; por la forma de gobierno anterior a él, afectuán~oso esta substitu 

ción, ~i no an todo sus aspectos cuando menos en· su esencia, para dar -­

paso al ~onarquismo. 

Objetivo de siemp:_r,3, ese retorno a las institucj,ones del:pasado 

alentaba como esperanza, a veces disimulada, en el .~ondo. de los_planes 

intervencionistas. No en balde pudo sscr~bir San~a-Ar...na .! .Qutierrez Es­

trada, el más oonspicuo representante del intervencionismo, en noviom-~ 

bre de 1861, que 

••• 0 10 qua convendría 'actualmente sería aprovechar una tan bue­

na ocurra,ncia para la realización de.nuestros viejos deseos en virtud de 

esa regla da que la ocasión no tiene s'ino un pelo y no· se presEµita dos -

veces. ¡·cómo convendría que Ud. se acercara a esos gobiern9s y les reco~ 

dara nuestras antiguas solici tudas! sobre todo hac.erles saber qua México 

no tendrá paz duradera en tanto no se haya curado radicalmente el mal, -

T que el remedio debe limttarsa a substituir esta bufonada que sella -

ma República -por un Emperador -constituciona1 11 (i65) 

No sólo creían perniciosa en sí esa "bufonada" de que habla San­

ta-Anna, sino también sú aplicación forzada a una sociedad que tenían -

por de profundas raíc:es m_onárquicas y teocráticas. Aparte de quienes se 

oponían a la república por in1:eresas d.a clases bian definidos y cual mc,­

ná:rquicos ·irredentos, los que ·Sopesaban con menos mala fe el desarrollo 

político d.e México p·osterior a la Independencia, acaso tuvieran como --
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descargo el car~cter de recién nacida insurgencia contra el orclen secu­

lar monárquico que presantaban la~ repúblicas de la época, con sus bien 
1 

poco edificantes conwlsiones y et d.esprecio que merecía a m1,1chos la --

''burda" república de los ::.:.stados Unidos • .El razonamianto de esos_ reacci.9. 

narios antirepubli~anos era sencillo: la república ten4ía a ~er federal, 

y ésta equivalía a anarquía, palpable en México; ósta significabad3bil! 

dad, también notoria en México, y la debilidad presagiaba una anexión -

ya evidenta. En todo caso, afirmaban, no está México para ensayar pri!l 

cipios liberales qua, hasta respetables y aplicablas an una sociedad or­

ganizada, se tornaban inadmisibles aberraciones en su suelo. 

Pero, el carácter reaccionario del intervencionismo no se mues­

tra solamente en ~stas más altas esferas de las formas de gobiarno. -­

Trascendía de las posturas de los conservad.oras mexicanos ante la reno­

vación social y económica que se ope~aba ~n el país. En este sen~ido, 

no las bastaba con una intarvanción que estableciera el orden en adelan 

te, sino que debía volver atrás, rectificar, anular y hacer que .la so 

ciedad reasumiera su marcha partiendo de posiciones ya superadas. En 

esto contamos con al tastimonio de Francisco Javier Miranda • 

••• 11unc da nuestros hembras más importantes, y en quien raposa -

principalmente el éxito de nuestra causa en México", segÚn palabras de 

Gutiérrez Estrada. (166) 

En carta a Estrada, da fecha 6 de noviembra de 1861, dj.ce_Mira!!_ 

da que 

ºEn México, gran número de conservadores desconfían d~ .la int.ar­

vención por temor a que: '"3lla tenga por resultado ratificar las inicuas 

adquisiciones hachas por los extranjeros ~a los bienes del clero; y e~ 
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esencial que lo~ ·jefes de las fuerzas á'i:íad~s t.engan_ en ef!!te punto -­

instrucciones muy precisas" (167.) 

i 
La actitud históricamente reaccionaria del pensamiento inter-

ven~ionista, se halla estrechamente liga_da con su carácter antidamocrá­

tico. Esta última posición no era válida solamente para la experiencia -

mexicana. Era una posición de principio, condenatoria de la democracia­

como sistema político, como fundamento de las instituciones estatales y 

sociales. Tan es así, que aspiran a que el México regenerado y devuelto 

a su cauce normal ejerza funciones de paladín antidamocrátioo en escala 

continent~l, pues oreen qua 

••• "dará la mano a l3rasil" para pacifi'car y· organizar las repú -­

blicas de Centroamérica, qua realizan hoy, cuando ~anos algunas, una·-­

experiancia tan trista de los pr~ncip'ios democrát1éos, y que todas se -

debaten en la anarquía y marchan a la bancarrota 1í (168) 

Bien sabe México, s~gÚn los intervencionistas, a qué resultados 

desastrosos puede conducir la práctica democrática. A ella se atribuyen 

todos los males que padece al país, pues 

• .,. "Fomentada sordamente por los .... stados Unidos, la influencia 

dE3Illocrática an su pe~r exp~~sión, ha conducido a México.a un astado de 

de$organización del cual es incapaz ci.e salir por sí mismon. (169) 

Lo malo con la democracia es que su resbal~dizo i,e~d~o condu -

ce a los mayores excesos, apuntarán los guardianes del orden. Constan­

temente reinaugurado su desénfreno extremist-a., lo$ ~emóoratas estarán -

al día, si no en cuanto a su fo;,mación ideológica, ,sí. -~n- 0:ua~to a los -

epítetos que se las aplica,n. 
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En esto conservadores e intervencionistas no hacen más que se­

guir la tradición de la pugna· políiica qua quiere qua se aplique al -

adversario al calificativo que más temor u odio pueda despertar. Hay -

cierto regusto a :modernidad en la argumentación intervencionista cuando, 

refiriéndose a la a~ogida del nuevo ministro no~teamericano, MacLane, -

por el gobierno de Veracruz, se afirma que 

••• "ol discurso d(;} Don :aenitó Juárez en el acto sol!3mne de re­

cepción del nu3vo Ministrp, contiene muy claras a~usionas:a la co~bina­

ción qua sin duda ha tenido lugar entra él y la Unión Americana, :,para -

lograr a toó.o trance el triunfo da los comunistas en nuestro país"(l 70). 

¿Qué suerte de estremecimientos no causaría en la gente del or­

den un Banito Juárez tildado da comunista o ele socialista, cuando al_ s.§. 

lo liberal aún los asusta? En todo caso, cargar ·tintas y hasta.r.eourrir 

a la exageración nunca fué motivo de arredrarse para los intarvencionis­

tas ••• ni siquiera de cargos de conciancia. 

Un pensamient~ clasista y .antipopula¡ 

El intervencionismo se desenvuelva bajo un doble signo, en lo -

social: está impr~gnado_de un indeleble sentido clasista y antipopular. 

Abundan en su arBUmentación las expresiones despectivas hacia el pueblo 

y las afirmaciones, claras y tajantas, da su filiación aristocrática, -

llevada ásta al e:r:tramo da identificarse, en sus intereses y miras, con 

la nación toda, paro como clase la más representativa y la de más consi­

deración. 

Tan emparentados andan el pan21amiento int~rvancionista y la d0 -



110 .... 

clinante aristocracia mexicana, qu~ el Ministro francés Gabriac, al -

transmitir la patición que los conservadorc:1s mexicanos dirigieron a" N!, 

polaón III con fecha 15 de diciembre de '1858, urgiéndole a intervenir -

en México, asienta: 

"Aunque no fuose más que a título de inform~ción sobre la opi -

nión de las clases altas, ese documento prueba cuanto se sienten la so­

oieda(l y el país arrastrados irrevocabiemente hacia el abismo (171) 

El contenido clasista del pensamiento intervencionista no siem­

pre se muestra crudamante. Con frecuencia se la disimula mediante fra -

ses hechas qua nada ocultan a quien tenga costumbre de tratar con ese -

tipo do documentos, con ese género a.e argumentación. Cuando 1a·moderá -

ción y el tacto se imponían, la expresión comedida suplantába a la in -

juriosa, y bastaba para poner de evidencia su contenido de clase sin~~ 

chocar abiertamente con la demagogia popular dal Segundo Imperio.Francés. 

De esta manera, an el mismo documento arriba mencionado, se dirá, hablan 

do del rGoonocimianto de Juárez por los .ii,stados Unido~, que 

''V.M. oonvandrá, que .este paso ·tan ci.acisivo de parto del GQbier­

no americano ha debido por más de un título infundir la consternación~ 

en los habitantes de lléxico que tienen algo qua parder, alguna industria 

o capital que conservar, hijos y familia a quL.mes legar un~ Patria. y -

una Religión" (172) 

Pero, en el secreto de la entrevista privada, el tono será di­

ferente. Allí brotará, rabiosa e impotente, toda la despectiva.presun -

ción de la aristocracia en naufragio. Uno de los firmantes del dpcuman­

to antas mencionado, el Marqués de Rayas, dirá a Gabriao, refiri~ndoso 
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a Napoléon III que 

"Sólo el puede salvarrios, ,Pues el gobierno insensato y corrom -

pido de la canalla no puede dejar 1de perdernos prontamente y para sie_!! 

pre" (173) 

La canalla, ¿puede concebirse expresión más apropiada en boca 

de un marqu5s para referirse al pueblo y a sus·insignes conductores? -

Casi se sienten los cálidos vientos del verano de 1789 en Francia, con 

todo y sus pavesas provenientes de incendiados castillos señoriales; y 

la presencia de las Jacqueries, en el rel~to que del acceso al poder de 

esa can~lla hacen los conservadores a Napoloón III, cuanüo .hablan de -

que 

"Un parti.do funesto que acoge bajo su bandera lo más inmundo y 

prostituido de ¡a sociedad, cuyas tendencias son sl aniquilamiento de -

todo principio de orden, de autori~ad ¡ d~ raligión y cuyos medios se -

reducen al despojo, al incen~io y a la viqlencia,ha ido con el transcu!: 

so do los tiempos, gastando sordament~ el s~~tido moral del pueblo, y á 

medida que ha rep0rtado tristes y abundantes frutos de estos trabajos de 

iniquidad, ha dado mayor ensanche a sus planes, presentándo~a cada vez 

con más dascaro frento a frente <iel pol.er público. Halagando los insti!! 

tos de la gente pardida, ofreciéndola el incentivo poderoso del robo y 

da la licancia da Gostumbres, aumenta de un modo prodigioso sus prosé­

litos, que organizado8 en gavillas más o menos t~miblss de verdaderos -

bandidos señalan sus huellas con el exterminio y la desvastación. Estos 

perversos que hoy están aniquilando al pa!s con sus depredaciones, han 

tomado por enseña esa mj,!3I11a ley ci.etastada y al grito da "libertad y de 

coristituci6n", despojan a los templos de los vasos sagrados, al clero -
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y a la iglesia de sus bianes, al qobierno da sus fondos, á los particu­

lares de sus fortunas; asaltan los predios rústicos, as,esinando a los -

propietarios, 6 imponi8ndo un exorbitante resca.te por. sus cabezas; tie­

nen invadidos los caminos; sojuzgadas varias poblaciones, bajo su domi­

nio los puartos de mayor importancia; mantienen paralizado al com)roio, 

la industria arruinada, la agricultura agonizante: sí en un punto son 

vencidos, se reproducen a millares 3n otros diferent3s: los mismos que 

hoy entran a saco en las poblaciones del Oriante, maflana talan e incon -
dian las del occid.enta" (174) 

Era una auténtica avalancha, un d;esbordamL~nto incontenible de 

las bajas pasiones popularas que sólo el orden sabe mantener reprimidas 

en quienes no conocen más freno que él impuesto por una autoridad seve­

ra e implacable. Y allí está ·el o.oncepto del pueblo que halla-mos en el 

pensamiento intervencionista: 

••• "un pueblo no puede ,ue (sio) ser con raciocinio, ni con co­

nocimiento de causa, sino con sus pasiones: un puablo como ha dicho muy 

bien, un celebre poeta francés, no es un 3nte racional, sino una cosa -

física, lo mismo que el.huracán o que· un torrente que se pri3cipita de 

la montaña, sin que nadie, mucho menos al mismo, se pueda contener, son 

extrañas las inconsecu~ncias, ni las irrupciones aoía todas partes" (175) 

Pero, no ,3"s sólo lo qua llanlaríamcs, _siguiendo el criterio de -

los intervencionistas, el pueblo desbordado, al qu-0 les merece tales CO!.!, 

sideraciones. Sienten horror de toda participación activa _de· las clases 

populares en la vida política, viendo en ella el más dañoso ejercicio. 

Por ello, al criticar la democracia ncrteame:ricana, particularmente on 
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su aspecto popular de mitines y reuniones públicas empleados como---­

vehículos para expresar la voluntad del pueblo y para influir en el go­

bierno, señalan quo 

"Sem.;;jante estado da cosas, elevado a sistama, sea por la cons­

tituci6n del país, sea por política de su Gobierno, es una amenaza reno 

vada cada día a la tranquilidad de las domás naciones" ,176) 

Un pensamiento antinoi't;;:americano: 

¿Quá son los :mstaios Unidos para los intarvencionistas? 

.,.''Un país en qu~ el dicho de un amo basta para ahorcar a un 

negro". (177) 

Pero, no sólo eso, pues poco significaría la mu.Jrte de un negro 

al lado del trato no menos 9ruel infringido a los peones da. las hacien­

das de tan rígidos críticos. Los Estados Unidos son más que aso: 

••• "son el asilo, ó más bien la sentina de los :vaeabupdos y -­

malhechores de los demás naciones. latos hombres viciosos, que quieren 

adquirir sin trabajar, o si se quiera los proletarios que. buscan trabajo 

7 no lo encuentran tan fác:i.lmenta Q tan pronto como quisie;ran, an aque­

lla tiorra" ••• (178) 

Más que un pueblo heterogéneo, desordenado y portador del ger -

men de la dis0lución Jocial, lo.s Estados Unidos constituyen un enemigo, 

por añadidura tradicional, de la libre existencia de sus vecinos. Toda 

una larga seria de abusos .l agresiones así lo prueban. De allí que saa 

imposible, para al pensamiento interv.:incionista, cr~er en al desintJrés 



- 114 -

de sti prcitendida política americanista que, cerrando las puertas de Amá 

rica a las potencias europeas so pratoxto ó.e protección, sólo busca ol 

exclusivo dominio de esos mismos países que alaga defonder. No se pue­

de creer en la buena fe de los illstados Unidos para con sus vecinos al -

sur, 

••• '-'cuando esta nación ha manifestado desde 1803 y desda 1819 -

su amtici6n inmonarada da estendarse ella sola; cuando se negó a concu­

rrir con ias demá_s rapúblicas del contiJ;lente, a la form~ción del Congre­

so de Panamá: cuando no se ha datani.cio anta la superchería y la inmora­

lidad para adquirir, como pedir tierras de la frontera para colonizar y 

luego rabalarsa sus habitantes, dándcse el título de hijos de asas tie­

rras, no siendo sino sus mismos ciudadauos de los Estad9s Unidos y pro­

clamar su independencia de Méjico" ••• (179) 

Remos llegado a la meta: México. Allí confluyen todos los ar~ 

mentes dol intorvancionismo. Hay concian0ia, sn México, del peligro quá 

significan los Está~os Unidos. Más aún cuando 

"Desde hace algún ti-3mpo, l!ls p~tlaciones españolas o da.raza -

latin~ dol Nuevo Hundo, van claram-.:,nte que los americanos de la Unión -

son sus únicos, sus verdaderos enemigos: saban que 1~ suarte que lasª!. 

pera ~s la .que ya padocieron los indios de norteamerica; primeramante -

perderán su nac1onalidad, y acabarán por ser absorbici.os, aniquilados -­

por la raza angl"csajona 11 • (180) 

:México tions en los Estados Unidos no solamenta un enemigo tra­

dicional, sinv constante r v-e creo-_iente peligrosidad: 

••• "estamos inoesantamente amenazao.os por el espíritu invasor -
• 
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de nuestros yacinos del Norte; mientras más crezcamos, más celosos es -

taran de nosotros y más codiciarán n'.uestro rico torri tori9" 

Esa es la fuente de la política norteamericana rasp~cto -a Méxi­

coz la codicia de su territorio. Ella ha normado sus acciones y atrope­

llos qu13 sai,pican la historia da las rolaoionas entra ambos países. 

''La historia del origen de las luchas sangrientas y de las num~ 

rosas cuestionas diplomáticas entre ;México y los Estad.os Unidos, prueba 

elocuentemente que siempra ha habido en todos los gobiernos de Washing­

~on un plan da hacer surgir problemas y guerras, suponiendo quejas y -­

exigiendo satisfacciones qua al no poder concederse sin deshonor, aca -
-

ban por hacer estallar la. guerra, pues es al medio que los Bstados. Uni-

dos siempra han empleado para alcanzar la espoliaci6n escandalosa que -

se han propuesto. Sea alterando los hechos, soa qu~jándOse da otros -­

que jamás sucedieron" ••• "los .Estados Unidos actúan siempre respecto a -

México de tal manera que bastaría citar cualquier acto del gobierno de 

Washington respecto a México, sobre todo desde hace dos años, el autor 

escribo en 1860 para causar indignación an todas las naciones cultas" 

(181) 

Un pensa.r.iianto desesperado 
' 

El acelerado derrumba de la estructura que soportó la sociedad -

colonial, la instancia altamente revólucionaria qua les tocaba presen -

ciar y sufrir, sumía ~n desesperada impotancia a los intervencionistas, 

quienes veían desmoronarse sus asideros socia.les y económicos. })e allí 

el anhelo de un freno para contener el alud que arrasaba lo que la gue -

rra de independencia sólo había altaradó. 
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Esto aspecto, el de la desesperaci6n, es observable en casi to­

dos los documentos del intervencionismo, Crecen su drama_tismo y apremio 

sogún las p:irsonrls y los momantos, pero, lógicam~nte y siguiando Gil cur­

so do los aoont3cimientos, su carácter angustioso se va acentuando has­

ta llegar a lo patético. 

Era tal la impresi6n ~ausada en estas mentes por el giro adver­

so qua tomaba la lucha intestina; tal el horror que ies ·iijspiraba el -

triunfo de los puros, que sus palabras transpiran dramattsm9 al referir­

lo. 

"El tamaño y estensión de estos ~alas que bien indica el desarr.2, 

llo de la secta ominosa de que venimos hablando, ha tomado en estos úl­

timos tiempos un carácter tan serio¡ a~~na~ante, que tiene restringida 

la esperanza de toda la parta sensata de la nación, de que se puada no -

ya atajar, pero ni aún disminuir sus estragos por los medios comunes, -­

con que cuenta un puablo para hacer qüe prevalazcan los principios soci!_ 

les, sobre los esfuerzos de los que intentan destruirlos. Esta convic -

oi6n os hoy tan uniforme, como intima y profunda, y si antes se abrigaba 

en secreto por algun,.)s hombres pansao.ores, ha llegado ya el caso de que 

todos la manifiestan en los círculos privados, viniendo a ser, por de -

oírlo asf, un pensamiento verdaderamanta nacional 11 • (182) 

A ese -extremo había llegado México, sagún los intervenclonis 

tas. Pero, no ci.ebamos olvidar qu,e se trata de "toda la parte sensata -

de la nación", Esta fórmula ancierra la clava para comprender la deses­

peración quo invadía a los conservadores autores del documento del cual 

acabamos de transcribir un pá.rrafo. Pero, no sólo ellos veían así la si 
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tuación. Radepont afirma que 

11 ••• Máxico ha gastado sus fuerzas en luchas intestinas sin resu!, 

tado, y el más profundo desaliento ha venido a apoderarse de todos los 

espiritus esclarecidos que posee, pues allos reconocen hoy la imposibi­

lidad de hacer algo por si mismos. Ven con temor a sus vecinos del Nor­

te prestos a invadirlos y que ya comienzan a arrancar pedazo a pedazo -

los jirones de su territorio; in~Jocan una intervención extranjera como 

su última table de salvaoión",.(183) 

A tal punto llega la creencia de qua sólo una iatervenci6n ex­

tranjera puede ser salvado~a, qua ol mismo Radepont justifica sus gesti2,_ 

nas diciendo qua las concibió por estar 

••• 11impresionado de escuchar todos los d.ías a los hombres más -

eminentes de México expresar abiertam.Jnte la convicción de que la salv!,_ 

ción de su país no podía provenir sino de una intervención axtranjera, 

7 manifestar abiertam,ante el deseo de que- así sea.•." (184) 

¿Cómo habían llegado hasta allí? La respuasta nos lA da el desen 

lace de las guerras de Reforma. Pero, ~icen los intervencionistas, se -

ría orróneo creer que la idea de qua sólo una intervención extranjera -

puedo poner ordenan al país, es exclusiva ia los conservadores. El de­

saliento es general, 

•••"Y hasta tal estremo as dominante asta idea, qua el mismo -­

banó.o, plago y azota de estl:l infortunado país, tiende la vista más allá 

de nuestras fronteras, con al pérfido designio de qua M~xico: sea absor­

vido por una Nación, que no ha puesto en juego sus artar1as sino para -

ahogaron nosotros ~1 ssntimiento de in~epandencia y exierminar con nues 
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tra ·raza, nuestras costumbres y nuestra antigua religi6n" (185) 

Es larga la argumentación q.edicada a demo~trar la exi~1;enci~ de 

una actitud intervoncionista pro norteamericana en los liberales •. Los -

intervonoionistas objeto de nuestro estu<iio la basan en el incidente -

da Antón Lizardo, en al tratado Mac Lano-Qcampo y en los ~upuestos tra­

tados secretos que pagaron el reconocimiento de los Estaños Unidos para 

el gobierno de Veracruz. Sin que entremos propiamente a debatir este 

punto, intoresa anotar cómo veía Gabriac esta situaci6n en 1J~8. 

"Si bien algunos puros exaltados y sin patriotismo hablan del -

protectorado nort~americano, es necesario reconocer que la masa misma -

de su partido lo rechaza y estigmatiza como traidoras a sus parti4arios, 

mientras qu~ todo el partido conservaü.or Qesea y pide el apoyo de --­

Europa" (186) 

···-
y no es que el vizconde de Oabriac hubiera cambiado de partido. 

Es al mismo vizconde que en satiembre da 1856 escribí.a: 

"El partió.o conservador, que está anta las puertas del poder y 

que acecha ol momento de antrar, estaría encantado de ver a todas las -

potencias metar en cintura a astos malvados locos qug acaban de arruinar 

y vender el país". (187) 

Por testimonio de un celoso detonsor de los principios conserva­

dores, Gabriac, y por confesión de los int~rosados, vemos que 

••• "todas las personas sensatas y clarividentes· •••• se ven ánci 

ma del abismo y listos pa~a ser precipitaü.os an ál., si .Europa no las -

tiende una mano auxiliadora- (188') 

A ase extremo los éondujo el reconocimiento <iel 'Gobierno de Ver~ 
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cruz por los Estados Unidos, lo que cons'tituía un anuncio del inevita -

bla triunfo da la corriente liberal. Por eso, dicen los intervencionis­

tas, este es 

••• "al suceso qua más preocupa hoy todos los esp!ritus, que más 

desalienta nuestras ya casi muertas esperanzas" (189) 

Sobrevenido ,ü tan temido desenlace de la guarra, instaurado el 

poder liberal en todo al país y hostigado solamente por bandas dispersas 

y sin peso político, el desaliento y la desesper~oión llegaron a su col. 

mo. Hasta enton9es los promotores da planes intervencionistas ofrecían 

con largueza votos nacionales que respaldasen sus gestiones. Ahora, ante 

la evidencia de la desbandada y del aniquilami;mto de Sl.\S fuerzas, un -

hombre tenaz y ducho en recursos políticos, el padre Francisco Javier -

.Miranda, confiesa a Gutierrez Estrada que 

••• "No deben hacerse ilusiones, no se puede esperar de una so -

ciedad en disolución como la nuestra, ~sa signo de vida que puede dar -

la qua está simplam9nte enferma" (190) 

Se iniciaba al último acto. Los hasta entonces actores princi 

pales del drama de un país, dejan la escena a1 personaj'3 imprevisto que 

habrá de regir con su juego el des.enlace. 

Una confesión de impotencia. 

La desesperación palpable en al intcrvanqiqnismo, lleva apare -

jada una confesión de impotencia. Pe;ro, entiéndas.e, no -se trata _del re­

conocimiento que el adversario vencido hao.e; _del vencedor,_. que bien pue­

de tener un carácter transit.orio. Los intervencionistas no hablan como -

luchañores quo han perdido un combate y se aprestan a librar nuevos con 

la esperanza de mejor fortuna. Para ellos, 
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• • • No es posible ya poner coto a los desórdenes de la a11ár 

quía, por los esfuerzos solos de nuastro gobierno, qua ~n vano lucha -

heroicamanta por su propia impotencia", (191) 

dican en abril de 1859 a N'aJ;>olaón III. 

Era a tal punto evidenta que esa confesión de impotencia tenía 

que fortalecer la esperanza en la súbita intercesión de una suerte de 

Deus ex.machina que enmendara lo torcido o arfeglara un desenlace feliz 

para el personaje an desgracia. 

"Cuanto más se reconoce aquí la imposibilidad da salvarse por -

sí mismo, menos disposición hay a abancionar ese. destallo de e$pe11anza -

que hace que todas las miradas se vuelvan hacia las grandes po.'.f;encias 

de Europa" (192) 

Y la marcha da los acontecimientoS' políticos y milftares en la 

guerra civil, determinaba con su saldo advorso la cristalización- de la 

idea de la imposibilidad de salvarse po:r· sí mismos, puas 

••• "cuanto más se dejnn sentir los efectos de la descomposición 

social, más se fortAlacen y ganoralizan ;3stas convicciones" (193} 

Hasta el punto de que ol sentancioso Gabriac acuña una de sus -

frases lapidarias par.a dar c:ulmina.oión a ese pansamiQntos 

"to.da idea de regenaración por obra de mexicanos es quimérica 1!-

(194) 

Pero, ¿que otra cosa se dasprenó.~a de la evolución seguida por 

' la aci;i tud de los conserva.o.ores mexicanos an~e la intervención? Partie!!_ 

do de posiciones en las q\le toó.avía sa tenían miramientos p~ra conside­

raciones de orgullo y suscaptib.ilidad nacionales, llagan a la µiás rar.cii--
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da sumisión, a la más vergonzosa abdicación a toda dignidad propia, cre­

yendo qua con ello allanaban el camino a la concesión de una ayuda tan -

solicitada por los interesados_ como regateada por qui~nes poó.ían conce­

derla. 

Todavía 3n satil3Illbre de 1856, al proponer su "Proyecto para la -

Regeneración de México", Radepont tanía el cuidado de recomend.ar: 

·11Es necesario, sobre todo, taner el mayor cuidado en no herir -

la susceptibilidad nacional ele los mexicanos, haciendo creer que la re­

gen-eracién de su país se debe a los extranjeros; GS necesario por el -­

contrario, volver a levantar su moral y probarlas que sólo la dirección 

les hñbÍa faltado para colocarlos an ~l rango da las grandes·.na·ciones -

(195). 

La desesperación se encargaría bien pronto da borrar estos escru 

pulos. El 31 de juli_o de 1858, Gabriac tiene una entr~vista con al Gene­

ral Zuloaga. Bsta, el más servil en al raconocimiant9, no ya de la impo­

tencia, sino de la incapacidañ de los mexicanos, le hizo confesiones que 

el ministro francés rsseñ_a a su superior: 

"El Prasidenta ma hizo llamar aye3r a. Palacio, S3 encerró conmi­

go en una babi tación y me di-jo: uHics rogarle qua viniera a verme porque 

deseaba participarte una re.soluóién importante que acabo de tomar de --­

acuerdo con mi gabinete. Ud. conoce la situación. del peís. Cualquiera qua 

soan nuestros esfuorzos~,y\.o lograremos salvarnos. ~l partido conservador 

bien podrá durar un añ,9, -4ieQ·:j.~chc meses, quizá dos años, pero los dema­

gogos reasumir~n la primacía; luego ragresaramos a nuestra vez, on fin -

es un círculo de anarquía y de revoluciones sin término, hasta que sea 

mos absorbidos por los Estados Uniüos. Za pues imposible que nos sal19-
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mos por nosotros mismos. En estas tristes coyunturas rasolviI:los enviar 

a nuestro !Unistro en Francia; y quizá al de Londres, instrucciones se­

cretas a fin de que propongan a S.M. el li.imperador y a la Reinad~ In -­

glaterra, que se pongan de acuerdo sobre 1a:prastación del apoyo y oe -
~oOll!c t;k) 

les socorros que tanto necesitamos"• •• ''Nos comprometamos a Mni-ci11I-.-

cg claro está. Es necesari~ ~bsolutam~nte que al orden y la disoiplina 

en nuestro ejército, como el orden y la economía en nuestras finanzas, 

tanto como la fiJ;lll&Za y la inteligencia en nuestra.ad.ministración sean 

rastablaci.dos por un general francés que nos disciplinará a todos, ~ ~ 

menzando por mí, y por al tos funcionarios de Vtlestro país •.•• "(196) 

Llegado a esto extremo el pensamianto int0rvencionista, sólo -

nos queda pr\;)guntarnos ac·arca del tema de nuestro si¿;úiente aparte. 

El patriotismo de los intarvencionistas. 

Alcanzamos el -centro del -.debate. partidista. ¿.Era o 1').C histórica­

mente corracta la actitud de los representantes del pensamiento ínter -

vencionista? S~ría imposible enunciar las pruebas, sólidas o 3ndebles, -

pero a millares, qua se han aportado en uno u otro senti~o. No es un -­

juicio en el cual la sentencia haya adquirido, en la hist~rio~afía me­

xicana, valor de cosa juzgada. Proceso en constante revisión, el seguido 

a los intervencionistas como reos de alta traición, se prolonga hasta -

nuestros días. lfo pretendemos zanja1;lo. En todo caso, dejaremos para -

las conolusionas nuestra opinión. Por el momento, presentarem~s el ale­

gato de las intervencionistas ~n ese juicio histórico. . -

Antes qu" nada, debemos hacer una observación y señalar .dife_ -­

rancias. La observación versa sobra al desi~terés qu~ to~os proclaman. 

, -~· 
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La di;f'erencia ¡a impone el gánerQ 4e testimonios que hemo.s ompléndo en 

este ensayo, es daoir, mexicanos y franceses. 

Al tretar del desintarós pJrsonal, debamos referi-rnos, cqncret!_ 

mente, a los nutoros de los docum-entos intorvsn,:i-onistas. Uno da los -

más constélntes promotoras de la intervención, Rad.Jpon:t, insi.s·te 'en 'Pre­

séntar al suyo como 

"••• un proye~to qua hoy me limito· a suplicar a· S.E. tenga a -

bien no considerarlo oomo al sueño de un intrigante'' (197) 

y ante la perspectiva dol fracaso da sus gestiones, subraya -­

que no le resta sino ragrasar a México 

••• "adonde me llaman intereses fundamentalos que descuidé por -­

ocuparm.a de una empresa que me pareció ~igna de mi país y provechosa -­

para su prosperidad" (198) 

Fue, pues, con sacrificio de sus intereses personales, como -
,. 

Radepont se lanzó a la tarea esclaracedora, según él mismo lo diée. AU!!. 

que .;.;:llo no impida qua el funcionario francés encargado da resumir su ..­

plan para conocimi~nto del Ministro de Relaciones francés, señale que -

el señor Radepont 

••• "es Gl mismo uno de los reclamantes por pretendidos daños 

sufridos an sus intereses y de quien la legaci6n da al más honorable 

testimonio; p3ro e~ evidente que ál ;tia viste unn circunstancia que apr.2, 

vechar para lograr, si es pos-ibla, que se le r.é sea una misión política 

en l!éxico, sea una delegación para 31 arreglo de nuestras rsclamacio -­

nes'' (199) 

Por su parta, Murphy apala. a sleva~os santimiantos: 
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"Es Gl amor a mi país lo que me -estimulA a hacer escuchar mi 

voz a S.M. isa sentimiento que al corazón de S.M. sabe comprender, la 

esperanza de que los medios que propongo pnra la .salvación d.e mi país 

parecerán 2 S.M. dignos de Francia; la oportunidad del momento, cuando 

mi@tras la paz acaba de rastablccerse en Europa, las invtu:1.ioAG~ ~~ los 

americanos dol Norta en el Nuevo Continente se desarrollan cada vez más, 

esos motivos, Sira, serán mi excusa 11 (200) 

Pero, más de un patriotismo ostaba en juego. No sólo los mexi­

canos colocaban su fervo-;r patriótico por <>ncima de toda otra consider!!, 

ción. También los colaboradores franceses ponen por delante el suyo. -

Entre estos últimos, Radapont dira: 

••• "ma guía la idea de que cumplo un deb.3r para con Francia, y 

de que hablo a su Sobarado dé una determinación que aum.Gntaría nún más 

la gloria imperecedera de su reino, que añadiría a la influencia del -

nombre francés, a la riquaza y a la potencia de nuestra Patria·. Sólo -

este pensnm:i,ento me ha hecho actual"_, ••• Mí axistencia, sira, pertenece 

a mi país; mi más gran4e felicidad sería servirle; y an la idea de que 

todavía me atrevo a pdrmitirae hablar a S.M., orao que hay un gran ser­

vicio que prestar a Francia {201) 

Por confesión propia, pues, vemos qua al patriotismo de Radepont 

no sólo atiende a fines muy concretos, sino que es exclusivo. 

Por el lado mexicano, encofltramos, firmada por más de 50 perso­

nalidades conservadora~, \11:1ª ñeclaración de principios que reúne todos 

los argumentos qua pueden barajarse an d~tensa de su actitud • .Es el si­

guiente fragmento del mensaje que enviaron a Napoloón III el 15 de di -
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ciembr·c de 1858. 

"Expresar a V.M. el doseo de que ceso una larga e ignominiosa 

contienda, d.e que se sustraiga del mismo yugo un pueblo infeliz, cuyos 

descarríos toman origen principalmente da su inesperiencia; evita~ la -

efusión de sangre quo se astá vertiendo á torrentos en todas partes; fa­

vorecer el etitablecimiento da un regimen adminis.trativo, prudente, jus­

to 7 de todo punto nncional, nadie dirá que es querer esclavizar al país 

atentar contra su independencia, ni establecer un derecho de intervención. 

contra el que pudiera protestar con justicia cualquiera otra potencia; -

as por el contrario afirmar su nacionalidad, es tonar la gloria de ven­

cer una revolución inmoral y de~astrosa, es probar qua ella no puede -

ejercer un imperio durablo sobre esta tierra da antiguas virtudes, en -

qu·e/un fondo indeleble de adhesión a los principios que garantizan la -

pe~petuida~ de las soeieda~es y el respecto a una r~ligi6n santa, con.­

cluirá E'iempre por triunfar de doctrina.s subversivas· de todo orden:. "(202) 

El 27 de ~bril de 1854, añadiran, protestando~ 

••• " nuestra causa es la d,.o la civilización, as la de la justi­

cia porque se trata do que prevalezcan- la propiedad isob»e el bandol_e:ris­

mo, la religión sobre ln impiedad, el orden sobra la anarquía, el dere­

cho sobre la fuerza" (203) 

Y, anticipándose a posib~es críticas, recurren á la.fundamenta­

ción históri0a de su actitud: 

"Para precipitar a la Nación en ~a esclavitud perdurable, ba~­

taria abanó.onarla ho¡ a las estériles convulsionas de la triste agonía 

en qua la vamos agitarse; para salvarla, es suficiente que nos tiendan-

-----
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una mano amiga los pueblos que fundan sus principales timbres, en des­

plegar todo su poder en favor de los derechos do la humanidad. ¿Ni que 

otra ·cosa han hecho naciones fuertes y robustas de .tradiciones inmemo­

riales como gloriosas, y que otra cosa han hecho decimos·, cuando ·a:tra's­

tradas por el torbellino do las tempestades políticas, han visto ecliP­

sar sus antiguos blasone3s y se han sentido impotentes para sobrepc;merse 

a los. embates del espíritu revolucionario? La historia de Europa en sus 

épocas más r~cientes, nos ofrece variados ejomplos de intervenciones_._ 

exigidas por la ley de la necesidad, y consumadas por la filantropía y 

los intereses bien entt:Jnd.idos á.e los pueblos amigos. ¿Y cuál ha sido el 

resultado de estas apelaciones al influjo y poder de pot0ncias extran -

jeras? Ya lo estamos mirando,la regeneraoi6n de los pueblos que las han 

alcanzado, la reconquista de tod.os los goces de· la paz, el á.esarroli.o 

de. su~ gérmsnes de prosperidad y la conservación inalterable de su in­

depondencia". (204) 

¿Puede hacerse un criinsri., parecen preguntarse los intervancio -

nistas, del deseo desesperado de salvar a México? Su rsspuesta es clara; 

"Por lo qua a nosotros toca, creettios cumplir con un deber de -­

nuestra .concianoia como ciudadanos, al hacer esta manifestación de nue.! 

tras sentimientos, de los motivos eminontes nacionales que nos los ins­

piran y de la profunda gratitud con que recibir3lllos cualquier acto del 

Gobierno de V.M., que se ~ncamine ~1 fin por que tanto suspiramos. Que­

remos además, según antas s·e ha d:icho, que en asta solicitud espontá -

nea que elevamos a s.I.M. se digne mirar una prueba de la opinión na -

cional y del verdadero voto público, de que por esta ·Vez somos fieles-
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intérpretes, si es cierto como no pueie dejar da serlo, que una y otro 

lo constituye el juicio rocto de·la parte sensata e ilustrada.de la -

nación"{205) 

Creemos qua sobre todo esta última parte de la argumentación -

intervencionista, nos libra los datos más ricos pax·a un intento de. va­

lorar su contenido patriótico, pero aste es asunto de las conclusiongs. 

_ _ _L_:_ _l 



o ON e L u~s I!O NE s. 

Creemos haber lograd:o presentar en forma clara y óompleta.el -

pensamiento interv~ncionista, según las líneas que trazamos en nuestra 

introducción. Veamos a.hora. algunas. conclusiones. 

1°.- histen variantes, aunque ligeras, en el ,:;oncepto-que del 

. M,xioo _independiente tenían los int~rvencionist.a.;¡a.. lios parece posible, 

sin embargo, discer.nir en él una r.:~:íz común. No se halla ésta en una -

actitud subjetiva ni en un tomar partido deliberada.mente ca.loulando-ré­

q.itos. Se halla en la conformación ideo.lógica de los hombres más repr!_ 

sentativossde esa tendencia, que les ..iacia. ver sólo d3sintagración don­

de en realidad predominaba la integración. Lazos demasiado tenaces que 

les ataban.a un pasado favorable- a ellos, hacíanles ver caerse el mundo 

a pedazos. No era cuestión de eiegir. ~n su ooncep~o el admitir la d,! 

cid.ida primacía del elemento constructor en aquella aguerrida oposición 

de contrarios, solo podía. tener por causa el aturdimiento o el int3rés, 

quedando en cierto modo reducida a. la ca~egoria de ~lbur o de corazon! 

da., la actitud de quienes hvy son consid~ra.dos, justamente, comu hom­

bres esclarecidos; los promotores de la Reforma y los d3fensores de la 

Rep.ública. 

Ha.car d.e la a~~rquía una entelequia, o un cómou.o elemento para 

toda explicación corta de aedios, conduce a 1.ma. errónea interpretación 

de la vida convulsionada del México inclepandien-te. La anarquía, ample!. 

da. para. signifL,ar una época. en que las viejas instituciones se disgre­

gan sin que sus reemplazos logren cuajar todavía, nace perder de vista 

el sentido de ese proceso hist6~ico~ 3n él los conservadores interven­

cionistas veían solamen1;e el aspecto afirmativo del trance dialéctico: 

la destruccic5n .de la estruc~ura tradicional de la sooiadad colonial. 

'·--:~i:' 
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2°.- Al pensamiento interv~noionista en general, y en particu~ 
' :: 

lar el objeto de nu~stro ensayo, podríamos calificarlo de pensamiento -

de salvación. ~ decir, no se trata de una ela~oración ideológica esp.! 

eulativa acerca del gobierno de la ·socied-d, sus formas, sus incorrecc.!,o 

nes y sus maneras de enmendarlas. Js un pensamiento que corresponde a 

un momento cvncreto y de rasgos muy característicos d~l México inde~en­

diente. Tiene por objeto procurar remedio a una situación que es juzci~ 

da inconveniente, pei-o no es precisamente la búsqueda del mejor sist~ma. 

de gobierno posible, quiero dacir, no es algo así como las creaciones -

racionales de los filósofos del XVIII y de buena parte del XIX. 

Refleja una 1pooa., decimos • .Js la de formaci6n de la república. 

Creemos qua-importa insistir en este hecho. ls un pensamiento-que corr2,.s 

ponde a una etapa d.e transición en que México dejaba de s·er· la só-0i.edad 

de estructura tipo- colonial hispanoamericana., para converti-i'se en una s,2. 

ciedad moderna, cortada a la medida ~e una rscién llegad.a. al concierto -

social: la burguesía mexicana en desarrollo .• 

Parejo con las etapas de esa conversión de la sociedad mexicana, 

que se efectuaba penosamente en medio de guerras indesantas llenas de -

crueldad y de ezterminio, corre el desarrollo del pen~amiento i~terven-­

oionista. Ambos contendores 19 concibieron como aliado decisivo, esto -

parece indud~ble. 

lfo es poco lo que debe l_a fa.l ta de coh9sió~ del pensamiento in­

tervencionista, a. su condición de arma. complementaria. an la. ·1u·cha pol!ti 

co-militar. Las aportaciones-a. este pansa.miento fueron siempr-o·fruto de 

una reacción ante- determinado suceso particularm,3nta grave. lfo fueron -
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al resultado de una espaculación social o.filosóf~oa., 

nos lo demuostra. 

Su J,>arcelamiento . .. . .. . . . . 

3°.- ~ pensamiento intervencionista. se dafine negativamente. 

Qu.Jremos decir, se astruc_tura como una reacción contra un presente juz­

gado inaceptable por nocivo, e improca_dente por absurdo. Jn este sentí 

do, nada más duro, frenético y hasta injusto que el alegato antirepubl.!, 

cano del interv0ncionismo. Lo hemos visto. Cada vicio, cada aplioaci6n 

fallida, del rógi¡:1en republicano, es tomado .vor los intervonoiot1istas -

y puesto en la picota. Oividando, de paso, que ni 31 Imp~rio da Iturbi 

de ni la República desvirtuada, de Su Alteza Serenísima lograron erradi 

car esos males. 

El intervencionismo co11deqa la Re .. ;ública, quiera destruirla y· 

rasar sus fundamentos. Pero, ¿qué propo~c a cambio? Jn vano buscaría­

mos en él el anuncio do u~ nu3vo orden de cosas. Lo qua propone es un 

retorno al pasado. La vuelta a instit~cion3s que juzgaba de eficacia -

comprobada. No obstante, ssta a.f'irmaci6n no se d~be tomar de manera a~ 

soluta.. No se trataba d3 restaurar pura-y.sinÍplemonte la. IDonarquía.-· A 

~Qta sa le ponía, por los· propios intexv,mcioilistas conservac1ores, la •­

condici6n de que fuera. c.onstitucional. Jste prerequisito significaba -­

marcado adelanto respecto de la tendencia. a la s·impre rostauraci6i1 mo­

nárquica. Con 3llo los int3rvencionistas tomaban cofilo bandera una forma 

de gobie1•no que aún gozaba d.e ba_stante cl'édito, sobr3 todo respaldado 

por el desarrollo aloa .• zado por al _Segundo Imperio Francés. 

En est.e s3ntido, el pensamiento .. intervencionista tiende á. lo e! 

tático; contraría el desarrollo histórico, qu~-favorece al republioanis~ 

mo, ss reaccionario. Sus autoras no podían discernir en la situación -
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confusa que vivía el :i,1ais ,·-:,·situacióh qüé para ellos adquiría el carácter 

de un caos en el que se sumían más t más como clase y como individuos, 

la fuerza nueya que se desarrollaba, la nueva clase que habría de ocupar 

su lugar _y de clar n,uavo sentido a .-las ins~ituciones, l'fogaban que -ese -

movimiento pudi.era s3r p~sitivo; no podían negar que sus raíces· -én el -

pueblo fueran profundas, de las que pu,eden resistir todos los ·embatas • 

.cls ciarto que ·e4to ·111_timo lo ha.Qía.n más bien tácita que. explío-itamonte. 

Lo hacían cuando' recone>.c!an la propia derro.ta e imploraban la aJuda ex­

tranjera. 

4°.- Psicolog:ía de náufrago, podría deci_r~e,. as la que campea 

por alegatos y llamamientos. La pretendida salvación de México tiena un 

ilentitlo muy preciso en el pensamiento intervencionista. que hemos estudi,! 

do. Se trata de una posición desesperada dé" u~a clase arri.ncoñ'ada por -

el desa~roll~ do nuevas fuerzas sQcial~s que le disputan ¡a. príináoía.-

La. _aristocracia. con~ervadora mexicana d0fendió tenazmonte sus ;·posiciones, 

y ya perdidas .ést.as, se lauz.6 por _la úl -t.t.nl.a v:ía. que aún tenía abiert-a; a:n, 

te si; favorece~ l,a interv~Qci6n., El. ·que ásta no corre·spondierá a sus· 

esper~~zas, es as1.1nto .que no ,mct!,ja d_entl"o d.e los .límites d.e -nuastro en­

sayoª Debemos concretarnos a _s.aña.lar que ,esa bdsqueda desosperada de ,.;; 

un~ fuerza capaz de suplir las J?ropias i;l.esfallaci:ante~, ~s producte> d~ 

11:1. quiebra, de la. conciencia de la clase cofts,3l"'{ado~a, causad~ )>or su de-

1'-!'0ta milita~, J que 3~a quia"b~a llegó a expresarse en- f6rmulas de r,cmd,! 

da hum.ildad, hasta nivaleEI rayanos en. ·oa.jeza., ~nt,e lo que cons-ideraban ~ 

su poEJ.t;ror recurso salvador: la intcrv~nci~n f~anoesa. ~l ponsamiento -

inte:rvencionist~ corresponde, pues, a una Qoncienc!a ola.cista de sus fu­

tores,. quienes, pese a retiradas protcs,.as de d,esinterés por,onal Q par~ 
:. . -
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tidista, cm realidad trataban de .d3fsnd,3r esos intereses, pues no otra 

cosa resulta.ria de la acción por ellos ·solicitada si se desarrollaba -

~ajo la égida de los principios por allos invocados. 

5°·.- La. conclusión que sacamos a continuación, impone mesura -

al axponerla., así cor:10 la. n3cesidad de prasentarla con cierto~ tinte· do 

hi:pót3sis. .~s la siguionto: el ponsamianto interve·ncionista es la fo..!: 

ma ideológica de una l'arciall.dad ··política que contribuyó con ·su acción, 

de manara considerabic, a la definiai6n de la nacional·idad mexicana-. 

¡Hasta qué punto puoda acepta.rea este fenómeno de una nacionalidad que 

se define por. oposició:n a algo~ contra algo,. an vez de sor el rasul tado 

do fue;zas que act.úen en sentido positivo? Creemos que a ambos modos -

debe concedérs3lo su parte.. Con la circunstancia. de que la tenacidad. y 

las poatreras consacucncias dol intervancíonismo, actuaron oomo factor 

a.glutinador de la aonciancia nacional mexicana., al enfrentarle su.más -

peligrosa. prueba. • .Js decir, la. aprotación dJf_ponsamiento intervencio­

nista a la integración de osa conciencia naci<:,na.1 d0riya de su carácter 

de opositor a ultranza, 413 negación do 3Sa forma do or~anización: lar~ 

publica.na... Si bien u.ebomos señalar que en :3ston10 Aabía sino la culmin!_ 
' 

ción .da un proceso en desarrollo dos•..te la. guorra con los Jstados Unidos 

en 1846-1848, y todavía antas, dosc...e 01 asunto de Tejas, proceso que re 

cibía además el constantd estímulo de las invasiones filibusteras, raa­

les o su~uesta.s, y da las recla.macionos di~lomáticas. 

La aristocracia moxicana prof3ria ponjr el pais bajo ~l inv~sor 

extranj_~ro, con ol que creía identificarso, a.ntos qu3 v~rlo an manos. do 

sus enemigos, los' fundádoros del Mé:x:ico'moderno. Js cierto, sin embargo 
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que en sus documentos <31 intórv~:no~pnismo· siempr:.; consideró· como tran!.i 

toria y sujeta a condiciones os.a. P8irticipaoión o.x;,ranj3ra, p,3~0 ta.mbión 

lo os que ella significaba nexos y l~orvidumbros impuestos a M5xico res­

pecto de una potencia extranjera, lo que abría una p.Jrspeotiva plena d_e 

impr,3vistos. 

Para al interv~noioniema el oQncepto da nación os típicamónta 

olaoista. La na.ción ostá reprilscntada por los conservadore~, por sus -

int·areses. De allí qua la perdición dé jstos lleva implícita ·ia de' la 

nación. Por alló so defiendan aira.dame,1ta ·da· la acúsacidn d::i traidor~s. 

6° .... La. historiograi'!a. mexioanª ticno. en_ el pensamiento, in-:t;er­

ve·ncionista uno ele los más int0resa.ntes ej amplos de oulminaoi6n ideoló­

gica. de la lucha de ola.ses. Porque él es ante todo.oso: ~a axpresió~ 

de la quiebra d~ una concienca 40 clase, -lu .. :go que los asideros oconómi 

cos y políticos de esa clase fu3ron das~ruidos ~n ol curso do una lar~í 

sima lucha, por ciarto do las más focunda~ y do gonerosa contribuc.i-ón a 

la formación do .la conoi,3ncia naci.onal lllvxicana y, dir'!á.mos más,. a la -

formación de la l'~aoiona.lidad ;:,cxicana. 

istas considora.ciónas, creemos, deben normar el criterio del i!!, 

v-3stigador al enfr3ntars0 a -la n3cosidad de responder a la pr-:.:gu.nta do ... 

si los intervencionistas· asumiaron una. actitud hist6ríc'amanto justifica­

da, du si su acción puode sor 00<1siderada co·ntraria a los interost':ls his­

tóricos de la. naci6n_mexica.na.. ¡Por quá, podría.pr.Jguntarse, ha -de res­

ponder el. historiador a esa pr:.gunta.? .:;stá obligad.e:> a ollo. La l~bor -

historiográfica no puedo, ni ci.obo·, estar divo_;r,cia.da da ciertas pro¡occio 

nes qu3 dan a su resultado vigencia actual. Forzosam~nte, al deslindar 

los campos y definir las posicionos, se im~Qne al calificativo"• No co-
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mo r~sulta.do de-una actitud polét1i~· áprioristica o reñida con la a2, 

riodad de la investigación, sino domo una consecuencia lógica y na­

cesazia de ella misma. 

Así, al extra-er de un péríodo histórico su más trasoendent-e 

l!Jignificado, en asto caso el ele la. cristalización de la nacionalidad 

mexicana una. v0z vencido do:f'initivamente su más peligroso enemigo i!!, 

terior, adquiero un sentido. de:finié;.or de posicionas, y fuarza es se­

ñalar a quii:enes conspiraban contra es~ desarrollo, contra esa movi­

miento posivivo de la historia,. a.sí como lo as también el señalar -­

a quienes lo favorecían y alentaban., Pa.ra ambos hay calificativos, 

y no es cuestión d3 semántifa, sino de contanido. 

En tal sentido, al pensamiento intervencionista, expresi6n -

extrema de clivarsos grupos pulíticos1 se nos a.parece como alGntatior e 

instigador de posturas antinaoionales. 
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